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      En cuanto la despertó la melodía del móvil, Verónica sintió cómo la angustia hacía presa en ella. Llevaba tiempo sin poder desembarazarse de esa sensación, que se había acentuado en las últimas dos semanas, desde que Santi había regresado a Madrid. Algo entre ellos no iba bien, un presentimiento que la ahogaba, como una premonición que no paraba de susurrarle al oído que algo malo estaba a punto de suceder.

      Alargó la mano hacia la mesita y cogió el teléfono para responder a la llamada.

      —Cuevas, soy el inspector jefe Olaya —escuchó al otro lado de la línea. Le pareció que estaba preocupado—. Te necesito aquí lo antes posible.

      —¿Ocurre algo? —preguntó con voz somnolienta.

      —Te lo contaré en cuanto llegues a la oficina. Es urgente. Por favor, no tardes.

      Tenía que serlo, a tenor de la hora que marcaba el teléfono cuando lo depositó de nuevo en la mesita. Eran las seis menos veinte de la mañana, lo que explicaba por qué la luz todavía no entraba a través de las rejillas de la persiana.

      Encendió la pequeña lamparilla y al girar la cabeza al otro lado descubrió que estaba sola en la cama. En un primer momento, pensó que Santi estaría en el baño, pero al asomarse y encender la luz, vio que no se encontraba allí.

      A pesar de la urgencia de la llamada de su jefe, salió de la habitación para buscarlo. Lo encontró en el salón, sentado en el sofá, iluminado por la débil luz de la lámpara de pie situada a su lado. Tenía la mirada clavada en la pantalla del teléfono que sostenía entre las manos.

      —¿Estás bien? —le preguntó desde la puerta.

      Él tardó un par de segundos en volver la cabeza para mirarla. Estaba serio, preocupado, como lo había estado desde su regreso.

      —Sí, estoy bien. No podía dormir y preferí ocupar la mente en algo que no fuese darle vueltas a la cabeza.

      Verónica le había hecho la misma pregunta en varias ocasiones y él siempre respondía lo mismo: que estaba bien y que no debía preocuparse.

      Sin embargo, ella sabía que no era así. Aunque se mostraba cariñoso, algo había cambiado en él. Lo veía en su mirada, que era nerviosa e incluso huidiza en ciertos momentos, y en cómo se quedaba absorto en sus pensamientos, ajeno a cuanto le rodeaba. Estaba claro que le ocultaba algo.

      —¿Qué ves en el teléfono? —preguntó para animarle a hablar.

      —Vídeos relajantes. —Santi giró la pantalla hacia ella para mostrarle una grabación en la que se veía una cámara sobrevolando una playa de arena blanca y aguas de color turquesa—. ¿Sabes que en Oceanía existen más de veinticinco mil islas?

      —No tenía ni idea de que fuesen tantas.

      —Algunas tienen sus propias leyes fiscales y están al margen de los tratados de extradición, por eso muchos multimillonarios se han trasladado allí durante estos últimos años. Los hay que incluso están construyendo búnkeres en los que protegerse de futuras pandemias o de una hipotética guerra mundial.

      —¿Es que estás pensando en irte a vivir allí? —preguntó caminando hasta él.

      —No me importaría, la verdad. ¿Has visto qué preciosidad de playa?

      Ella se sentó sobre sus rodillas y miró de nuevo la pantalla del teléfono.

      —Es muy bonita.

      —Conozco una idéntica que se encuentra en una de esas islas de Oceanía, con sus palmeras llenas de cocos y largas playas de arena blanca. Un refugio desconocido, ideal para alguien como yo.

      —¿Como tú? —preguntó alzando una ceja, sin entender por qué lo decía.

      —Para alguien que quiera desaparecer y pasar el resto de su vida en un lugar donde nadie pueda encontrarle. Dime si no te gustaría vivir en una cabaña de madera y andar todo el día en bikini.

      —No suena mal, la verdad.

      —Y lo mejor de todo es el nombre de la isla. Ni te imaginas cuál es.

      —Como no me lo digas…

      —Se llama Vero, como tú.

      —¡Qué curioso! —exclamó ella soltando una carcajada.

      —Bueno, en realidad, se llama Veroa. Es un lugar precioso, te lo aseguro.

      —¿Has estado en ella?

      —Solo la conozco por fotos, pero me encantaría visitarla algún día. Contigo —añadió Santi besando su cuello, con delicadeza.

      —Me temo que de momento va a ser imposible. Falta mucho para que pueda cogerme unas vacaciones. En la Brigada de Homicidios tenemos mucha falta de personal.

      —Tranquila, no me importa esperar.

      Santi la abrazó contra su cuerpo, como si tuviese miedo de perderla. Era otra de las cosas que había notado en él desde su regreso y tras lo sucedido en Sevilla.

      En cierto modo, era comprensible. Verónica había sufrido un secuestro a manos de tres sicarios, cuando investigaba junto a Roberto Fuentes una serie de crímenes que se habían producido en la ciudad andaluza. De no ser por la rápida intervención de Santi, abatiendo a los tres hombres, habría muerto a manos de ellos y lo más probable es que lo hubiese hecho de un modo muy cruel. Eso le obligó a desaparecer durante unos cuantos días, para asegurarse de que nadie iba a relacionarle con las muertes.

      No obstante, no fue lo único que sucedió en Sevilla.

      Ismael Lamela, el hombre que estaba detrás de los crímenes y que había ordenado el secuestro de Verónica, murió asesinado poco después. Lamela era una persona muy influyente, que había abandonado la política tras ocupar cargos muy importantes a nivel nacional y provincial, y cuya ambición le había llevado a ordenar la muerte de aquellos que podían comprometerle.

      A pesar de que Verónica y Roberto lograron demostrar su implicación y detenerle, apenas pisó la cárcel. Un juez le concedió la libertad provisional, tras pagar una cuantiosa fianza. Una momentánea victoria que Lamela no pudo celebrar. Murió en las escaleras del juzgado, abatido por el certero disparo realizado por un francotirador, que no pudo ser detenido, ni identificado.

      ¿Podía ser Santi ese tirador?

      Según él, después de abatir a los matones y liberar a Verónica, se había ocultado hasta estar seguro de que la policía no le buscaba y que era seguro regresar a Madrid. No es que dudase de su palabra, pero ella intuía que había algo más. Algo que no quería contarle, quizás para protegerla.

      —¿De verdad que estás bien? —preguntó mientras Santi la rodeaba con sus brazos.

      —Sí, tranquila.

      —Puedo decirle a mi jefe que necesito un descanso y largarnos de Madrid un par de días. ¿Qué te parece? —preguntó para tantearle. Quizás lejos de la ciudad se relajase y decidiese sincerarse con ella.

      —Eso estaría bien. ¿Podrás?

      —Se lo preguntaré ahora, en cuanto lo vea. Me ha pedido que me presente con urgencia en la oficina.

      —¿Para una nueva investigación fuera de Madrid?

      —No lo creo o me lo hubiera dicho. De todas formas, luego te lo cuento.

      —Aquí estaré.

      Regresó a la habitación para darse una ducha rápida y diez minutos después abandonaba el apartamento en dirección a su puesto de trabajo.

      Dejó a Santi en el mismo lugar, sentado en el sofá, mirando en su teléfono aquellas imágenes que parecían transportarle a un lugar al que necesitaba escapar con urgencia.

      Ese fue el deseo que intuyó en su mirada, cuando le dio un último beso y él la despidió con una sonrisa amarga.
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      El tráfico todavía no era denso a esa hora de la mañana, aunque Verónica prefería ir caminando hasta su lugar de trabajo. El piso que ella y Santi habían alquilado estaba a menos de quince minutos andando del edificio en el que estaba instalada la Brigada de Homicidios y Desaparecidos, lo que le permitía no tener que coger el coche para ir a trabajar. A cambio, pagaban un alquiler bastante alto: mil doscientos euros por un piso de cincuenta metros cuadrados con una habitación, un baño y salón con cocina americana. Era espacio suficiente para ellos dos solos y lo pagaban a medias. Santi había insistido en hacerlo así, a pesar de que trabajaba para el Centro Nacional de Inteligencia de forma ocasional, sin una nómina fija.

      Mientras recorría la calle de Santa Engracia con paso vivo, Verónica pensó en lo poco que sabía del trabajo actual de Santi. El CNI lo había contratado como un operativo independiente para cierto tipo de misiones, que luego él estaba en disposición de aceptar o rechazar, si así lo decidía. Desconocía la naturaleza concreta de esas misiones, aunque Santi le había dejado entrever que eran de vigilancia e información.

      —Mi época de pegar tiros ya se ha acabado —le había dicho en una ocasión.

      Quizás por eso, Verónica no dejaba de preguntarse qué motivo tenía para estar tan preocupado.

      Llegó al edificio con la fachada amarilla y saludó al policía que custodiaba la entrada. De no ser ese detalle, cualquiera pensaría que era un edificio más de los que ocupaban esa calle. La mayoría eran edificios sobrios y elegantes de piedra clara, algunos de ellos antiguos palacetes que ahora acogían oficinas exclusivas.

      Una vez en el interior, subió las escaleras hasta la primera planta y recorrió el pasillo hasta el despacho del fondo, dejando a su paso varias oficinas vacías, no solo por la hora temprana, sino porque la Brigada estaba bajo mínimos en cuanto a investigadores.

      —Adelante, Cuevas —dijo Olaya, cuando se asomó a la puerta entreabierta y pidió permiso para entrar.

      Estaba perfectamente afeitado y sin una sola arruga en su traje, lo que la llevó a pensar que no llevaba mucho tiempo allí. Con un gesto medido de su mano, la invitó a sentarse en la única silla que había frente a su mesa, algo que ella hizo con mirada expectante. Aunque ardía en deseos de preguntar por qué la había llamado tan temprano, prefirió que fuese su jefe el que iniciase la conversación.

      —Siento haberte sacado de la cama —se disculpó en primer lugar—, pero pronto entenderás la urgencia. Imagino que conoces a Carlos Roldán.

      Verónica se encogió de hombros. Lo cierto era que ese nombre no le sonaba de nada.

      —¿Debería?

      —Fue ministro de Derechos Sociales hasta que el presidente renovó la composición de su gobierno hace un par de meses.

      —Con tantos cambios de gobierno en los últimos años y tantos ministerios como hay actualmente, es difícil acordarse del nombre de todos los ministros —dijo con cierta ironía—. ¿Le ocurre algo?

      —Su hija, Graciela Roldán, ha fallecido. Hace tres horas encontraron su cadáver tirado en un contenedor de escombros, cerca de Gran Vía.

      —¿La asesinaron? —preguntó, intuyendo que ese era el motivo de su presencia allí.

      —Es complicado. El forense que acudió al levantamiento del cadáver determinó en un primer momento que la causa de la muerte era una sobredosis, pero el padre se niega a creerlo y está convencido de que la asesinaron.

      —¿El padre ya lo sabe? ¿Tan pronto?

      —Dada la gravedad, decidieron avisarle y se presentó en el lugar de inmediato. Es lo poco que puedo contarte.

      —¿Y qué tenemos nosotros que ver en esto?

      —Como te digo, Carlos Roldán fue ministro hasta hace poco, así que, en cuanto tuvo conocimiento de lo ocurrido, llamó al presidente del Gobierno para exigirle que asignase a los mejores investigadores para esclarecer la muerte de su hija. Ya sabes cómo funcionan estas cosas. El presidente llamó al ministro de Interior, este al director general de la Policía Nacional y, como ya supondrás, al final yo te he llamado a ti.

      —¿Lo dice porque soy la única que en este momento no tiene asignado ningún caso?

      —No, en realidad es una petición del propio Roldán. Te quiere a ti para dirigir la investigación de la muerte de su hija.

      Eso desconcertó a Verónica e hizo que se revolviese en su silla.

      —Sigo sin comprender. No lo conozco de nada, que yo sepa.

      —Se ve que él a ti, sí.

      Trató de recordar si podían conocerse de alguna de sus investigaciones, pero llegó a la conclusión de que era poco probable.

      Fue Olaya quien encontró una posible explicación.

      —Tal vez sea por tu reciente investigación en Sevilla.

      —Mi nombre no salió en la prensa.

      —Es cierto, pero la detención de un antiguo ministro y político de renombre no ha pasado desapercibida en ciertos círculos. Hay gente que sabe que no te tembló la mano a la hora de enfrentarte al poder establecido. Y con el clima tan tenso que está viviendo la política actual, tal vez Roldán quiera que la muerte de su hija la investigue alguien que no se deje influenciar por nadie.

      —¿Roldán piensa que alguien con poder está implicado en la muerte de su hija?

      —Tendrás que preguntárselo a él para averiguarlo. Ya te digo que la orden viene de arriba y no hay nada más que te pueda contar. —En ese momento Olaya se inclinó hacia delante y apoyó los codos en la mesa—. Este es un asunto muy delicado, Cuevas. Roldán ha estado en el punto de mira de la prensa estos últimos días por unas declaraciones en las que aseguró que pensaba enfrentarse a Alfonso Alfaro por la presidencia del partido. Incluso se dice que aspira a ser el próximo presidente del Gobierno.

      —¿Significa eso que no tienen una buena?

      —Digamos que a Roldán no le sentó demasiado bien ser destituido de su cargo de ministro. Creo que por eso el presidente Alfaro ha accedido a su petición de que tú dirijas la investigación.

      —¿Con quién más voy a trabajar?

      —Con nadie, al menos de la Brigada.

      —Será una broma —dijo Verónica, sin poder ocultar su sorpresa.

      —Ya sabes que estamos escasos de personal y tenemos más investigaciones de las que podemos asumir. Eres la única que tengo disponible ahora mismo, aunque no trabajarás sola. El inspector Segarra, de la Comisaría Madrid-Centro, es quien se ha hecho cargo de la investigación y de las diligencias previas. Trabajarás con él. Ya le han avisado y te está esperando en el Instituto de Medicina Legal y Ciencias Forenses, donde han trasladado el cuerpo de la víctima hace menos de una hora.

      —¿Ya han realizado el levantamiento del cadáver? ¿Por qué tan rápido?

      —En cuanto se tuvo conocimiento de su identidad y quién era su padre, se aceleró el proceso. Como comprenderás, había interés en hacerlo antes de que la prensa se enterase y convirtiese el lugar en un circo mediático.

      —Lo harán de todas formas —predijo.

      —No te compliques la vida, Cuevas —le aconsejó Olaya, volviendo a apoyar la espalda en el respaldo de su sillón—. Si se demuestra que la muerte ha sido por sobredosis, no habrá mucho que rascar. Apóyate en el inspector Segarra. Por lo que he averiguado, estuvo diez años destinado en la UDYCO de Burgos, la Unidad de Drogas y Crimen Organizado, así que tiene sobrada experiencia en este tipo de investigaciones.

      —¿Y qué pinto yo entonces en todo esto?

      —Ya te lo he dicho, Carlos Roldán te quiere en la investigación y los de arriba no quieren problemas con él, ni que acuse al Gobierno ante la prensa de no haber hecho todo lo que estaba en su mano para esclarecer lo ocurrido.

      Para Verónica, nada de aquello tenía sentido. Si la muerte se había producido por una sobredosis, no habría mucho que investigar, más allá de averiguar si la droga estaba adulterada y, en caso afirmativo, detener al camello que se la había suministrado.

      No era el tipo de investigación que realizaba la Brigada de Homicidios y Desaparecidos, lo que hizo que se preguntase si había algo más en aquel asunto que se le escapaba.

      Supuso que no tardaría en averiguarlo.
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      En lugar de regresar a casa para sacar el coche del garaje, Verónica solicitó que un coche patrulla la llevase hasta el Instituto de Medicina Legal y Ciencias Forenses. Estaba situado en Valdebebas, junto a la ciudad deportiva del Real Madrid. Un edificio al que apodaban «el donut» por su forma circular.

      Junto a la entrada había un hombre de pelo blanco, con bata de médico, que en ese momento hablaba de forma agitada por teléfono, a la vez que daba paseos de un lado a otro. Verónica pasó cerca de él y entró en el edificio, donde se encontró con una amplia sala de recepción. Un par de policías de uniforme hablaban en ese momento con un hombre vestido con un abrigo negro que le llegaba hasta las rodillas. Pasaba de los cincuenta años y destacaba por una pronunciada calvicie, que contrastaba con una espesa barba salpicada de multitud de canas. Imaginó que era la persona a la que buscaba.

      —¿Inspector Segarra? —preguntó, llegando a su altura.

      Lo primero que no le gustó de él fue el modo que tuvo de mirarla, de arriba a abajo, como si le molestase su presencia.

      —¿Quién lo pregunta?

      —Inspectora Cuevas, de la Brigada de Homicidios y Desaparecidos.

      —Ah, sí. Cuevas —murmuró entre dientes, mientras los dos policías se alejaban para dejarles solos—. No entiendo muy bien qué hace aquí alguien de Homicidios. La víctima murió por una sobredosis.

      —¿El forense ya le ha hecho la autopsia?

      —Sé detectar una muerte por sobredosis. —Eso fue lo segundo que no le gustó, el modo prepotente que tuvo de hablar—. La espuma en la boca, el tipo de dilatación de las pupilas, la palidez de la piel… —enumeró con voz firme y gesto autoritario—. No es la primera vez que veo una muerte de este tipo.

      —Ya me imagino. Me han dicho que estuviste en la UDYCO de Burgos —dijo ella para ver si eso suavizaba su actitud.

      —Diez años, por eso no necesito que nadie venga a enseñarme cómo llevar esta investigación.

      Verónica comprendió que no iba a cambiar de actitud tan fácil, así que trató de demostrarle que su actitud no la intimidaba.

      —El problema es que esta no es una investigación cualquiera —dijo dando un paso hacia él. Eso hizo que le llegase un intenso olor a tabaco y sudor, que a punto estuvo de hacerla retroceder de nuevo—. Me han dicho que la fallecida es la hija de un exministro.

      —Sí, de Carlos Roldán.

      —Y que él está convencido de que la asesinaron.

      —Eso dijo cuando se presentó en el lugar donde la encontramos, mientras estábamos haciendo el levantamiento del cadáver, pero no tiene ni idea. El forense ya se lo dijo y yo traté también de explicárselo, pero no hubo manera. A los padres les cuesta aceptar que sus hijos puedan morir por una sobredosis de droga —dijo Segarra con un cierto tono despectivo.

      —Me da que este no se va a conformar con esa explicación y por eso ha presionado para que se esclarezca lo ocurrido.

      —Odio a los políticos. —Solo le faltó escupir al suelo después de decirlo—. Se creen que pueden hacer lo que les dé la gana y que los demás estamos aquí para servirles siempre que lo necesiten. No se dan cuenta de que son nuestros votos los que les ponen o les quitan de su puesto.

      No era una discusión en la que Verónica quisiese entrar en ese momento.

      —La cuestión es que los dos recibimos órdenes. Si estoy aquí no es por decisión mía, te lo aseguro.

      —¿Y quién ha decidido que tú dirijas la investigación?

      —Alguien que está por encima de mí y de ti. ¿Te supone algún problema?

      —Depende de tu experiencia.

      —He metido más asesinos entre rejas que muertes por sobredosis has visto en tu extensa carrera, te lo aseguro. Incluso alguno de ellos era político.

      Segarra dibujó una leve sonrisa al escuchar eso, que al momento intentó disimular acariciándose la barba.

      —De todas formas, ya te digo que no se trata de un homicidio —aseguró.

      —¿Y cómo acabó el cuerpo de esa joven dentro de un contenedor de escombros?

      —No tengo ni idea, aunque es una buena pregunta.

      Verónica intuyó que esa actitud de policía cabreado era solo fachada y que podían llegar a entenderse si estaba dispuesto a poner de su parte. Decidió darle una oportunidad.

      —Me gustaría que me pusieras al día. ¿Quién encontró el cuerpo? —preguntó.

      —Una pareja de turistas extranjeros. Se equivocaron de calle cuando regresaban al hotel y pasaron por el callejón donde se encontraba el contenedor. Al ver el cuerpo dentro, buscaron ayuda y avisaron a una patrulla de la Policía Local que bajaba por Gran Vía en ese momento.

      —¿A qué hora fue eso?

      —A las dos y treinta y cinco de la madrugada.

      —¿Fuiste el primero en llegar al lugar?

      —Sí, en cuanto dieron el aviso a la comisaría. Se suponía que debía estar durmiendo en mi casa, pero el compañero que tenía guardia esa noche tuvo un problema familiar y me quedé para cubrirle. Llevo casi veinticuatro horas de servicio.

      Verónica entendió por qué su ropa olía a sudor.

      —En ese caso, imagino que tendrás ganas de tomarte un descanso.

      —Estoy bien. Solo necesito una ducha y un café, aunque de momento me vale con lo segundo.

      —No sé si aquí dentro habrá una cafetería.

      —Solo hay una máquina de café, pero me niego a tomar un brebaje de esos.

      —Yo también odio esas máquinas. El que las inventó debería estar encadenado en una mazmorra junto al que se le ocurrió la idea de los tapones de rosca de las botellas, esos que no se pueden soltar.

      Por primera vez, Segarra sonrió de forma relajada.

      —Perdona que hayamos empezado con mal pie —se disculpó—. Suelo tener mal carácter cuando no duermo.

      —Yo suelo tenerlo incluso cuando lo hago —dijo ella devolviéndole la sonrisa, tras lo cual le tendió la mano—. ¿Empezamos de nuevo?

      El inspector asintió con la cabeza y se la estrechó.

      —A condición de que me dejes salir a echar un cigarro. Ahora mismo lo necesito más que el dormir.

      —Por mí no hay problema, aunque me gustaría hablar con el forense que se va a encargar de la autopsia, en cuanto sea posible.

      —Le he visto salir hace unos minutos.

      —Entonces voy contigo.

      Caminaron juntos en dirección a la salida, donde el hombre de bata blanca que Verónica había visto a su llegada seguía hablando por teléfono, de espaldas a ellos.

      —Es ese —dijo Segarra, mientras sacaba una cajetilla de tabaco de un bolsillo de su abrigo.

      Justo en ese momento, el forense finalizó la llamada y guardó el teléfono, así que Verónica se aproximó a él.

      —Buenos días, soy la inspectora Cuevas, de la Brigada de Homicidios. ¿Podemos hablar un minuto sobre Gabriela Roldán?

      —¿Tan rápido? —preguntó quitándose las gafas de fina montura que llevaba puestas, para limpiarlas con un pañuelo.

      —¿Qué quiere decir?

      —Todavía no he determinado que sea un homicidio.

      —Ya me imagino, aunque me gustaría saber si podría serlo.

      —Hasta que no realice la autopsia no puedo decirlo.

      —¿Y cuándo la hará?

      —En cuanto llegue la orden del juez de instrucción. No creo que tarde mucho. En un caso de muerte por sobredosis de drogas, no es necesaria la autorización de la familia —aclaró mientras se ponía las gafas de nuevo.

      —¿Esa es entonces la causa de la muerte?

      —Me temo que sí. Es la conclusión a la que he llegado solo con ver el cadáver.

      Verónica miró de reojo a Segarra y vio que este dibujaba una sonrisa de satisfacción, mientras se llevaba un cigarrillo a la boca.

      —¿Cómo puede saberlo solo viendo el cadáver? —preguntó Verónica.

      —Es mi trabajo. —Al ver que ella iba a replicarle, añadió—: Es más, puedo incluso decirle que la víctima ingirió fentanilo mezclado con cocaína y que eso le causó la muerte.

      —Parece muy seguro.

      Eso dio pie a que el forense se extendiese en su explicación, que era lo que buscaba con su comentario.

      —La piel del cadáver presenta un tono pálido, con cianosis marcada en labios y uñas, lo que indica hipoxia severa antes del fallecimiento. Tiene las pupilas puntiformes, un rasgo característico del consumo de opioides potentes como el fentanilo. Además, en la comisura de los labios y la nariz hay restos de una espuma blanquecina, signo inequívoco de edema pulmonar, una reacción común en intoxicaciones por opioides.

      —Ya te lo dije —apuntó Segarra. En esta ocasión su tono de voz fue más suave.

      —De todas formas, nada es oficial hasta que no realice la autopsia interna —añadió el forense—. El análisis toxicológico será el que confirme la presencia de fentanilo.

      —¿Cuánto tiempo le llevará?

      —La autopsia, unas tres o cuatro horas. En cuanto a los resultados de toxicológicos, suelen tardar una semana como mínimo, aunque en este caso intentaremos obtenerlos lo antes posible. Quizás los tenga en un día o dos. Y ahora, si me disculpan…

      —Ha dicho fentanilo —dijo Verónica cuando vio que se disponía a entrar en el edificio—. ¿No podría ser otro opioide?

      —He visto varias muertes causadas por el fentanilo en los últimos dos años. Es cierto que hay que esperar al análisis toxicológico para confirmarlo, pero dudo que me equivoque.

      El forense cruzó finalmente la puerta de entrada, mientras un Mercedes berlina de color negro, custodiado por dos vehículos del mismo color, se detenía junto a la acera, a pocos metros de ellos.

      —Empieza lo bueno —murmuró Segarra, arrojando el cigarrillo al suelo.

      —¿Quién es? —preguntó ella al observar al hombre de traje oscuro que bajaba del asiento trasero del Mercedes. Su mirada estaba cargada de rabia y caminó hacia ellos con largas zancadas.

      —Ese es Carlos Roldán, el padre de la víctima.
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      Carlos Roldán era un hombre extremadamente delgado y de apariencia débil. A pesar de ir enfundado en un traje caro, no daba el perfil de político de éxito. A simple vista le faltaba carisma, ese que era tan necesario para arrastrar a millones de votantes. El traje le quedaba grande y tenía aspecto enfermizo, con la tez muy blanca.

      En cuanto fijó la mirada en Verónica, se acercó a ella alargando la zancada y dejando atrás a los policías.

      —Inspectora Cuevas, imagino —dijo al llegar a su altura.

      Contra todo pronóstico, su voz tenía un tono firme y poderoso que la sorprendió.

      —Sí. Este es el inspector Segarra.

      —Nos conocemos. —No hizo ademán de estrechar la mano a ninguno de los dos—. He venido porque quería hablar con usted en persona. Imagino que ya se habrá hecho cargo de la investigación.

      —Acabo de llegar, pero…

      —Quiero que atrape al asesino de mi hija —la interrumpió apretando los dientes. Esa supuesta debilidad había desaparecido, dejando paso a un hombre al que la rabia le daba una fortaleza inusitada—. No voy a descansar hasta que se haga justicia.

      —Estamos a la espera de que el forense realice la autopsia y nos confirme la causa de la muerte.

      —Aunque todo apunta a una sobredosis —apuntó Segarra.

      —¡¿Cuántas veces tengo que repetirlo?! —exclamó Carlos Roldán, casi fuera de sí—. ¡Mi hija no se drogaba!

      —Es lo que ha determinado también el forense del Instituto en el examen previo.

      —¡Mi hija solo tenía diecisiete años! Ya se lo dije en el lugar donde apareció su cuerpo. Es imposible que ella consumiese ninguna droga por propia voluntad. La han envenenado y la autopsia lo demostrará. ¡Les aseguro que pienso estrangular con mis propias manos al que lo haya hecho!

      Verónica comprendió que estaba a punto de perder el control, por eso decidió que era mejor calmarlo y hablar con él a solas dentro del edificio, en un lugar más privado.

      —Si ha sido así, encontraremos al culpable, se lo prometo, aunque es mejor que entremos y hablemos dentro. Buscaremos un lugar donde estar solos.

      —Hay una sala de descanso en la planta baja que podemos utilizar —dijo Segarra, echándole una mano—. Podemos charlar allí.

      El exministro asintió y siguió sus pasos al interior, mientras los policías se quedaban fuera. Cruzaron el vestíbulo de entrada con el inspector a la cabeza, que les llevó hasta una sala acristalada situada al fondo. Dentro había una pequeña mesa redonda con cuatro sillas de oficina, y al fondo, dos máquinas: una de café y otra de bebidas.

      —¿Quiere tomar algo? —preguntó ella.

      —No, gracias.

      Roldán tomó asiento en una de las sillas y suspiró. En ese momento fue como si toda la adrenalina acumulada se disipase y la rabia dejase paso a la desesperación. Tanto fue así que varias lágrimas asomaron en sus ojos.

      —Esto es muy duro —murmuró.

      —Lo entiendo —dijo Verónica.

      El hombre se cubrió la cara con las manos, por lo que prefirió darle un poco de tiempo. Se acercó a la máquina de bebidas y sacó un botellín de agua. Luego miró a Segarra y le señaló la máquina de café.

      —No, gracias —murmuró el inspector, negando con la cabeza.

      Verónica se sentó frente al político y le puso la botella delante.

      —Tenga, beba un poco. Le vendrá bien.

      El hombre se limpió las lágrimas y aceptó el agua. Después de un trago, dijo con voz rota:

      —Lo siento, está siendo muy difícil.

      —Puedo imaginármelo. ¿Su esposa está bien?

      —Se ha quedado en casa con mi hijo y mi suegra. Ninguno esperábamos que nos golpease una tragedia semejante. Nunca debí hablar con ese periodista.

      Verónica miró a Segarra, que se encogió de hombros, como si tampoco supiese a qué se refería.

      —¿Qué quiere decir? —preguntó ella.

      Roldán la miró con ojos vidriosos.

      —Tergiversó mis palabras. Yo nunca dije que quisiese desbancar al presidente Alfaro de su puesto. Me preguntó por mi futuro después de ser relevado como ministro y le dije que algún día me gustaría dirigir el partido, pero no dije cuándo. ¡Y mucho menos que quisiera ocupar el cargo de Presidente del Gobierno! —exclamó, dejando que la rabia le invadiese de nuevo—. Eso se lo inventó el cabrón del periodista. Alfaro y yo somos amigos desde siempre. Es más, yo fui quien le introdujo en el partido hace treinta años y quien más le apoyó en su día en la candidatura para la presidencia del partido.

      Segarra se sentó al lado de Verónica y preguntó:

      —Si son tan amigos, ¿por qué le destituyó como ministro?

      —Esa es otra sucia mentira de la prensa —respondió apretando los puños—. Él no me destituyó, yo le pedí abandonar el ministerio. Necesitaba pasar más tiempo con mi familia y, obviamente, no iba a hacer públicos los motivos que me llevaron a esa decisión.

      —Ya, pero…

      Verónica puso la mano sobre el antebrazo del inspector para que la dejase hablar.

      —¿Tenía problemas en casa? —preguntó ella con voz suave.

      —¿Y qué familia en este país no los tiene?

      —Tuvo que ser algo importante para que tomase una decisión así.

      El político se tomó unos segundos, antes de continuar.

      —Nuestros hijos están en una edad muy difícil y mi mujer no podía con todo. El chaval tiene quince años y está todo el día enganchado a los videojuegos y al teléfono móvil. En cuanto a Gabriela, ella es… —En ese momento su voz se cortó, como si pronunciar esas palabras le hubiesen provocado un dolor profundo—. Gabriela siempre fue un encanto de niña. Muy buena estudiante, con las mejores notas de la clase. Obediente, cariñosa… Pero como todas las adolescentes, llegó un momento en que se volvió rebelde. Discutía con su madre a todas horas y la convivencia llegó un momento en que se hizo insoportable, por eso me pidió que pasase más tiempo en casa. Gabriela me respetaba y me obedecía en todo lo que yo le decía.

      Verónica intuyó que, tras esas palabras, se ocultaba un problema lo bastante serio como para abandonar un puesto importante en el Gobierno. No obstante, no quiso forzarle para que no se cerrase en banda. Prefirió centrarse en su hija.

      —¿Puede contarme qué hizo anoche Gabriela?

      —Salió a cenar con un par de amigas, en un restaurante de moda que hay cerca de la estación de Atocha. Se suponía que regresaría a casa a eso de las doce, pero, cuando vi que a las doce y media aún no había llegado, la llamé al teléfono. Al ver que lo tenía apagado, mi mujer llamó a Pamela, una de sus amigas, y esta le dijo que no se había presentado a la cena. Ahí fue donde empezamos a preocuparnos.

      —¿Tienen idea de dónde pudo ir?

      —No. La recogió un taxi en la puerta de nuestra casa y no sabemos dónde la llevó.

      —Lo averiguaremos —dijo Segarra—. ¿Su hija tenía instalado algún rastreador en el teléfono para saber su posicionamiento? Sé que algunos padres lo hacen para saber en todo momento dónde se encuentran sus hijos.

      —Por supuesto que no —le replicó, ofendido—. Yo confiaba en ella.

      Una melodía captó entonces la atención del ministro. Sacó el teléfono del bolsillo, miró la pantalla y se lo llevó a la oreja.

      —¿Dónde estás, Arturo? —preguntó poniéndose en pie y alejándose de la mesa.

      Verónica aprovechó para inclinarse hacia Segarra y preguntarle en voz baja:

      —¿El teléfono móvil de Gabriela apareció junto al cuerpo dentro del contenedor?

      —No. Tenía el bolso al lado, pero dentro no estaba su teléfono y tampoco en la ropa que llevaba puesta. En el bolso solo tenía la cartera con dinero y su carnet de identidad. Así pudimos identificarla.

      —¿Nada más?

      —Un paquete de pañuelos de papel, un pintalabios y un estuche pequeño de maquillaje.

      —Tenemos que hablar con la compañía telefónica, a ver si pueden localizar el teléfono y, de paso, recuperar todas sus conversaciones y llamadas.

      —Lo haré en cuanto salgamos de aquí.

      Carlos Roldán regresó a la mesa y se sentó de nuevo.

      —Lo siento, era mi abogado, para avisarme que está de camino.

      Verónica interpretó que no les quedaba mucho tiempo de charla con él.

      —¿Su hija tenía novio? —preguntó.

      —Salió con un chico el año pasado, pero rompieron hace ya unos cuantos meses.

      —¿Sabe el motivo de esa ruptura?

      —Gabriela decía que era muy inmaduro.

      —¿Cómo asumió él la ruptura?

      —No lo sé. De todas formas ya no vive en España. En septiembre se fue a estudiar a los Estados Unidos.

      Eso hizo que lo descartase al momento como sospechoso.

      —¿Sabe de alguien con quien su hija tuviese problemas?

      —No.

      —Puede que se relacionase con gente poco recomendable a espaldas suyas.

      Roldán se irguió en la silla al escuchar eso.

      —Gabriela no andaba con mala gente.

      —De algún sitio sacó la droga que acabó con su vida.

      —¡La asesinaron! —exclamó, de nuevo con rabia—. ¿Tanto cuesta entenderlo?

      —¿Quién cree usted que pudo asesinarla? —intervino Segarra.

      —La cuestión no es quién, sino por qué. Está claro que querían hacerme daño y el modo más cruel de conseguirlo era arrebatándome a mi hija —dijo con la mandíbula tensionada.

      —¿Quién cree que lo hizo? —insistió Verónica, con la esperanza de que les diese algún nombre.

      —Todos esos que me ven como un peligro para sus intereses y que no me quieren al frente del partido, pero voy a asegurarme de que lo paguen —aseguró a la vez que se ponía en pie—. Todos ellos lo pagarán muy caro.
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      Santi observó en el espejo el reflejo de su rostro, donde las ojeras eran cada vez más pronunciadas. Llevaba varias noches en las que se despertaba repetidas veces. Algunas ocasiones lo hacía sobresaltado, otras intranquilo y casi nunca era capaz de volver a conciliar el sueño. Demasiados pensamientos ocupaban su cabeza y todos le llevaban a la misma conclusión. Tenía que dejar atrás la vida que había conocido hasta ahora.

      Solo había una cosa que se lo impedía: Verónica.

      Conocerla era lo mejor que le había pasado, por eso no contemplaba un futuro en el que no la tuviese a su lado. El problema residía en que Verónica amaba su trabajo y dudaba que estuviese dispuesta a renunciar a lo que había conseguido después de tanto esfuerzo. Además, él jamás la pondría en la tesitura de que eligiese entre su trabajo y su relación. No por miedo, sino porque no era justo para ella.

      Precisamente eso era lo que más horas de sueño le robaba. No quería perderla, pero sabía que tarde o temprano iba a tener que tomar una decisión. Los malos recuerdos del pasado le asaltaban cada vez con más frecuencia, ahogándole y haciéndole sentir como si se estuviese hundiendo en arenas movedizas. Necesitaba escapar de todo ello y el único modo era empezar de cero en un nuevo lugar. Lejos de su pasado y de una vida a la que ya no quería pertenecer.

      Esa necesidad fue la que vio al mirarse en el espejo esa mañana, después de que Verónica se hubiese marchado temprano a trabajar.

      —Tienes que dejar este trabajo y huir antes de que sea demasiado tarde —le dijo a su propio reflejo.

      Era la única solución, o esa vida terminaría con él y sus esperanzas de un futuro mejor.

      Con ese convencimiento, regresó al dormitorio y se vistió. Necesitaba salir de casa y dar un paseo para despejar la mente.

      Justo estaba saliendo por la puerta cuando recibió un mensaje en su teléfono.

      «Necesito verte en el embarcadero del lago de la Casa de Campo en una hora. Dame el OK. Katia».

      Era el lugar donde solía verse con ella cuando el CNI quería encargarle una misión. Nada de llamadas telefónicas explicándole lo que querían de él. Solo un mensaje.

      Katia era la única persona con la que trataba. Es más, ni siquiera había visitado las instalaciones del Centro Nacional de Inteligencia en Madrid. Ella le contactaba cuando necesitaban sus servicios y, una vez se lo explicaba en persona, Santi decidía si aceptaba o no.

      Así había ocurrido hasta su viaje a Sevilla, un suceso que lo había cambiado todo.

      Aceptó el encuentro con Katia y salió del apartamento para coger el metro cerca de casa, en la estación de Ríos Rosas. De allí le llevó veinte minutos llegar a Lago, donde caminó hasta el bar situado más cercano al embarcadero. Tenía tiempo para desayunar, así que pidió un café con leche y un pincho de tortilla.

      Le llamó la atención encontrarse gente con mallas deportivas, metiéndose entre pecho y espalda unos bocadillos que difícilmente iban a poder gastar durante la carrera de ese sábado. Al menos, las conversaciones que mantenían sirvieron para distraerle y no pensar demasiado en sus cosas.

      Cuando llegó la hora, abandonó el bar y se dirigió al embarcadero. Katia le esperaba apoyada en la barandilla, mientras observaba el lago, dándole la espalda. La temperatura era fresca, por debajo de los diez grados, motivo por el cual iba abrigada con una chaqueta acolchada y una bufanda que le cubría el cuello.

      En principio parecía estar sola, aunque Santi miró a su alrededor para asegurarse. Siempre lo hacía, una costumbre que su subconsciente había convertido en algo mecánico.

      —Llegas puntual —dijo Katia, girándose, cuando sintió que llegaba a su altura.

      —Podríamos haber quedado dentro de la cafetería. Hace bastante frío aquí fuera.

      —No interesa que nadie nos escuche.

      —¿Tan importante es lo que tienes que decirme?

      —Tengo una misión para ti.

      Santi negó con la cabeza. Era lo que menos necesitaba en ese momento.

      —Lo siento, no puedo.

      Ella pareció sorprendida de su respuesta.

      —¿Qué quiere decir que no puedes?

      —Necesito un descanso —comenzó a decir, procurando elegir las palabras adecuadas—. Quiero replantearme algunas cosas.

      —¿Es por lo que ocurrió en Sevilla?

      —En parte, sí.

      —Si lo que necesitas es pasar más tiempo con Verónica…

      —No es eso —la interrumpió—. Estoy pensando en dejarlo.

      Las palabras salieron solas de su boca, sin pensar, aunque eran un reflejo de lo que llevaba días ahogándole.

      —¿Hablas en serio?

      —Bastante en serio.

      Katia le miró durante unos segundos, pensativa, como si evaluase lo que implicaba esa decisión.

      —Escucha, si es por lo de Sevilla, te recuerdo que tú acudiste a nosotros.

      —Soy consciente de ello, pero cuando empecé a trabajar para el CNI te dije que ya no hacía ese tipo de encargos.

      —Nadie te obligó a ello —le replicó ella con firmeza—. Fue decisión tuya.

      —Es cierto, por eso creo que ha llegado el momento de dejarlo.

      Sabía que Katia no iba a estar de acuerdo, pero esperaba que al menos respetase su decisión.

      —¿Es porque vas a trabajar con otra gente?

      —No.

      —Porque hasta ahora te hemos pagado bien por tus servicios.

      —No es cuestión de dinero.

      —Y entonces, ¿qué es?

      —Te lo he dicho. Necesito dejarlo.

      Katia se mostró contrariada.

      —No me esperaba esto, Santi. Te protegimos después de lo sucedido en Londres y quedamos en que a cambio trabajarías para nosotros.

      —Te dije que el CNI no iba a ser dueño de mi vida y que lo dejaría cuando quisiese.

      —¿No crees que lo de Sevilla cambió eso?

      —No ha cambiado nada —le respondió él, con rotundidad—. Las dos partes salimos beneficiadas de lo que ocurrió allí. Cualquier cuenta pendiente que tuviese con vosotros quedó saldada en ese momento.

      —¿En serio piensas que las cosas son tan sencillas?

      —No sois mis dueños y tampoco creo que os interese tenerme de enemigo.

      No pretendía que aquello sonase a amenaza, aunque por la cara que puso Katia supo que ella lo había interpretado como tal.

      —Al director del CNI no le va a gustar.

      —Ese es su problema. Te repito que lo de Sevilla os benefició también a vosotros. Ismael Lamela iba a convertirse en un problema y lo sabes. Lo que ocurrió fue lo mejor para todos.

      Katia asintió con la cabeza y luego le dio la espalda, mientras se pasaba la mano por el cabello. Estaba claro que la había dejado bastante descolocada, aunque Santi decidió mantenerse firme en su decisión. Ya no pensaba volverse atrás.

      —De acuerdo —dijo ella, volviéndose para mirarle de nuevo—, pero antes necesito un último favor. No te lo pediría si tuviese otra persona a la que recurrir. Estoy sin personal ahora mismo y contaba contigo para que me solucionases la papeleta.

      —Lo siento, pero…

      —Es una misión muy sencilla, sin ningún tipo de riesgo —se adelantó a su negativa—. Te prometo que será la última. Solo te llevará un par de días y me daría tiempo para hablar con el director, para que te permita salir del CNI.

      —Yo nunca he estado dentro. No estoy en nómina.

      —Ya sabes a qué me refiero —dijo Katia, esbozando una sonrisa cordial—. Te prometo que después de esto tu relación con nosotros se dará por terminada, pero antes necesito que me hagas este último favor. Aunque sea por los viejos tiempos.

      —Tu y yo no tenemos viejos tiempos.

      —Venga, no seas así. No me obligues a suplicártelo. Te prometo que la misión no entraña ningún peligro. Ni siquiera necesitas ir armado. Lo único que tienes que hacer es recoger a una persona y traerla a Madrid para que entregue una documentación confidencial.

      —¿Quieres que haga de chófer? ¿No tenéis gente para eso?

      —Ya te he dicho que ahora mismo no dispongo de nadie. Además, solo confío en ti para este trabajo. Te aseguro que no acarrea ningún riesgo. —Al decir eso se acercó a él y le puso la mano sobre el pecho—. Yo nunca te pondría en peligro.

      Santi se sintió incómodo por el contacto y dio un paso atrás para alejarse.

      —Perdona, no te quería molestar —se disculpó ella, bajando la mirada al suelo.

      —Tranquila, no pasa nada.

      —Lo entendería si no quisieses ayudarme una última vez. Al menos espero que sigamos siendo amigos.

      Eso hizo que Santi se plantease si no estaba siendo demasiado duro con ella. Después de todo, era una misión que solo iba a durar un par de días. Y después de eso sería libre por completo.

      —Está bien, pero será la última vez que trabajo para vosotros —accedió.

      —Tranquilo, tienes mi palabra —dijo Katia, recuperando la sonrisa—. Después de esto, nuestros caminos se separarán para siempre, si es lo que quieres.

      Santi no dudó.

      —Es lo que quiero.
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      Verónica y Segarra no consiguieron que Carlos Roldán les diese los nombres de las personas que, según él, estaban implicadas en la muerte de su hija. Lo que sí les dio fue el contacto de los padres de las dos amigas con las que había quedado para cenar la noche anterior.

      Poco después llegó un hombre que se presentó como su asesor y hombre de confianza, y que le aconsejó esperar en casa, junto al resto de su familia, hasta conocer los resultados de la autopsia. Eso dio la conversación por finalizada, así que los dos investigadores decidieron abandonar también el instituto forense.

      —Sé que tenemos mucho trabajo por delante y que va a ser un día largo —dijo Segarra, mientras se dirigían a la salida del edificio—, por eso me gustaría pasar por casa para cambiarme de ropa y darme una ducha. Espero que no te importe.

      —¿No prefieres descansar unas horas? —preguntó Verónica—. Llevas más de veinticuatro horas trabajando, si no te he entendido mal.

      —Ya descansaré de noche. Solo necesito una ducha y un café de verdad, de los de cafetera, y estaré como nuevo.

      —Como quieras.

      —¿Has venido con tu coche?

      —No, me ha traído una patrulla.

      —Entonces vamos en el que me han dejado. En la comisaría Madrid-Centro ahora mismo falta personal y sobran coches.

      Caminaron hasta el aparcamiento, mientras Segarra encendía un cigarrillo. Apenas le dio tiempo a dar un par de caladas, antes de tirarlo al suelo para subirse al coche de incógnito que conducía. Dentro no olía a tabaco, lo que Verónica agradeció.

      Poco después abandonaban Valdebebas para coger la M-11, en dirección al centro de la ciudad.

      —Imagino que vives en Madrid —dijo el inspector.

      —Sí, de alquiler. En Chamberí.

      —¡Qué suerte! Yo de momento vivo en casa de un amigo, un inspector al que conozco hace años y que ahora está destinado en la Moncloa. Desde que llegué a la ciudad hace tres meses, no he conseguido encontrar nada decente por menos de la mitad de mi sueldo. Aquí los alquileres son carísimos y tengo que pagar los estudios de mi hijo.

      —¿Estás casado?

      —Lo estuve, hasta que ella se cansó de mí. —No lo dijo con resentimiento, sino más bien con ironía—. Mi chaval está estudiando enfermería, así que me interesa pagarle los estudios para que el día de mañana cuide de mí —añadió, soltando una sonora carcajada a continuación—. ¿Tú estás casada y con hijos?

      —Ni lo uno, ni lo otro.

      —Haces bien. Este trabajo es demasiado complicado para compartirlo con otra persona, sobre todo si no somos capaces de dejar nuestras mierdas fuera de casa. A mí siempre me costó hacerlo.

      —Nunca es fácil —tuvo que reconocer Verónica—. Cuando persigues a un asesino o un criminal, tu vida personal pasa a un segundo plano.

      —Poca gente entiende eso. Y ahora, dime. ¿Qué opinas de Carlos Roldán?

      —Lo veo muy afectado por la muerte de su hija. Es normal que sienta esa rabia y que busque alguien a quien culpar.

      —Yo no me creo que alguien asesinase a su hija. Muchas chavalas quieren probarlo todo a esa edad y desconocen los peligros de las drogas. Los traficantes mezclan el fentanilo con la cocaína para aumentar su potencia y crear una dependencia mayor en los consumidores. El problema es que estos no lo saben o desconocen la proporción, por eso se han dado muchos casos de sobredosis en los últimos años. Creo que la hija de Roldán murió porque se metió por la nariz más de lo aconsejable.

      —Podría ser, aunque eso no explica que su cuerpo terminase dentro de un contenedor.

      —Estaría con su novio, alguien que no era del agrado de papá, y por eso se veían a escondidas. Tuvieron un encuentro íntimo en el que esnifaron demasiada cocaína y ella murió de sobredosis. El novio se asustó y se deshizo del cuerpo para que nadie supiese que estaba con él.

      —No me termina de convencer —reflexionó Verónica—. Si no tuvo nada que ver con su muerte, debería haber avisado a emergencias.

      —Los jóvenes de hoy en día no tienen la cabeza para pensar. Solo saben estar pegados a la pantalla del móvil, viendo vídeos y deslizando el dedo por la pantalla, de abajo a arriba.

      —De cualquier modo, tendremos que hablar con sus amigas, para preguntarles si se veía con alguien.

      —Ya verás como sí.

      —También me gustaría ver el lugar donde apareció el cadáver.

      —Lo encontraron en la calle de San Ignacio de Loyola —explicó Segarra—. Es una calle peatonal paralela a Gran Vía, muy cerca de la Plaza de España. Estuve allí durante el levantamiento del cadáver y te puedo asegurar que es una calle muy solitaria y que está bastante escondida. Ni siquiera hay locales comerciales, solo viviendas.

      —¿Hay algún hotel cerca?

      —El más cercano está en Gran Vía y nadie habría movido el cadáver hasta allí sin ser visto, si es lo que estás pensando.

      —Pienso que Gabriela no falleció demasiado lejos del lugar donde apareció su cuerpo.

      —Estoy de acuerdo —la apoyó el inspector—. Lo más probable es que falleciese en alguno de los apartamentos que hay en esa calle, donde se vio con su novio, y este dejó su cadáver en el contenedor antes de largarse sin que le viese nadie.

      —Deberíamos interrogar a todos los vecinos.

      —Avisaré a la comisaría para que manden a los agentes que puedan. Sin duda va a ser un día muy largo.

      Verónica asintió con la cabeza y decidió mandarle un mensaje a Santi para avisarle.

      «Nueva investigación. Lo bueno, que es en Madrid. Lo malo es que no sé cuándo volveré a casa hoy».

      No pasó ni un minuto, cuando él le respondió:

      «No te preocupes, me voy por trabajo y regreso mañana. Será el último que haga. Te quiero».

      Eso le arrancó una sonrisa. Que Santi dejase aquel trabajo podía ser la mejor de las noticias. Seguro que eso le ayudaba a dejar a un lado todas sus preocupaciones y volvía a ser el de antes. Incluso podían tomarse unas vacaciones para realizar un viaje a una de esas playas paradisíacas.

      Para eso solo tenía que averiguar en qué circunstancias había muerto Gabriela Roldán y hacerlo lo antes posible.
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      Katia se ofreció a llevar a Santi en coche hasta el aeropuerto de Barajas, algo que él aceptó. Para una misión tan corta no necesitaba pasar por casa para coger sus cosas. Estaría de vuelta al día siguiente, así que le bastaba con lo que llevaba encima.

      Lo que sí hizo fue mandarle un mensaje de texto a Verónica para avisarla de que esa iba a ser su última misión.

      —¿Estás seguro de que quieres dejar este trabajo? —preguntó Katia, mientras dejaban atrás el lago de la Casa de Campo.

      —Bastante.

      —No sería la primera vez que te arrepientes de tomar esa decisión.

      Santi la miró, sorprendido por el comentario.

      —¿Qué quieres decir?

      —Dejaste Red Point hace dos años y al poco tiempo terminaste volviendo.

      —Fue hace dos años y medio y regresé por un motivo.

      —Imagino que ese motivo fue Verónica. —Al ver que no decía nada, ella prosiguió—. Le pegaste un tiro en la cabeza al psicópata de su novio para salvarle la vida, lo que te obligó a pedir la ayuda de Red Point para huir de España, antes de ser detenido.

      —Veo que estás bien informada.

      —Lo que me sorprende es que te permitiesen regresar a Red Point, después del modo en que lo habías abandonado.

      —¿A qué te refieres?

      —A lo ocurrido en el Líbano.

      Santi contuvo el aliento al escuchar eso, consciente de que Katia estaba en lo cierto.

      Red Point era una de las empresas de seguridad militar privadas más importantes del mundo. Tenía su sede principal en los Estados Unidos y estaba formada por antiguos policías y miembros de las fuerzas de élite de diversos países. El grueso de sus operativos eran norteamericanos, pero también los había europeos, latinoamericanos y algunos africanos. Todos ellos cobraban sueldos muy altos, en función de sus habilidades.

      En cuanto a las misiones que realizaban, eran una consecuencia de los cambios en el panorama bélico que se habían producido durante las dos últimas décadas.

      La guerra se transformó después del ataque a las Torres Gemelas y la posterior invasión de Afganistán a principios del siglo XXI. Los gobiernos no querían tener una enorme lista de bajas entre sus filas, ya que eso podía hacer que los votantes se les echasen encima, así que comenzaron a contratar empresas privadas para que asumiesen determinadas misiones.

      Las primeras empresas empezaron realizando trabajos de vigilancia y seguridad en bases militares y embajadas, aunque pronto ampliaron sus competencias. No tardaron en intervenir en acciones armadas en territorio enemigo, convirtiéndose en un ejército al servicio de quien mejor pagaba.

      Red Point realizaba operaciones casi en cualquier parte del mundo para distintos gobiernos, incluido el español. Durante los años que Santi permaneció en la empresa, ocupó varios puestos dentro del organigrama, aunque pronto destacó como francotirador, lo que lo convirtió en un operativo muy importante.

      —En Red Point nunca quisieron desprenderse de mí —dijo para justificar ante Katia su regreso a la empresa—, por eso me recibieron con los brazos abiertos cuando les pedí volver.

      —No fue eso lo que me contaron. Te echaron después de declararte inestable cuando estabas en el Líbano, por eso me sorprende que te permitiesen volver.

      —No sé a qué te refieres.

      —Claro que lo sabes. Tuviste un grave altercado con Peter Sullivan, tu jefe de equipo en esa época. —Por segunda vez, Santi contuvo la respiración—. Dicen que se te fue la cabeza y que le golpeaste. Incluso le dejaste una cicatriz en la mejilla como recuerdo.

      —¿Quién te ha dicho eso?

      —Sigo teniendo amigos en Red Point —dijo ella mirándole de reojo—. ¿Qué ocurrió para que se te fuese la cabeza de ese modo?

      —Aquella fue una misión de mierda. Mal planeada y peor ejecutada.

      —Me contaron que a Peter Sullivan no le sentó nada bien que le golpeases y juró que te mataría si volvías a cruzarte en su camino.

      —Ahora ya sabes por qué me largué.

      —Y sin embargo, regresaste. ¿No tenías miedo de lo que podía ocurrir si os encontrabais de nuevo?

      —Me las ingenié para no volver a coincidir con él y espero no volver a hacerlo nunca.

      Katia sonrió y asintió con la cabeza.

      —¿Y qué piensas hacer ahora que te retiras del negocio?

      —Disfrutar de la vida.

      —Podrías ganar mucho dinero con nosotros si quisieses.

      —No te ofendas, Katia, pero el servicio de inteligencia español no destaca por los honorarios que paga a sus colaboradores. De todas formas, si quisiera ganar más dinero, volvería al sector privado y no es algo que quiera volver a hacer.

      —Tal vez estás pensando en montar tu propia empresa. ¿Es eso?

      —No. Te aseguro que este tipo de vida se ha terminado para mí.

      Ella soltó una sonora carcajada.

      —¿Vas a trabajar en una oficina?

      —He ganado lo suficiente para no trabajar más, si ese fuese mi deseo. De momento quiero disfrutar de la vida y luego ya veré lo que hago con mi futuro.

      —¿Y tu novia qué opina de todo esto?

      —Se acabaron las preguntas —respondió con voz firme—. Mi vida privada es cosa mía. ¿Por qué no nos centramos en lo verdaderamente importante y me cuentas en qué consiste esta misión?

      —De acuerdo.

      Katia le explicó lo que necesitaba de él. La misión no era demasiado compleja, más bien todo lo contrario. Tenía que viajar en avión desde Madrid hasta Málaga y allí alquilar un vehículo en una empresa de transporte para desplazarse a Algeciras, donde al día siguiente debía recoger a un ciudadano marroquí que llegaría en ferry desde Ceuta. Luego, debía llevarlo de vuelta a Madrid en coche, para dejarlo en el hotel Ritz.

      Así de sencillo.

      Katia no le desveló la identidad del marroquí, solo que el objetivo de su viaje era entregar una documentación que llevaba consigo, por lo que Santi supuso que se trataba de un empresario o un diplomático. Intuyó que estaba relacionado con el espionaje, aunque en el fondo le daba igual. Aquella iba a ser su última misión y después de eso dejaría esa vida para siempre.

      Fue lo que se repitió a sí mismo cuando Katia le dejó junto a la terminal de salidas, en la que debía coger su vuelo.

      —Que tengas buen viaje —le dijo ella antes de que se bajase del vehículo—. Y llámame cuando estés de regreso en Madrid y hayas finalizado tu misión. Un día después recibirás el pago acordado, como siempre.

      Todo parecía demasiado fácil, por eso Santi no dudó en comentar:

      —Espero que en esta misión no haya ninguna sorpresa.

      —Te prometo que para alguien como tú será un simple paseo —aseguró Katia con una amplia sonrisa—. Que tengas buen viaje.

      No dijo nada más. Se bajó del coche y entró en el aeropuerto, pensando solo en que al día siguiente estaría de vuelta.

      Por fin sería libre para decidir su futuro junto a Verónica.
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      Mientras Segarra subía a su piso para darse una ducha y cambiarse de ropa, Verónica se quedó esperándole en el coche. Aprovechó para llamar a los dos contactos que les había proporcionado Carlos Roldán.

      En primer lugar habló con el padre de Cristina Botín, una de las amigas con las que Gabriela había quedado la noche anterior. Un hombre de voz cortante, que en principio no se mostró partidario de que hablasen con su hija. Solo cuando insistió en la importancia de las primeras horas en una investigación de ese tipo, accedió a que fuesen a su casa.

      En el caso de la otra amiga, Pamela Lastra, fue más duro, porque llamó a su casa y habló directamente con ella. La joven no sabía nada del fallecimiento de su amiga y rompió a llorar en cuanto se lo dijo. Tuvo que esperar hasta que se calmó y fue capaz de decirle dónde vivía.

      En cuanto Segarra regresó al coche, duchado y con ropa limpia, se dirigieron a hablar con la primera de ellas.

      Cristina Botín vivía en Aravaca con sus padres, en un chalé que parecía una fortaleza. Antes de hablar con la joven, el padre les exigió que fuesen lo más breves posible y que no le hiciesen ninguna pregunta incómoda a su hija, remarcando que ella no tenía nada que ver con la muerte de su amiga.

      La madre se mostró más predispuesta a ayudarles. Comentó que ella y la madre de Gabriela habían coincidido en varios eventos sociales y que no podía imaginarse por el dolor que estaba pasando.

      —Les ayudaremos en todo lo que esté en nuestra mano —aseguró.

      En cuanto a Cristina, se la veía bastante afectada. Tenía los ojos enrojecidos y apenas era capaz de levantar la mirada. La conversación tuvo lugar en el salón de la vivienda. La adolescente se sentó en el sofá, flanqueada por sus padres, mientras los investigadores permanecían de pie frente a ellos.

      —Necesitamos que nos digas qué ocurrió anoche, Cristina —comenzó a decir Verónica—. Según tengo entendido, habías quedado para cenar con Gabriela en un restaurante cercano a Atocha.

      —Sí, junto con Pamela —respondió la joven con timidez.

      En sus ojos asomaron las primeras lágrimas, lo que le dio a entender que iba a ser una conversación difícil.

      —¿Solíais quedar las tres de forma habitual?

      —Todos los viernes, desde hace un año, más o menos.

      —¿Y qué hacíais cuando quedabais?

      La joven se limpió la lágrima que corría por su mejilla y tomó aire antes de responder.

      —Primero cenábamos y luego íbamos un rato a la discoteca, antes de volver a casa.

      —¿Y qué ocurrió anoche?

      —Gabriela no se presentó y tampoco respondía a mis mensajes, así que pensé en llamar a sus padres, pero Pamela me convenció para que no lo hiciese —aseguró.

      —¿Por qué?

      —Dijo que esa tarde Gabriela le había dicho por mensaje privado que le dolía la cabeza y que no sabía si saldría esa noche. —La joven sacudió la cabeza—. No sé. Tal vez debería haberles llamado.

      —Pues claro que debiste hacerlo —le recriminó su padre con voz autoritaria—. Tenías que haberles avisado.

      —Deja a la niña tranquila —intervino su madre, cogiendo la mano de su hija.

      —Si lo hubiese hecho, en vez de irse a bailar a la discoteca, quizás ahora Gabriela estaría viva —le replicó él.

      —Eso es injusto. ¡Y lo sabes!

      El padre se puso en pie y se alejó con gesto contrariado, para acercarse a un mueble del que sacó una botella de licor y un vaso.

      —Tendría que haber llamado a sus padres —murmuró mientras se servía una copa.

      —¿Y ella cómo iba a saberlo?

      —Le das demasiada libertad, te lo he dicho un montón de veces. Todavía es menor de edad.

      —Ella no ha hecho nada malo. —La adolescente no pudo más y rompió a llorar, lo que hizo que su madre la abrazase—. Mira lo que has conseguido.

      El padre se limitó a tomar un sorbo de la bebida.

      —Creo que es mejor que les dejemos —intervino Segarra, con buen criterio. La situación se había vuelto demasiado tensa como para que lograsen obtener mucho más en ese momento.

      —Cristina, si recuerdas algo importante, no dudes en llamarnos —dijo Verónica, dejando una tarjeta con su teléfono sobre la mesa.

      Salieron de la casa y, antes de subir al coche, el inspector comentó:

      —Mucha mansión, pero poca empatía con su hija.

      Entendió que se refería al padre.

      —Habrá que hablar con ella cuando su padre no esté presente. Vayamos a ver a su otra amiga.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Pamela Lastra vivía en una urbanización exclusiva situada en Pozuelo de Alarcón. Fue ella quien les abrió cuando llamaron a la puerta.

      —Inspectores Cuevas y Segarra —se presentó Verónica—. Hablé contigo antes por teléfono. ¿Podemos pasar?

      Era una joven de rasgos muy bellos, aunque en ese momento su rostro estaba marcado por el dolor. Sus ojos vidriosos indicaban que había llorado recientemente y apenas era capaz de hablar.

      —¿De verdad… que es Gabriela? —acertó a preguntar.

      —Me temo que sí.

      Varias lágrimas rodaron por su mejilla, tras lo cual les dio la espalda para entrar en la vivienda.

      Los dos investigadores la siguieron por un corto pasillo y luego giraron a la izquierda, entrando en una amplia cocina americana, con grandes ventanales que daban a un jardín. La joven se acercó a la isla central para coger un pañuelo de papel de la caja que había sobre la encimera. Una vez se secó las lágrimas, se volvió para mirarles.

      —¿Les apetece un café?

      —Por mí encantado —respondió Segarra.

      —Yo no, gracias —le secundó Verónica—. ¿Tus padres no están en casa?

      —Mi padre está de viaje —respondió ella mientras se acercaba una cafetera de aspecto profesional situada en un lado de la cocina.

      —¿Y tu madre?

      —Se fue esta mañana temprano porque había quedado con unas amigas para pasar el domingo. Suele hacer su vida cuando mi padre no está.

      Lo dijo con un resentimiento que no le pasó desapercibido.

      —Solo necesitamos hacerte un par de preguntas. Seremos breves.

      Ella encendió la cafetera y colocó una taza de cristal bajo la boquilla, tras lo cual se volvió para mirarla.

      —¿Cómo murió Gabriela?

      —Todavía no tenemos los resultados de la autopsia —respondió Verónica. Prefería llevar la conversación por otro camino, al menos de momento—. Lo que necesitamos es que nos digas qué pasó anoche. Cristina dice que las tres habíais quedado para cenar.

      —Sí.

      —Y que Gabriela te mandó un mensaje diciendo que no se encontraba bien.

      —Sí.

      Por el modo que la joven tuvo de desviar la mirada, intuyó que estaba mintiendo.

      —¿Puedes ser un poco más concreta?

      —Me mandó un mensaje por la tarde, diciendo que igual no salía.

      —Según Cristina, le mandó varios mensajes y, como no respondía, pensó en llamar a sus padres. Pero tú le dijiste que no lo hiciese, porque Gabriela te había dicho por la tarde que le dolía la cabeza y que seguramente no saldría. ¿Es así cómo ocurrió?

      —Sí —dijo sin mirarla.

      —¿Qué tal era la relación de Gabriela con sus padres?

      —Normal, supongo.

      —Por lo que hemos hablado con su padre, me dio la impresión de que no se llevaba muy bien con su madre.

      —Tenían sus más y sus menos.

      —¿En qué sentido?

      —Gabriela pensaba que la controlaba demasiado.

      —Sé lo que es eso. A los padres siempre les cuesta darnos la libertad que necesitamos a partir de cierta edad. —Pamela la miró y asintió con la cabeza—. ¿Gabriela tenía novio?

      —No.

      —Tengo entendido que salió con un chico, pero lo dejó hace unos meses. ¿Sabes por qué motivo?

      —Porque era un idiota y un inmaduro. Era demasiado joven para ella.

      Era la misma explicación que le había dado el padre de Gabriela.

      —A vuestra edad, a mí también me atraían los hombres más mayores. Nunca encajé con los chicos de mi edad. Me parecían demasiado inmaduros y las chicas siempre vamos muy por delante de los chicos. ¿No te parece?

      —Me imagino.

      No parecía demasiado dispuesta a hablar, por eso Verónica esperó a que le entregase la taza de café a Segarra.

      —Gracias —dijo él con una sonrisa.

      —¿Quiere azúcar?

      —No hace falta.

      —¿Y leche?

      —Tampoco, gracias.

      —Necesito que seas sincera conmigo —dijo Verónica captando su atención de nuevo— y que me digas si Gabriela se veía con alguien. ¿Fue ese el motivo de que no se presentase anoche a la cena?

      —No lo sé.

      Verónica miró a Segarra, que intervino al momento.

      —No te vas a meter en ningún lío, Pamela, si es lo que te preocupa. Para nosotros es importante esclarecer las circunstancias en las que se produjo la muerte de tu amiga.

      Al escuchar eso, ella lo miró con expresión horrorizada.

      —¿Por qué lo dice? ¿Alguien le hizo daño? Todavía no me han dicho cómo murió Gabriela.

      —Nadie le hizo daño, pero necesitamos saber con quién estuvo —prosiguió Verónica—. Sabemos que salió de su casa en taxi para cenar con vosotras y varias horas después, su cuerpo apareció sin vida en una calle cercana a Gran Vía. Tenemos que saber qué ocurrió durante ese tiempo y con quién estuvo.

      —No sé con quién pudo estar —murmuró la joven, bajando la mirada al suelo.

      —Pero tú sabes que se veía con alguien, ¿verdad?

      Tras unos segundos de duda, alzó la vista y negó con la cabeza.

      —Nunca me dijo su nombre. Solo sé que era mayor que ella.

      —¿Cómo de mayor?

      —Creo que bastante.

      —¿Estuvo con él anoche?

      —No tengo ni idea. Siempre se veían por semana, aunque no lo hacían todas las semanas. Lo sé porque le decía a sus padres que quedaba conmigo para estudiar y me avisaba para que le cubriese las espaldas.

      —¿Dormía con él?

      —No, regresaba a casa antes de las doce, según me contó.

      —¿Cuánto tiempo hace que se veía con él? —preguntó Segarra.

      —Unos tres meses.

      —¿Y no sabes quién era?

      —Nunca me lo dijo.

      —Pero tú sabías que estaba con él anoche —intervino Verónica—, por eso le dijiste a Cristina que no llamase a sus padres. No te mandó ningún mensaje diciendo que le dolía la cabeza. ¿Me equivoco?

      —No. Lo que me dijo fue que estaba pendiente de que él le mandase un mensaje para verse esa noche. Cuando no se presentó, supuse que estarían juntos.

      —Pamela, es importante que hablemos con la persona con la que estuvo anoche Gabriela. Lo que sea que ella te contase sobre él, cualquier detalle, puede ser importante.

      Ella asintió, antes de proseguir.

      —Solo me contó que llevaban tres meses viéndose en secreto y que estaba muy enamorada de él.

      —¿Te dijo dónde se veían? ¿Si era en un hotel o en un apartamento?

      —No.

      —Se supone que erais amigas —intervino Segarra— y las amigas se lo cuentan todo.  ¿De verdad que nunca te dijo de quién se trataba? —Al ver que ella negaba con la cabeza, añadió—: No entiendo por qué.

      —Según Gabriela, era alguien muy importante.

      —¿Cómo de importante?

      —Lo suficiente para que su padre la matase si se enteraba.

      Eso interesó de inmediato a Verónica.

      —¿El hombre con el que se veía es amigo de su padre? —preguntó.

      —No estoy segura. Más bien creo que lo dijo porque sabía que su padre se cabrearía bastante si se enteraba de que se veía con alguien mayor que ella.

      —¿Y no te dio ningún detalle de él? Piensa —la animó—. Un apodo cariñoso, el lugar donde se conocieron… Algo.

      —No, lo siento. Gabriela no me contó nada más.

      —Tal vez se lo contó a Cristina —sugirió Segarra— o alguna otra amiga.

      —No, yo era su mejor amiga y la única a la que confiaba sus secretos.

      —Sin embargo, no quiso hablarte de ese hombre.

      —Imagino que tenía sus motivos. Ya les digo que era alguien importante.

      —Tal vez exageraba. Quizás te lo dijo solo para impresionarte y en realidad era un portero de discoteca.

      —Ella no era así. No hacía esas cosas.

      —Tengo que preguntarte algo más —tomó la palabra de nuevo Verónica— y te aseguro que lo que respondas quedará entre nosotros. ¿Gabriela consumía drogas?

      La pregunta la puso en tensión.

      —No sé.

      —Por favor, necesito que seas sincera conmigo. No me importa si tú consumes y tampoco se lo voy a contar a tus padres. Lo que quiero saber es si Gabriela consumía alguna droga de forma habitual o cuando salíais de fiesta juntas.

      —Yo… —Sus mejillas se ruborizaron—. En alguna ocasión consumimos, pero muy de vez en cuando.

      —¿Qué tipo de droga? ¿Cocaína?

      —No, éxtasis.

      —¿Y dónde lo conseguíais?

      —En la discoteca a la que vamos, en el barrio de Chamberí. Mucha gente pilla pastillas allí, aunque siempre las consumíamos dentro. Nunca nos las llevamos a casa, para que no se enterasen nuestros padres.

      —¿Tienes conocimiento de que Gabriela hubiese consumido cocaína en alguna ocasión?

      —Que yo sepa, nunca.

      En ese momento escucharon la puerta de la calle abrirse y a los pocos segundos una mujer irrumpió en la cocina, haciendo resonar los finos tacones de sus zapatos.

      —¿Quiénes son ustedes?

      Pasaba de los cuarenta años y el excesivo maquillaje de su rostro se arrugó al verles allí.

      —Inspectores de policía —dijo Segarra—. Hemos venido para hablar con su hija  por el fallecimiento de su amiga Gabriela Roldán.

      La mujer se acercó a Pamela y la abrazó.

      —Mi pobre niña. Acabo de enterarme y vine corriendo a casa. Tienes que estar pasándolo fatal.

      —Estoy bien.

      La madre se volvió hacia ellos, sin dejar de abrazar a su hija.

      —Me gustaría que nos dejasen solas, por favor.

      —Por supuesto —dijo Verónica mientras dejaba una tarjeta sobre la encimera—. Ese es mi número, Pamela. Si recuerdas alguna cosa no dudes en llamarme.

      Acto seguido, salió de la casa en compañía de Segarra, convencida de que debían de encontrar del modo que fuese a la persona con la que Gabriela mantenía relaciones.
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      Después de hablar con Pamela, Verónica y Segarra fueron a la central de taxis. Allí consiguieron hablar con el conductor que había recogido a Gabriela la tarde anterior en su casa. Les contó que la había llevado hasta una discoteca en Chamberí, donde estuvo un par de minutos, y luego la dejó en Gran Vía, junto a la Plaza del Callao. Un lugar bastante cercano a la calle San Ignacio de Loyola, donde había aparecido su cadáver.

      Eso les reafirmó en la idea de que Gabriela se veía con alguien en esa zona de la ciudad. Lo más probable era que lo hiciese en un apartamento situado no demasiado lejos del contenedor en el que habían arrojado su cuerpo.

      Una de las mejores formas de confirmarlo era a través del posicionamiento de su teléfono, aunque, al no encontrarlo junto al cuerpo, debían esperar a que la compañía telefónica les proporcionase los datos que contenía. Algo que ya habían solicitado por vía judicial.

      Otro modo de averiguar dónde se veía la joven con su amante era encontrar algún testigo que la pudiese ubicar en ese lugar. Segarra solicitó para ello el apoyo de los agentes disponibles en su comisaría, con la idea de que preguntasen puerta por puerta a cada uno de los vecinos de la calle San Ignacio de Loyola, por si alguien había visto o escuchado algo esa noche. También les pidió que mostrasen una foto de Gabriela. Si se veía allí con ese hombre de forma habitual, lo más probable era que alguien la reconociese.

      Cerca del mediodía, cuando pensaban apoyar ellos también en la búsqueda de testigos, recibieron una llamada del forense para reunirse con él, así que regresaron al Instituto de Medicina Legal. Hasta ese momento, el resultado de la autopsia era lo único que podía ayudarles a desentrañar lo ocurrido, en base a las circunstancias en que se hubiese producido la muerte.

      —Mi impresión previa al ver el cuerpo era correcta —empezó a explicarles el forense, mientras estaban reunidos con él en su despacho—. El análisis toxicológico realizado en sangre, orina y contenido gástrico ha confirmado la presencia de cocaína y de altos niveles de fentanilo, en concentraciones suficientes para causar una grave depresión respiratoria. Al abrir la cavidad torácica, los pulmones presentaban un edema pulmonar masivo, con gran acumulación de líquido en los alvéolos. Eso concuerda con los efectos depresores del fentanilo, que provocan una insuficiencia respiratoria progresiva. Además, el corazón mostraba hipertrofia ventricular izquierda, lo que señala que la víctima estuvo sometida a episodios de estrés cardiovascular, posiblemente debido a la cocaína.

      —Entiendo que fue el fentanilo lo que le provocó la muerte —dijo Verónica.

      —La combinación de ambas sustancias es extremadamente peligrosa, ya que la cocaína, como estimulante, aumenta la actividad cardíaca, mientras que el fentanilo deprime la respiración. La víctima probablemente experimentó una fase inicial de agitación y euforia inducida por la cocaína, seguida de una rápida depresión respiratoria causada por el fentanilo, que resultó en hipoxia, edema pulmonar y, finalmente, paro cardiorrespiratorio.

      —Dicho de un modo más sencillo —intervino Segarra—, lo que pasó es que esnifó la cocaína adulterada, se puso como una moto y luego se ahogó.

      —Es una forma burda de explicarlo, pero básicamente es lo que ocurrió. El consumo de la droga fue por vía nasal, dadas las trazas encontradas en la mucosa y la irritación de la zona.

      —¿Cuánto tiempo pudo pasar desde el consumo hasta el fallecimiento? —preguntó Verónica.

      —Muy pocos minutos. La dosis de cocaína consumida era pequeña y el contenido en fentanilo era muy elevado. Bastó para acabar con su vida.

      —La asesinaron —añadió Segarra.

      —Eso no puedo decirlo, solo que la dosis ingerida era mortal. Cualquier persona habría fallecido.

      Ese detalle le pareció bastante relevante a Verónica.

      —¿Había signos de lucha en el cuerpo, algo que indique que la obligaron a consumirla? —preguntó.

      —No, nada indica que el consumo no fuese voluntario. Sin embargo… —El forense hacía una pausa para quitarse las gafas y limpiarlas—. La víctima mantuvo relaciones sexuales antes del fallecimiento. Se encontró semen dentro de su vagina.

      —¿La violaron? —preguntó el inspector.

      —No hay desgarros, así que todo indica que el sexo fue consentido.

      —Eso, al menos, es una buena noticia. Tenemos el ADN del hombre que estuvo con ella.

      —Sí, aunque necesitarán un sospechoso con el que compararlo. De todas formas, eso ya no será labor mía.

      —¿Algo más de la autopsia que sea relevante para nuestra investigación? —preguntó Verónica.

      —La muerte se produjo alrededor de las doce de la noche y en ese momento la víctima estaba desnuda. Lo sé porque había restos de líquido pulmonar en el pecho y porque tenía la ropa interior mal puesta. Parece ser que la vistieron a toda prisa antes de depositarla en el contenedor. No había abrasiones en sus pies ni en ninguna otra parte de su cuerpo, así que no la arrastraron, alguien cargó con ella y la depositó en el contenedor. Lo hizo con delicadeza, eso sí, porque el cuerpo no presentaba golpes posteriores a la muerte. La víctima pesaba cincuenta y tres kilos, y medía un metro sesenta y uno, así que pudieron hacerlo entre dos personas o una persona con la suficiente fuerza.

      Verónica ordenó sus pensamientos en voz alta.

      —Entonces la conclusión es que Gabriela estuvo con alguien con quien mantuvo relaciones sexuales y que murió por ingerir por la nariz una dosis letal de fentanilo, mezclada con cocaína.

      —Y que la persona que mejor conoce las circunstancias de la muerte es la que se encontraba con ella en ese momento —añadió Segarra—, la misma que luego se deshizo del cadáver, con toda probabilidad.

      Los dos inspectores se despidieron del forense y abandonaron el despacho. Mientras se dirigían a la salida del edificio, Verónica no dejó de darle vueltas a todo lo que acababa de escuchar.

      Gabriela había quedado con un hombre con el que se veía a escondidas desde hacía tres meses, que era mayor que ella y que no había dudado en arrojar su cuerpo a un contenedor para no verse implicado en su muerte. Por lo tanto, alguien que tenía mucho que perder si se descubría lo ocurrido, por lo que tomaba fuerza la posibilidad de que fuese alguien importante.

      Lo único que no terminaba de encajarle era que la joven hubiese muerto por una sobredosis mortal de fentanilo. Que los traficantes la añadiesen a la cocaína era algo que entraba dentro de lo posible, pero no tenía sentido que la cantidad fuese tan elevada. Quien se la había proporcionado, lo había hecho consciente de que esa dosis iba a acabar con la vida de la persona que la consumiese.

      Por ese motivo, le sorprendió el comentario de Segarra al salir a la calle.

      —Bueno, parece que está claro que no la asesinaron.

      —¿Por qué piensas eso?

      —Ya oíste lo que dijo el forense. Quedó con su novio para echar un polvo y se le fue la mano con la cocaína. Luego él se asustó y dejó el cuerpo en el contenedor para no verse implicado.

      —Olvidas un detalle importante y es que la dosis de fentanilo era excesiva. Cualquier persona que la hubiese consumido habría muerto.

      —Lo más probable es que al traficante se le fuese la mano a la hora de mezclarla.

      —O que lo hiciese a sabiendas del efecto que tendría  —apuntó Verónica.

      —¿Para matar a Gabriela? ¿Por qué?

      Verónica se quedó unos segundos pensativa, antes de responder.

      —Quizás el objetivo no fuese ella, sino la persona con la que estaba.

      Segarra soltó una carcajada.

      —Perdona que me ría, pero creo que te estás poniendo en plan «película de Hollywood».

      —Lo digo en serio —le replicó ella, molesta por su comentario—. Gabriela le contó a Pamela que se estaba viendo a escondidas con un hombre poderoso, algo que explicaría por qué arrojó su cuerpo al contenedor. No podía verse implicado en su muerte.

      —Ten en cuenta que a las adolescentes cualquier hombre con un iPhone último modelo y un traje caro ya les parece poderoso.

      —No creo que sea el caso de Gabriela. Su padre era ministro. El nivel social en el que se mueve su familia es lo bastante alto como para saber diferenciar un hombre poderoso del que no lo es. ¿No crees?

      Segarra sacó un cigarrillo y se lo llevó a los labios.

      —Yo lo que creo es que se le fue la mano consumiendo cocaína y que lo menos importante es de dónde la sacó.

      —Pues yo creo que es importante averiguarlo

      —Personalmente, pienso que será una pérdida de tiempo —comentó el inspector encendiendo el cigarrillo con su mechero.

      Verónica no pudo evitar endurecer su tono de voz al escuchar eso.

      —Para eso nos pagan, para perder el tiempo averiguando lo que les ocurrió a las víctimas y detener a los culpables. ¿No te parece?

      —Está bien, no te pongas así —dijo Segarra alzando las manos, como si le pidiese calma—. No me lo tengas en cuenta. Llevo demasiadas horas sin dormir y ya no pienso con claridad.

      —Quizás deberías irte a descansar.

      Él le dio una calada al cigarrillo y negó con la cabeza.

      —¡Tonterías! Solo necesito tomarme otro café. Iremos a la calle San Ignacio de Loyola a ver si los compañeros han tenido suerte con los vecinos. Igual resolvemos el caso antes de irnos hoy a dormir.

      Verónica dudaba mucho que fuese así, aunque prefirió guardar silencio. Algo le decía que aquella investigación iba a ser más compleja de lo esperado.
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      Verónica se despertó esa mañana de domingo con una extraña sensación de desasosiego. Por la noche le había costado bastante conciliar el sueño, quizás porque echaba de menos tener a Santi a su lado. Cuando por fin lo consiguió, se despertó en repetidas ocasiones, asaltada por sueños en los que veía una y otra vez a Gabriela tumbada en el suelo mientras sufría terribles espasmos. Estaba claro que el modo en que se había producido su muerte le afectaba de un modo especial. Quizás fuese por su juventud o porque morir ahogada era una de las peores muertes.

      Se incorporó de la cama y fue directa a la ducha, mientras no dejaba de darle vueltas a la investigación. No entendía por qué la persona que estaba con Gabriela, en lugar de llamar a emergencias, había dejado su cuerpo en un contenedor de obra. La única explicación que se le ocurría era que no quería que lo encontrasen con ella, lo que reforzaba su idea de que tenía que ser alguien a quien le perjudicaba de algún modo que su nombre saliese a la luz. Quizás un hombre casado o alguien importante, como ella misma le había contado a su amiga Pamela.

      Por desgracia, su identidad seguía siendo un misterio. Ningún vecino de la calle donde apareció el cadáver pudo ayudarles a identificarlo. Nadie parecía saber nada de lo ocurrido la noche del viernes al sábado.

      Tras la ducha y vestirse, Verónica se sentó en la cocina a desayunar y trató de organizar mentalmente el día. Lo primero era hablar con la madre de Gabriela. Si tenía una relación estrecha con su hija, era posible que le hubiese contado a ella algo sobre el hombre con el que se veía en secreto. Eso sí, tendría que hacerlo sin estar el marido presente. No le había gustado demasiado la actitud de Carlos Roldán el día anterior en el Instituto de Medicina Forense y dudaba que la madre se sincerase si él estaba presente en la conversación.

      Nada más terminar el desayuno, decidió llamar a Segarra por teléfono. Por el tono gutural de su voz, supuso que lo había despertado.

      —¿Quién es?

      —Soy Cuevas. Me preguntaba a qué hora empezaremos a trabajar hoy.

      El inspector se tomó unos segundos para responder.

      —¿Qué hora es?

      —Las ocho de la mañana.

      —¿Tan temprano? —protestó el inspector.

      —Es una buena hora para empezar a funcionar.

      —Lo sería si no hubiese estado dos días sin dormir. Además, hoy es domingo.

      —¿Qué pasa, los domingos no trabajas?

      —No, suelo ir a misa y luego a dar un paseo por el parque del Retiro, antes de tomar un vino con los amigos.

      Verónica no supo si bromeaba o lo decía en serio, así que se limitó a comentar:

      —Puedo arreglármelas sola, si no estás disponible.

      —Prefiero acompañarte. ¿Cuál es el plan?

      —Hablar primero con la madre de Gabriela, para ver qué nos puede contar de su hija.

      —Dame tiempo para que me duche y paso a recogerte.

      —De acuerdo.

      Segarra fue bastante puntual. Media hora después de la conversación telefónica la recogió en el mismo coche del día anterior.

      La casa de Carlos Roldán estaba situada en el barrio de Salamanca. El exministro les recibió dentro de casa con rictus serio, más aún cuando Verónica le dijo que de momento no había avances en la investigación y que estaban allí para hablar con su mujer y con él.

      Se reunieron con el matrimonio en el amplio comedor de la planta baja. La mujer, con el cabello rubio platino y unas profundas ojeras que deslucían un rostro bastante bello, se sentó en el centro de un sofá de tres plazas, de color crema. Cogió uno de los cojines para abrazarlo contra su pecho y les observó con la mirada perdida, como si estuviese en trance. Verónica nunca había sufrido el dolor de perder a una hija, pero lo había visto suficientes veces como para imaginarse lo mal que lo estaba pasando.

      —Lamento mucho su pérdida —dijo sentándose frente a ella en un sofá de dos plazas. Segarra lo hizo a su lado, mientras el marido se quedaba de pie, detrás del respaldo de su mujer.

      —¿Cómo puede ser que todavía no haya avances en la investigación? —preguntó el político—. ¿Todavía no tienen los resultados de la autopsia?

      —Los tenemos —le respondió Segarra—. El forense ha confirmado que la muerte de su hija se produjo por una dosis mortal de fentanilo, mezclada con la cocaína que consumió.

      —¡Eso es imposible! Mi hija no se drogaba.

      —Pues está claro que lo hizo, porque ambas sustancias estaban en su organismo.

      —Lo que mi compañero quiere decir —intervino Verónica al ver cómo el hombre enrojecía— es que no hay signos que indiquen que el consumo fuese involuntario.

      —Les repito que mi hija no se drogaba. Debieron obligarla a consumirla o se la inyectaron.

      —No es lo que indica la autopsia —prosiguió Segarra—. El consumo se produjo por vía nasal.

      —Me da igual lo que diga ese forense —le replicó con voz enérgica—. Estoy seguro de que la obligaron. Mi hija fue asesinada.

      Tras decir eso, el padre se desplazó hasta la ventana más cercana, para mirar a través de ella. Su mujer, por contra, se abrazó con más fuerza al cojín, como si fuese su hija la que tenía entre los brazos.

      —Hemos hablado con una de las amigas de Gabriela —dijo el inspector— y nos confirmó que consumían drogas juntas cuando iban a la discoteca.

      —¡Eso es mentira! ¡Miente! —gritó el político casi fuera de sí, volviéndose para mirarle con furia—. Sus amigas lo harían, pero ella no.  Estoy seguro. Conozco a mi hija y sé que…

      Sus palabras se cortaron ante la falta de aire, lo que hizo que su mujer dejase a un lado el cojín y se pusiese en pie para auxiliarle.

      —No deberías alterarte así —dijo acercándose a él—. El médico te dijo que te tomases una pastilla si lo necesitabas.

      —Han sido ellos. ¡Esos cabrones!

      —Tienes que calmarte.

      —No puedo —aseguró llevándose la mano al pecho—. Nos han arrebatado a nuestra hija.

      —Eso no lo sabes.

      —Debería sentarse —le aconsejó Verónica, incorporándose.

      El hombre accedió a que su mujer lo acompañase hasta el sofá y se sentó en él.

      —Voy a por la pastilla.

      —No —dijo Roldán negando con la cabeza—. Solo necesito un poco de agua.

      —Ahora te la traigo.

      Era la oportunidad que Verónica estaba esperando.
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      La mujer salió de la estancia, lo que aprovechó Verónica para seguir sus pasos. Tras recorrer un corto pasillo, entró en la cocina, donde se dirigió a una nevera de dos puertas. Abrió una de ellas y sacó del interior un botellín de agua.

      —Disculpe a mi compañero, es un poco brusco —dijo Verónica.

      La mujer se volvió para mirarla y se quedó inmóvil en el sitio.

      —Mi marido no lo lleva nada bien. Cree que la muerte de Gabriela es parte de un complot contra él.

      —¿Y usted qué cree?

      —Yo solo sé que mi niña ya no está con nosotros —dijo mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.

      Verónica temió que se viniese abajo, por eso trató de mostrarse lo más empática posible.

      —Entiendo por lo que está pasando, créame, y le aseguro que vamos a hacer todo lo que esté en nuestra mano para esclarecer las circunstancias de su muerte.

      —Lo cierto es que todavía no me lo creo. Yo… He pasado toda la noche sentada en el salón, esperando a que entrase por la puerta. No sé qué ocurrirá cuando se me venga todo encima.

      —Apóyese en la familia y los amigos, en la gente que la quiere. No tiene que pasar por esto usted sola. ¿Su hijo está aquí?

      —No, está en casa de mis padres. Es lo mejor para él en estos momentos.

      —Centrarse en su hijo seguro que la ayuda.

      —No lo sé.

      La mujer dejó la botella sobre la encimera y sacó un pañuelo, con el que se secó las lágrimas.

      Verónica decidió darle unos segundos para que se calmase y luego preguntó:

      —¿Qué tal era su relación con Gabriela?

      —Difícil.

      —¿Qué quiere decir?

      La mujer tomó aire y la miró antes de responder.

      —Cuando era más pequeña no había secretos entre nosotras, éramos las mejores amigas del mundo. Me lo contaba todo. —Las lágrimas asomaron en sus ojos, aunque esta vez logró sobreponerse y continuó—. Estos dos últimos años se había vuelto más rebelde. No quería darnos explicaciones de lo que hacía y dejé de ser su confidente. Hablaba más con sus amigas que conmigo.

      —Eso suele ocurrir a estas edades.

      —Empezó a quedar más a menudo con ellas y apenas me contaba lo que hacían. Supe que rompió con su novio hace unos meses porque la escuché contárselo a una amiga por teléfono, no porque ella me lo dijese. Se volvió muy reservada sobre su vida privada y eso nos distanció bastante, hasta el punto que empezó a contestarme mal e incluso a faltarme al respeto.

      —¿Y su marido qué opinaba al respecto?

      —Él nunca estaba aquí para verlo. Siempre estaba centrado en su trabajo, en sus reuniones, sus viajes y su carrera política. Como Gabriela seguía sacando unas notas excelentes, no le dio importancia, hasta que la convivencia empezó a hacerse insostenible. No decidió tomar cartas en el asunto hasta que un día tuve una crisis de ansiedad, después de una fuerte discusión con ella.

      —¿Por eso dimitió como ministro? ¿Para pasar más tiempo en casa?

      La mujer abrió el botellín de agua y le dio un trago. Luego lo dejó sobre la encimera y miró a Verónica con expresión ausente.

      —Él sabrá por qué lo hizo.

      Verónica decidió que era mejor centrarse de nuevo en su hija.

      —Necesito que me hable de sus amigas. Hemos hablado con dos de ellas, Cristina y Pamela, con las que había quedado para cenar la noche del viernes.

      —Quedaba con ellas todos los fines de semana, sobre todo con Pamela. A menudo iba a estudiar a su casa y hablaban mucho por teléfono.

      —Pamela nos contó que iban juntas a la discoteca y que allí consumían éxtasis, al igual que otros jóvenes —añadió para suavizarlo—. ¿Qué puede contarme de la relación de su hija con las drogas?

      La mujer se puso a la defensiva.

      —Mi hija no era una drogadicta.

      —Lo sé, no estoy diciendo que lo fuese, solo que consumió en alguna ocasión.

      —Eso no lo sé, pero le aseguro que jamás trajo drogas a casa. Registré sus cosas en más de una ocasión y nunca le encontré nada.

      —¿Por qué motivo lo hizo?

      —Por cómo se comportaba conmigo y porque vi un documental sobre los problemas de los adolescentes con las drogas. Pensé que quizás su cambio de comportamiento se debía a eso.

      Verónica decidió no insistir más con las drogas.

      —¿Sabe si en la actualidad Gabriela salía con alguien, con algún chico?

      —Ella no me contaba nada de eso.

      —Pamela nos ha dicho que se veía con alguien. ¿Sabe quién podría ser?

      —No tengo ni idea —respondió con aire ausente.

      —A su amiga le contó que era alguien bastante mayor que ella. —Al ver cómo la mujer desviaba la mirada, intuyó que no iba desencaminada—. ¿A Gabriela le gustaban los hombres mayores?

      —Ya le digo que apenas hablaba conmigo.

      —Pero una madre se da cuenta de esas cosas.

      —Lo siento —dijo cogiendo el botellín de agua con intención de abandonar la cocina. Eso obligó a Verónica a bloquearle el camino.

      —Alguien abandonó el cuerpo de su hija en un contenedor de obra, como si fuese un desecho. —La madre se detuvo—. En lugar de llamar a emergencias para tratar de salvar su vida, se deshizo de ella. No sé si esa persona tuvo algo que ver o no con su muerte, pero le aseguro que no voy a descansar hasta encontrarla y averiguar lo que sucedió esa noche. Su hija tenía toda la vida por delante y merece que se le haga justicia.

      Los ojos de la mujer se llenaron de lágrimas.

      —Yo… no lo sabía. No tenía ni idea de que se viese con alguien.

      —¿Sabe al menos de quién podía tratarse? —A pesar de que negó con la cabeza, insistió—. Piense. Cualquier detalle es importante.

      Tuvo que esperar hasta que se secó las lágrimas y fue capaz de seguir hablando. Lo hizo bajando la voz y mirando por encima de su hombro, hacia la puerta de la cocina, como si temiese que alguien entrase y la sorprendiese hablando.

      —Creo que Pamela podría estar en lo cierto —arrancó a decir.

      —¿Con respecto a qué?

      —A que le gustaban los hombres mayores. Hace unos meses sucedió algo que me dejó bastante desconcertada. Sucedió en una fiesta que se celebró en el Palacio de la Moncloa y a la que acudimos las familias de todos los ministros y de varios diputados y senadores. Lo cierto es que vi algo que no me gustó. Yo…

      —Siga, por favor —la animó Verónica.

      —Hubo un momento en que vi a Gabriela hablando a solas con un hombre, en un rincón del jardín. Estaba tonteando con él. Las mujeres nos damos cuenta de esas cosas y, por su forma de sonreír, supe que él también se sentía atraído por ella. Para mí fue un choque emocional ver cómo mi hija ya no era una niña, sino una mujer que estaba desplegando todos sus encantos para seducir a un hombre.

      —¿Y qué ocurrió?

      —Hablaron durante un par de minutos más, tras lo cual ella apuntó algo en su teléfono. Esa noche no le dije nada, pero al día siguiente le pregunté de qué había hablado con él. En principio me dijo que solo le estaba enseñando a usar las redes sociales. Cuando le insinué que parecía que estaba tonteando, se transformó. Empezó a gritarme que estaba harta de que me metiese en su vida y que pensaba irse de casa cuando cumpliese los dieciocho. Que yo no iba a decirle con quién podía acostarse y con quién no. —Una lágrima resbaló por la mejilla de la mujer en ese momento—. Nunca habíamos tenido una bronca tan grande.

      —¿Fue la discusión que le provocó el ataque de ansiedad?

      —Sí —dijo bajando la mirada al suelo.

      —¿Cuándo ocurrió eso?

      —Pues hará unos tres meses, más o menos.

      Eso coincidía con el tiempo que Gabriela llevaba viéndose con alguien a escondidas, según había contado Pamela.

      —¿Quién era la persona con la que estaba hablando en la fiesta?

      La mujer negó con la cabeza de inmediato.

      —Lo siento, no puedo decírselo.

      —¿Por qué?

      —Porque es alguien demasiado importante y porque tampoco creo que mi hija volviese a verle después de ese día. Es imposible que tuviese una relación con él.

      —No podré averiguarlo si no me dice su nombre.

      —Lo siento, no puedo. Bastante odio le tiene mi marido ya, como para que yo encima lo alimente con una acusación sin fundamento.

      —Le prometo que su marido no lo sabrá. Lo que me diga quedará entre nosotras. —Al ver que dudaba, insistió—. En cuanto a ese hombre, si no se veía con su hija, no tiene nada que temer.

      —No podrán ni acercarse a él.

      —¿Por qué?

      —Es alguien intocable.

      —No hay nadie intocable.

      —Él sí lo es, se lo aseguro.

      —He metido entre rejas a gente que se creía intocable —aseguró Verónica con voz firme—. Si ese hombre estaba con su hija la noche del sábado, le aseguro que no me temblará la mano cuando lo arreste.

      —Eso arruinaría su carrera.

      —Me da igual, si con eso consigo esclarecer las circunstancias de la muerte de Gabriela. Ahora mismo es lo único que me importa.

      Esas palabras parecieron convencerla, porque la mujer asintió con la cabeza y dijo, con un hilo de voz apenas perceptible:

      —La persona con la que tonteó mi hija es Alfonso Alfaro, el actual presidente del Gobierno.
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      Verónica todavía estaba en shock cuando regresaron al salón. La mujer se acercó al marido para entregarle la botella de agua, mientras este permanecía sentado en el sofá, con la mirada perdida.

      —Deberíamos irnos —dijo Segarra, acercándose.

      —Sí, será lo mejor —murmuró Verónica. Necesitaba tiempo para procesar las implicaciones de lo que acababa de escuchar—. Volveremos en otro momento.

      Al escuchar eso, la madre se giró para mirarla.

      —Espero que tenga suerte en su investigación.

      Ella se limitó a asentir con la cabeza y se dirigió a la salida, seguida de Segarra. Una vez fuera de la casa, el inspector preguntó:

      —¿Qué tal te ha ido con la madre?

      —Mejor hablamos en el coche.

      —El padre es como la mayoría de los políticos que conozco: un mentiroso.

      —¿Por qué dices eso?

      —Mientras estabais en la cocina, volvió a repetir eso de que sabía quién estaba detrás de la muerte de su hija y que los iba a desenmascarar a todos, así que fingí estar de acuerdo con él y conseguí tirarle de la lengua. —Guardó silencio mientras caminaban hasta el coche y, una vez dentro, continuó con su relato—. Empezó a contarme que había personas en el partido que le veían como una amenaza y que le habían puesto la zancadilla en numerosas ocasiones para cortar su carrera política. Que por eso había dejado su puesto en el ministerio.

      —Pensé que lo había hecho por su familia.

      —Ya te dije que es un mentiroso. Según él, mataron a su hija para mandarle un aviso. ¿No te parece demasiado enrevesado?

      —Un poco sí, la verdad.

      —Yo te diré lo que pasa. Ese tío quiere llegar a presidente del gobierno —aseguró Segarra mientras arrancaba y aceleraba para alejarse del lugar—. Toda esa historia que nos contó sobre el periodista que había tergiversado sus palabras es mentira. El periodista publicó lo que él le dijo, ni más ni menos.

      —¿Te lo dijo él?

      —No hace falta, sé leer entre líneas. —Al ver que ella no decía nada, añadió—: La muerte de su hija fue accidental y él quiere aprovecharlo para hacer campaña política. ¡Lo que yo te diga!

      Tras unos segundos analizando sus palabras, Verónica acertó a decir:

      —Puede que la muerte sí fuese accidental, pero está claro que esa noche estaba con alguien y Pamela no iba tan desencaminada al decir que era alguien importante.

      —¿La madre te contó algo?

      —Me habló de una fiesta en la Moncloa en la que vio a su hija tonteando con alguien mayor que ella. Treinta años mayor, diría yo.

      —¿Un político?

      —Y bastante importante, lo suficiente como para que se derrumben los cimientos del Estado si se descubre que se veía en secreto con Gabriela y que estaba con ella la noche de su muerte.

      —¡Joder, me tienes intrigado! ¿Quién es?

      —Alfonso Alfaro.

      Al escuchar eso, Segarra puso el intermitente y se paró en el lado derecho de la calle para mirarla.

      —¿Me lo estás diciendo en serio?

      —La madre la vio tonteando con él y el presidente Alfaro también parecía interesado en ella, aunque no puede afirmar que fuese el hombre con el que se veía en secreto.

      —Joder, esto cada vez se pone más interesante —dijo el inspector frotándose las manos—. No sabes las ganas que le tengo a ese cabrón. Te aseguro que voy a disfrutar interrogándole.

      —No te emociones. No nos van a permitir acercarnos a menos de un kilómetro del Palacio de la Moncloa. Y menos sin pruebas.

      —Pues habrá que buscarlas. ¡Esto sí que no me lo esperaba! —Segarra soltó una carcajada y a continuación reemprendió la marcha—. Acabas de dar un nuevo sentido a mi vida.
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        * * *

      

      El resto de la mañana fue más productiva de lo que ambos esperaban.

      Primero recibieron los datos de la compañía telefónica con la que operaba Gabriela. Aunque eran bastante limitados, dado que no disponían de su terminal, al menos les proporcionaron algunos datos interesantes. Sobre todo de los movimientos que realizó esa noche.

      Por el posicionamiento de las antenas a las que se había conectado, quedó claro que de su casa se había trasladado a la Plaza del Callao, tal y como había asegurado el taxista, tras un breve paso por Chamberí. Su última ubicación la situaba en un radio de doscientos metros del lugar donde había aparecido el cadáver. Allí había permanecido al menos hasta las doce y diez de la noche, momento en que el teléfono dejó de dar su posicionamiento.

      No se podían ver los mensajes enviados a través de WhatsApp, debido al cifrado, pero sí la hora de uso. El último mensaje de Gabriela coincidía con el momento en que había llegado a la plaza, quizás para comunicarse con la persona con la que había quedado.

      La segunda buena noticia se produjo cuando un agente avisó a Segarra de que tenía un testigo que situaba a Gabriela en la calle San Ignacio de Loyola. El inspector había solicitado esa mañana que se ampliase la búsqueda de testigos a las calles cercanas. Al parecer, un joven afirmaba haberse cruzado con Gabriela un par de veces durante las últimas semanas, y en una de esas ocasiones incluso la había visto salir de un portal. Eso hizo que se desplazasen de inmediato al lugar para hablar con él.

      Se trataba de un joven camarero que trabajaba en un restaurante vegano, situado en la esquina de calle del Álamo con la calle de San Ignacio de Loyola. No tendría más de veinte años y se le veía bastante espabilado.

      —La primera vez que la vi fue una noche poco antes de cerrar el restaurante —les explicó mientras hablaban en la calle, delante del local—. Por semana cerramos temprano, sobre todo si no hay clientes. Yo estaba aquí fuera, fumando y ella se paró para pedirme un cigarrillo.

      —¿Hablaste con ella? —preguntó Segarra.

      —Le pregunté qué hacía por aquí y me respondió que venía de ver a su abuela, que vivía aquí al lado —añadió, señalando la calle en la que había aparecido el cadáver— y que iba de vuelta a casa. La invité a tomar algo, pero me dijo que era tarde y que se tenía que ir. Me pareció muy simpática, la verdad, y era muy guapa, por eso me acuerdo de ella.

      —¿Cuándo ocurrió eso?

      —Hará un mes o así.

      —¿Y volviste a verla?

      —Hace un par de miércoles, también cuando cerrábamos. Yo estaba apoyado en la esquina y la vi salir de un portal. Esa vez no se paró a hablar conmigo, aunque me sonrió al pasar. No supe que era la chica que habían encontrado muerta en el contenedor hasta que un policía me enseñó la foto, hace un rato. Es una pena, la verdad. No entiendo cómo alguien pudo dejarla ahí tirada.

      —¿Puedes enseñarnos de qué portal salió?

      —Claro, es el más cercano a nosotros —dijo señalando con el dedo—, el de ese edificio que está en obras.

      —¿Estás seguro?

      —Sí. Me llamó la atención porque llevan casi un año con las obras y creí que todavía no vivía nadie.

      Los dos inspectores le dieron las gracias y caminaron hasta allí. Era un portal formado por dos grandes puertas de madera oscura. El edificio, de tres plantas, tenía la fachada amarilla y todas las ventanas tenían balcones de forja negra. A unos diez metros de la entrada estaba el contenedor con los escombros resultantes de la obra, perimetrado por una cinta de balizaje de la Policía Nacional.

      —No tiene sentido que Gabriela saliese de aquí si el edificio está en obras —reflexionó en voz alta Verónica.

      —Igual el camarero se equivocó y no salió de aquí.

      —No hay ninguno otro cerca. ¿Los agentes inspeccionaron el edificio?

      —Pulsaron todos los timbres y nadie les abrió, por lo que supusieron que estaba deshabitado.

      —Pues hay que encontrar la forma de entrar —dijo ella, observando de nuevo la fachada— y preguntar a los vecinos de la calle si observaron algún movimiento.

      —El problema es que en esta calle solo hay dos portales, este y otro casi al final. El resto de los edificios tienen la entrada por el otro lado. Además, los pocos locales que hay en esta calle están cerrados, por eso es tan solitaria, sobre todo de noche.

      —Habrá que preguntar de nuevo a los vecinos, ahora que sabemos dónde pudo estar Gabriela.

      —De acuerdo, se lo diré a los agentes.

      —Todavía tenemos un rato antes de ir a comer —dijo mirando su reloj—. Les echaremos una mano.

      Mientras regresaban al principio de la calle, Verónica sintió vibrar su teléfono. Al mirar la pantalla, vio que era un mensaje de Santi.

      «Estoy de vuelta. ¿Nos vemos en casa?».

      Eso le dibujó una sonrisa en sus labios.
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      Eran cerca de las dos de la tarde del domingo cuando Santi dejó la autovía A-4 y tomó la M-30 de entrada en Madrid. Siguiendo las indicaciones de Katia, el día anterior había alquilado un coche en el aeropuerto de Málaga y se había alojado en un hotel discreto de Algeciras para pasar la noche. Por la mañana, a las siete y cuarto, ya estaba en el puerto recogiendo «el paquete», un ciudadano marroquí que llegó puntual en el ferry procedente de Ceuta.

      Era un hombre de unos cuarenta años de tez morena, aspecto atlético y metro ochenta de altura. Vestía unos vaqueros oscuros y una camiseta blanca. Ocultaba sus ojos bajo unas gafas de sol y su equipaje estaba compuesto por una pequeña maleta con ruedas y una bolsa portatrajes. Por su aspecto, le pareció un hombre de la calle.

      No hizo falta que Santi sostuviese un cartel en las manos con su nombre escrito. El lugar acordado para encontrarse era al lado de una pequeña tienda de regalos y el recién llegado fue directo a su encuentro, como si le conociese.

      —Imagino que eres Santi.

      —Sí.

      —Soy Hassan. ¿Nos vamos?

      Esas fueron las únicas palabras que cruzó con él, con acento bastante marcado. Después salieron al aparcamiento y pusieron rumbo a Madrid. No hablaron en todo el camino. El marroquí se sentó en la parte de atrás del vehículo y se pasó el viaje mirando su teléfono, ignorándole por completo, algo que no molestó a Santi. Estaba acostumbrado a hacer viajes largos sin hablar con nadie. Incluso lo prefería. Cuanto menos supiese de aquel hombre, mejor.

      Solo cuando les faltaba menos de una hora para llegar a su destino, Hassan le pidió que se detuviese en una gasolinera para ir al baño. Santi obedeció y paró en la primera que encontró a su paso. Mientras llenaba el depósito, el marroquí se bajó con la bolsa portatrajes en la mano y cuando regresó minutos después llevaba puesto un traje azul oscuro con corbata del mismo color y una camisa clara debajo. Su aspecto era bastante más distinguido, tanto que podía pasar perfectamente por un diplomático.

      El tráfico a esa hora del domingo todavía no era demasiado denso en la capital, por eso Santi calculó que no tardaría mucho en llegar a su destino. Incluso le daría tiempo a comer con Verónica, si estaba libre. No contaba con encontrarse una manifestación de camino.

      En las pocas semanas que llevaba en Madrid, había visto al menos media docena de manifestaciones. Todas estaban motivadas por las tensiones políticas y sociales que, de un tiempo a esta parte, se habían hecho más evidentes. Mucha gente tenía problemas económicos y la clase política, en lugar de buscar soluciones, estaba más interesada en enfrentar a la sociedad. Era la vieja táctica de divide y vencerás que había visto en otras partes del mundo. Como le había dicho en su día un capitán: «Las guerras las empiezan los políticos y las terminan los militares».

      Después de los conflictos armados en los que se había visto envuelto en sus años en Red Point, Santi tenía claro que los que más sufrían las guerras eran los ciudadanos, los mismos que se habían dejado engañar para enfrentarse unos a otros, alimentados por un odio que no nacía de ellos y que algunos políticos sabían cómo utilizar para lograr sus fines. Nada le parecía más triste que ver a vecinos e incluso familias luchar entre sí por las ideas de otros.

      Por eso no prestó demasiada atención a la manifestación. Le daban igual las banderas, las pancartas o los cánticos de protesta. Al final siempre se trataba de lo mismo. El que no tenía el poder deseaba obtenerlo del modo que fuese y el que lo poseía, no quería soltarlo. Y mientras tanto, el ciudadano se enfrentaba con todo el que pensaba diferente a él.

      Tras diez minutos de espera, pudo seguir su camino y llegó al hotel Ritz, donde se detuvo en la puerta. El marroquí se limitó a despedirse con un simple «gracias» y Santi le observó mientras entraba en el edificio, preguntándose por qué no había viajado directo a Madrid en avión, en lugar de atravesar media España en coche desde Algeciras.

      De todas formas, lo más importante era que había cumplido con su parte y que aquel sería su último trabajo para el CNI. Por fin era libre de nuevo para decidir qué hacer con su vida.

      Antes de arrancar, decidió llamar a Katia, para comunicarle que todo había salido bien.

      —¿Ya estás de vuelta? —preguntó ella nada más descolgar.

      —Sí, acabo de dejarlo en el hotel Ritz.

      —Muy bien.

      —Solo me queda entregar el coche en la calle de San Leonardo, antes de regresar a casa.

      —¿Ha sido un viaje tranquilo?

      —Demasiado. Ese marroquí no abrió la boca en todo el camino.

      —Lo importante es que todo haya ido bien. Ya te dije que sería una misión sencilla.

      —No termino de entenderla.

      —¿Qué quieres decir?

      —¿No habría sido mejor que hubiese viajado a Madrid en avión, en lugar de atravesar media España en coche?

      —Era preferible hacerlo de ese modo. ¿Hay algo que te preocupe?

      —Para nada —aseguró Santi—. Lo único que me interesa es que cumplas lo prometido y que me desvincules del CNI.

      —¿Acaso dudas de mi palabra? —Al ver que él no decía nada, añadió—: He hablado con el director esta mañana y ha aceptado que te desvincules de nosotros, aunque sea a regañadientes. Pronto recibirás el pago por esta última misión y nos olvidaremos de ti.

      —Me alegra que sea así.

      —¿Tan mal te hemos tratado?

      —Ya te he dicho que no es por eso. Necesito cambiar de aires —dijo Santi, decidido a dar por finalizada la llamada—. Escucha, Katia, yo…

      —¿Vas a marcharte de España? —le interrumpió ella.

      —No lo tengo decidido aún, pero sí, quizás lo haga.

      —¿Y qué pasa con tu amiga? ¿Crees que te seguirá allí donde vayas?

      —No lo sé. Llegado el momento, lo sabré.

      —Parece que no tienes suerte con las mujeres.

      —¿Y eso a qué viene? —preguntó, molesto por el modo en que Katia se metía en su vida personal.

      —Dudo que esté dispuesta a dejar su trabajo por ti.

      —Yo nunca le pediría que lo hiciese.

      —En cambio, yo sí estaría dispuesta a abandonarlo todo por ti. —Santi no entendió a qué venía ese comentario, hasta que continuó—. ¿Por qué no vienes y hablamos de ello con una copa en la mano?

      —Lo siento, pero ese barco ya zarpó hace mucho tiempo.

      —No hay razón para que no podamos subirnos a él de nuevo. Ven a mi casa y…

      Ahora fue Santi quien la interrumpió.

      —No insistas.

      —Está bien, tenía que intentarlo. La verdad es que voy a echarte de menos. Me estaba gustando que volviésemos a trabajar juntos. En fin —dijo Katia, resoplando—, ha sido bonito trabajar de nuevo contigo. Te echaré de menos. Adiós, Santi.

      La llamada se cortó, así que decidió que era mejor ponerse en marcha. Antes le envió un mensaje de texto a Verónica:

      «Estoy de vuelta. ¿Nos vemos en casa?».

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            14

          

        

      

    

    
      Mientras dejaba atrás el hotel Ritz, Santi repasó la conversación que había mantenido por teléfono con Katia. Ese intento de quedar con él para retomar su relación del pasado le había parecido tan extraño como fuera de lugar.

      Conocía a Katia desde hacía bastantes años. Ambos habían coincidido en una misión en Afganistán, siendo muy jóvenes. Santi era cabo del ejército español y ella sargento. Durante cerca de un mes mantuvieron una relación en secreto, hasta que su teniente se enteró y lo amenazó con mandarlo de vuelta a España si no dejaba de verla. Poco después descubrió que lo había hecho porque Katia y él habían estado liados al principio de la misión, hasta que ella se cansó y lo dejó.

      La primera reacción de Santi ante la amenaza de su teniente fue negarse, lo que le trajo bastantes problemas. Su jefe buscó una excusa para arrestarle y a partir de ese momento le asignó todas las guardias y las patrullas posibles, por lo que apenas vio a Katia durante las siguientes semanas, y su relación se enfrió bastante. Hasta que un día se enteró de que ella estaba liada con otro sargento, lo que dio por finalizada su relación.

      Al terminar la misión, estaba tan cabreado por el trato recibido y la indefensión en el ejército que aceptó una oferta de Red Point para trabajar con ellos. El sueldo era infinitamente mejor y no tenía que aguantar abusos por parte de ningún mando.

      Unos años después se reencontró con Katia en el transcurso de una operación encubierta en colaboración con el CNI, donde ella había recalado poco después de regresar de Afganistán. No tardó mucho en proponerle retomar la relación, pero Santi la rechazó. Lo que menos deseaba en ese momento era caer de nuevo en sus redes.

      Katia siempre le había parecido una mujer ambiciosa, acostumbrada a conseguir lo que se proponía. Era muy guapa y sabía usar sus encantos para lograr sus objetivos, seduciendo a los hombres a su antojo si podía sacar algo de ellos.

      Santi no terminaba de entender el porqué de su ofrecimiento para verse a solas, pero tenía muy claro que debía mantenerse lo más alejado posible de ella, sobre todo ahora que había tomado la decisión de dejar atrás esa vida.

      Centró su atención en la pantalla del navegador, que le indicaba el camino a seguir para llegar en menos tiempo a la oficina de recogida de vehículos, situada en Plaza de España. Había decidido ir por el Paseo de Recoletos, evitando así el atasco que le marcaba el navegador en Gran Vía.

      Fue al pasar al lado de la Fuente de Cibeles cuando ocurrió algo que le llamó la atención. Por el espejo retrovisor vio cómo un Audi todoterreno de color negro le pegaba una sonora pitada a un Opel Corsa que se le cruzó delante. El conductor de este coche le hizo un gesto obsceno con la mano al del Audi y luego aceleró a fondo para adelantar a Santi por el carril de la derecha, como si estuviese en una carrera.

      No era algo extraño en las calles de Madrid —o de cualquier otra ciudad de España—, aunque eso hizo que se fijase en el Audi que se mantuvo detrás suyo. Lo observó mientras recorrían la calle Recoletos hasta la Plaza de Colón, donde Santi giró para tomar la calle de Génova. El otro vehículo siguió detrás, aunque manteniendo cierta distancia y permitiendo que un coche se situara entre ellos. Eso hizo que Santi se plantease si se había equivocado al pensar que le estaba siguiendo. Lo confirmó cuando giró a la izquierda en una glorieta, para seguir por la calle de San Bernardo, y el Audi continuó de frente. Después de eso se relajó.

      No tardó en llegar a la oficina de la empresa de alquiler, donde apenas le llevó diez minutos entregar el vehículo. Acto seguido, decidió dirigirse a la estación de metro más cercana, la de Plaza de España. Dado que no tenía prisa por llegar a casa y que el cielo amenazaba lluvia, le pareció la mejor opción.

      Justo estaba poniendo un pie en la calle Princesa, cuando al otro lado de la calle vio detenerse un Audi todoterreno de color negro, idéntico al que pensaba que le seguía. Su corazón se aceleró al ver a una persona salir por la puerta del acompañante y situarse delante del morro del vehículo para mirarle.

      Era un hombre alto, de unos cuarenta años, con el pelo rubio y cuerpo atlético. Llevaba puesta una cazadora oscura y mantenía la mano derecha metida en el bolsillo de la prenda, como si agarrase algo con ella.

      Durante unos segundos ambos se miraron a los ojos, suficiente tiempo para que Santi no tuviese duda de cuáles eran sus intenciones. Lo confirmó cuando el otro giró la cabeza a su izquierda para observar el tráfico, como si tuviese intención de cruzar la calle. Eso dejó a la vista el llamativo tatuaje que llevaba en el lado derecho del cuello.

      Ya no tenía duda de quién era ni de cuáles eran sus intenciones.

      Por suerte, el tráfico era intenso en ese momento, así que miró de nuevo a Santi, que se preparó para el enfrentamiento. Su mano subió a la cadera derecha, donde se detuvo al ser consciente del error que había cometido. Iba desarmado por petición expresa de Katia, que le convenció de que no necesitaba ningún arma para llevar a cabo su misión. Un error que ahora podía pagar muy caro.

      He sido un estúpido, se dijo a sí mismo.

      Por suerte, su rival no sabía que iba desarmado o al menos eso dedujo cuando vio la duda asomar en sus ojos. Parecía que no contaba con enfrentarse a alguien que pudiese defenderse. No obstante, sabía que eso no le detendría mucho tiempo. Tenía un objetivo y en su mirada vio que estaba decidido a cumplirlo.

      En ese momento, las preguntas inundaron la mente de Santi.

      ¿Por qué iba a por él? ¿Estaría relacionado con algo que había hecho en su pasado?

      Era consciente de que se había creado más de un enemigo, sobre todo desde su reencuentro con Verónica en Londres, pero no terminaba de encajarle que la mano ejecutora fuese la persona que estaba situada al otro lado de la calle, dispuesta a realizar el trabajo que alguien le había encargado.

      ¿Quién sería esa persona que le quería muerto?

      Decidió dejar las preguntas para más tarde y preocuparse ahora por salir de aquella con vida. Desarmado, lo único que podía hacer era darse media vuelta y huir tan rápido como le permitiesen sus piernas, confiando en que su perseguidor fuese más lento que él.

      Sin embargo, en ese momento cayó en la cuenta de que quizás su rival no estuviese solo. Además del conductor, que de momento no se movía de su asiento, podía haber alguien más con él, algo que no podía ver a través de los cristales tintados del vehículo. Eso sin contar con que dispusiese del apoyo de un segundo equipo, quizás situado a espaldas suyas en ese momento, para pillarle en un fuego cruzado.

      Iba a girarse para comprobarlo, cuando de pronto un coche se detuvo delante de él y la ventanilla del acompañante descendió. Contuvo la respiración, hasta que escuchó una voz familiar llamar su atención.

      —Hola, guapo.

      Era Verónica.

      —Ho… hola —murmuró, desconcertado.

      —Ya veo por tu cara que pareces bastante sorprendido de verme. La verdad es que yo tampoco esperaba verte por aquí.

      Santi miró primero al otro lado de la calle, para comprobar que el del tatuaje se mantenía en esa posición, y luego puso toda su atención en Verónica.

      —Acabo de llegar de viaje —dijo, forzando una tímida sonrisa.

      —Lo sé, vi tu mensaje, pero pensé que ya estarías en casa.

      —Primero tenía que entregar el coche de alquiler, justo aquí al lado.

      —Mi compañero y yo estamos trabajando en esta zona y ahora íbamos a comer algo. ¿Quieres acompañarnos?

      —No quisiera molestar —respondió desviando la mirada lo justo para comprobar que el otro no se movía de ese lado de la calle.

      —No seas tonto. ¿Tienes algo mejor que hacer?

      En ese momento, lo único que quería era alejarse de su perseguidor. En otra circunstancia habría dicho que no, para no poner en peligro a Verónica, pero era su única salida. Además, dudaba que sus perseguidores le siguiesen si se metía dentro de un coche con un llamativo rotativo azul en el techo.

      —De acuerdo.

      Se subió a la parte de atrás y, mientras arrancaban y se incorporaban al tráfico, se fijó en que el Audi no se movía del sitio.

      Parecía que estaba a salvo.
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      Mientras se alejaban, Santi miró una última vez para asegurarse de que el Audi negro no les seguía. Eso le tranquilizó, al menos de momento. Si su perseguidor tenía una segunda oportunidad, no iba a ser tan fácil escapar de él. Lo había visto en su mirada, la de un asesino dispuesto a atrapar a su presa, costase lo que costase. Y si eso sucedía, no quería que Verónica se viese implicada.

      —Estoy pensando que es mejor que me dejéis por aquí. Cogeré el metro para volver a casa.

      Verónica se giró en su asiento para mirarle.

      —¿No quieres comer con nosotros?

      —Estoy cansado del viaje y tú estás trabajando.

      —Ahora mismo, no.

      —Ya, pero prefiero no entreteneros.

      Ella le miró extrañada.

      —¿Estás bien?

      —Estoy cansado. Ha sido un viaje largo.

      —Vamos a comer en un restaurante que conozco cerca de aquí —intervino Segarra, mirándole por el espejo retrovisor—. Comida casera y muy buena.

      Santi trató de ocultar su nerviosismo dibujando una sonrisa, que apenas logró perfilar.

      —Gracias, pero prefiero comer algo rápido en casa y dormir un rato. Necesito cerrar los ojos unas horas.

      —Como quieras.

      —Podemos llevarte a casa —propuso Verónica.

      —No hace falta. Podéis dejarme aquí mismo y cogeré el metro.

      Segarra puso el intermitente y se detuvo junto a la acera.

      —Ahí mismo está la parada de metro de Moncloa —dijo el inspector—. ¿Te va bien?

      —Sí, perfecto.

      —¿Nos vemos luego en casa? —preguntó Verónica.

      —Claro, allí estaré.

      En cuanto descendió del vehículo, buscó con la mirada el todoterreno negro. No parecía que les hubiesen seguido. Aun así, apretó el paso hasta la boca de metro más cercana y descendió por las escaleras, a la vez que sacaba su teléfono para abrir la aplicación del metro. Una vez averiguó qué líneas debía tomar para llegar a casa, siguió el cartel para dirigirse a la primera de ellas.

      No tenía mucha gente a la que recurrir en una situación así. En realidad, solo Katia podía ayudarle a averiguar lo que estaba pasando, por eso decidió llamarla. Hasta ese momento pensaba que iban a por él por algo relacionado con su pasado, pero ahora se preguntaba si la causa sería alguna de las misiones que había realizado para el CNI, sobre todo la última.

      El mensaje que escuchó al llamarla le indicó que el teléfono de Katia estaba apagado o fuera de cobertura, así que le mandó un mensaje de texto.

      «Necesito hablar contigo. Es urgente. Ha ocurrido algo».

      De momento decidió que lo mejor era volver a casa y esperar allí hasta que ella se pusiese en contacto. Por desgracia, el viaje se alargó más de lo deseado. Una avería le mantuvo bastantes minutos parado antes de llegar a Cuatro Caminos para el trasbordo y tardó casi una hora en llegar a la estación de Ríos Rosas.

      Durante ese tiempo volvió a llamar a Katia, pero el resultado fue el mismo. Su teléfono seguía apagado, por lo que empezó a preocuparse. Tal vez no iban solo a por él y Katia también estaba en peligro.

      En cuanto llegó a su destino, salió de la estación sin perder detalle de las personas que le rodeaban, para asegurarse de que nadie le seguía. Una vez pisó la calle, caminó con paso ligero para llegar lo antes posible al apartamento. Recorrió Santa Engracia, para tomar luego a la izquierda Bretón de los Herreros y luego a la derecha la calle Ponzano, donde vivía con Verónica.

      Fue al girar la esquina y caminar unos veinte metros cuando vio algo que le hizo detenerse en seco. Aparcado en el lado izquierdo de la calle y próximo a su portal, había un Audi negro todoterreno, similar al que se había encontrado en Plaza de España.

      Por un momento pensó en dar la vuelta y huir por donde había llegado, pero prefirió ocupar una de las mesas de la terraza que tenía a pocos metros. Desde allí, al resguardo de los clientes repartidos por las diversas mesas, podía observar lo que ocurría cerca de su casa. Desde su posición no podía ver el interior del coche, dado que tenía las lunas tintadas, como el que le había seguido hasta Plaza de España.

      —¿Qué vas a tomar? —le preguntó el camarero.

      —Un café con leche.

      Mientras se alejaba, Santi miró a ambos lados de la calle, por si alguno de los ocupantes estaba fuera del vehículo, pero solo vio a una mujer con un carro de la compra. Quizás solo era una coincidencia. Aun así, no se confió.

      En cuanto el camarero regresó con el café, le pagó, por si tenía que irse de manera precipitada. Una buena decisión, a tenor de lo que ocurrió a continuación.

      Un tipo llegó caminando desde el otro extremo de la calle y se acercó al Audi por el lado del acompañante. Gracias a que se detuvo para echar una mirada a su alrededor antes de subir, pudo ver que se trataba del rubio con el tatuaje en el cuello.

      Oculto tras la gente que ocupaba la mesa de al lado, Santi esperó a que se subiese al coche y acto seguido abandonó la terraza para regresar por donde había llegado. Lo hizo con paso tranquilo hasta que dobló la esquina. Entonces corrió tanto como le permitieron sus piernas hasta la boca del metro, donde antes de entrar echó una mirada atrás para asegurarse de que no le seguía nadie.

      Una vez en los túneles del metro, sacó el teléfono y llamó a Verónica. Tenía que avisarla de que ambos estaban en peligro y que no podía regresar a casa.
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      Verónica observó a Santi mientras se alejaba del vehículo para dirigirse a la boca de metro y no pudo evitar preocuparse. Tenía la sensación de que algo no iba bien.

      Cuando lo había visto en Plaza de España, parado al borde de la acera, no dudó en pedirle a Segarra que se detuviese a su altura. Pensó que él se alegraría de verla, por eso le sorprendió que en un primer momento no fuese así. Luego, lo que vio en su mirada la alarmó.

      Conocía lo suficiente a Santi como para saber que la tensión de su rostro y la frialdad que desprendía su mirada en ese momento tenían una justificación. Ya la había visto en otras ocasiones, cuando estaba a punto de enfrentarse a un peligro.

      Que aceptase subirse al coche hizo que se plantease si estaba equivocada, pero el modo en el que luego pidió bajarse para coger el metro acrecentó sus dudas. Estaba claro que le sucedía algo.

      —Un poco raro tu amigo —comentó Segarra—. Parecía preocupado.

      Él también se había dado cuenta.

      —Acaba de volver de viaje. Estará cansado.

      —Pues te aseguro que se ha perdido una buena comida. El restaurante al que te llevo tiene un menú increíble, mejor que cualquiera de los que hay en Gran Vía.

      —Pensé que llevabas poco tiempo en Madrid.

      —El suficiente como para saber dónde se come bien.

      A Verónica le habría bastado con el restaurante que había en la misma esquina de la calle donde investigaban la muerte de Gabriela, pero su compañero se negó a comer en un restaurante vegano. Además, con la información que habían obtenido, ya no necesitaban quedarse por la zona.

      Unos metros más allá del restaurante se encontraba una carnicería, que pertenecía a un joven que había heredado el negocio de su padre. Este, que, a pesar de estar jubilado, seguía frecuentando el negocio para asesorar a su hijo, les contó que solía pasear por el barrio cuando se aburría. La obra del edificio en la calle San Ignacio de Loyola era una parada obligatoria a diario, para charlar un rato con los obreros.

      —Ahí no vive nadie todavía —les explicó el jubilado—. El edificio lo compró un inversor para hacer apartamentos turísticos. Algunos ya están terminados y a otros solo les quedan los últimos remates.

      —¿Seguro que no vive nadie? —le había preguntado Segarra.

      —Es lo que me han dicho los obreros. Según ellos, no terminan la obra hasta dentro de un mes.

      —La cuestión es que un testigo afirma haber visto a la víctima salir de ese edificio la semana pasada.

      —Pues eso ya no lo sé. Lo que sí sé es que los obreros trabajan de lunes a viernes y solo hasta el mediodía, por lo que me ha comentado uno de ellos. Por la tarde trabajan en otra parte de la ciudad.

      Eso les dejó claro que debían hablar con los obreros y con el dueño del edificio, para confirmar si era cierto que ninguno de los apartamentos estaba ocupado. De todas formas, tanto Verónica como Segarra coincidieron en que tendrían que realizar un registro de cada uno de ellos para comprobar si Gabriela pudo estar allí.

      Llegaron al restaurante diez minutos después de dejar a Santi junto al metro. El dueño enseguida les buscó una mesa al fondo del comedor. Por la familiaridad con la que trató a Segarra, supuso que era un habitual del establecimiento.

      Una vez que cada uno pidió su comida entre los platos disponibles en el menú, el inspector volvió a sacar el tema de Santi.

      —Tu novio debería haberse venido a comer.

      —Quizás la próxima vez.

      —¿A qué se dedica? Tiene pinta de militar. Por el corte de pelo, sobre todo.

      —Lo fue en el pasado.

      —¿Y ahora qué hace?

      Verónica pensó un modo de zanjar la conversación sobre él.

      —De momento, está en el paro. Oye, ¿crees que sería posible entrar hoy en ese edificio para registrarlo?

      —Lo dudo mucho, es domingo.

      —Pues ya me dirás qué hacemos el resto de la tarde.

      —Yo estoy deseando ver al presidente para interrogarlo —aseguró Segarra.

      —¿A qué presidente?

      —¡Cuál va a ser! El del Gobierno.

      —Imagino que lo dices en broma.

      —Para nada. Es un sospechoso.

      —¿De qué? —preguntó Verónica.

      —Pues de tener una relación con Gabriela.

      —Eso no lo sabemos.

      —Su madre te lo dijo.

      —No. Lo que su madre me dijo es que su hija estuvo tonteando con él en una fiesta.

      —Y Alfaro también tonteó con ella.

      —Eso es una apreciación personal que hizo su madre.

      —Suficiente para interrogarle y preguntarle si estaba con Gabriela en el momento de su muerte.

      —Para empezar, si fue así, no te lo va a confesar.

      —Ya veremos.

      —Además, ya oíste lo que dijo el anciano. Todos los pisos están en obras.

      —Solo algunos —apuntó él—. Sería el lugar perfecto para verse con ella.

      Verónica no estaba de acuerdo.

      —¿En serio crees que el presidente del Gobierno se citaría con una menor de edad en pleno centro de Madrid, a la vista de todo el mundo?

      —Ese callejón está escondido y apenas hay gente, sobre todo de noche —rebatió Segarra—. Está claro que no podían encontrarse en un hotel, porque resultaría imposible que él pasase desapercibido. Pero un apartamento en ese edificio podría ser un lugar ideal.

      —¿Y qué me dices del servicio de seguridad que le acompaña? ¿Crees que nadie de esa calle se habría fijado en ellos?

      —Tal vez iba solo.

      —Lo siento, pero no me convence tu teoría.

      —Pues el alcalde de Burgos lo hacía —dijo el inspector.

      —No sé qué tiene que ver el alcalde de Burgos en esto.

      —Tenía un piso en el centro de la ciudad, donde organizaba sus fiestas privadas. Primero se lo montaba él solo con varias amigas, pero luego se animó y empezó a invitar a un grupo selecto de amigos. Prostitutas de lujo y drogas eran moneda de cambio para conseguir favores de políticos y empresarios, hasta que se descubrió todo el pastel. Y todo gracias a una vecina que vivía debajo, una ancianita adorable que, cansada de escuchar jaleo hasta las tantas de la madrugada, llamó a la Policía Local para denunciarlo. El jefe de la policía era uno de los implicados, por lo que esas denuncias terminaron en la papelera. Con lo que no contaba ninguno de ellos era con que la anciana decidiese contárselo a su nieto, que era policía nacional, y una noche una patrulla se presentó en el apartamento. —Segarra dibujó una sonrisa. Estaba claro que estaba disfrutando del relato—. Pillaron al alcalde y sus amigos en plena juerga, con las mesas llenas de bebida y de rayas de cocaína. Pidieron refuerzos y los detuvieron a todos. Un escándalo que en principio quedó enterrado por uno aún mayor: el del inspector de Homicidios al que asesinaron cuando estaba asfixiando a una turista. Sin embargo, una semana después un periodista lo sacó todo a la luz y ya nadie pudo parar el escándalo. El alcalde tuvo que dimitir.

      A Verónica no le pasó desapercibido el comentario sobre el inspector.

      —¿Dices que asesinaron a un inspector de Homicidios en Burgos?

      —Sí, hace un par de meses. Un asunto que ensució bastante la imagen de la comisaría, aunque por suerte yo ya estaba en Madrid. Lo asesinaron mientras violaba a una turista. Al parecer, estaba asfixiándola, cuando alguien apareció y lo asesinó. Nunca se descubrió quién había sido, aunque pareció ser obra de un profesional. Lo extraño fue que, después de matarle, llamó a emergencias para auxiliar a la turista y luego desapareció. ¿No te parece raro?

      A pesar del frío que le recorrió la espalda, fue capaz de preguntar:

      —¿Cómo se llamaba… el inspector?

      —Quintero. Víctor Quintero. ¿Por qué lo preguntas? —Verónica trató de disimular, pero la palidez de su rostro la delató—. ¿Lo conocías?

      No fue capaz de responder. En ese momento, las palabras no le salían de la garganta. Su último encuentro con el inspector Quintero había sido en Santander, un par de meses atrás. Verónica estaba persiguiendo a un posible asesino en serie, relacionado con un crimen sin resolver cometido en Burgos, y él se presentó para ponerla al tanto de la investigación. Después de lo ocurrido entre ellos dos, el encuentro fue bastante tenso, como no podía ser de otro modo.

      Verónica nunca olvidaría lo sucedido en Salamanca y cómo su vida pudo llegar a su fin si no hubiese reaccionado a tiempo. Quintero y ella estaban investigando juntos una serie de crímenes, cuando una noche en la que se pasaron un poco con el alcohol, él trató de aprovecharse de ella en el baño de un pub. Al rechazarlo, se volvió más agresivo e intentó asfixiarla. La respuesta de Verónica fue pegarle un tiro en la pierna para quitárselo de encima.

      Quintero era un psicópata que debería haber pasado una temporada entre rejas, pero ni siquiera lo expulsaron de la Policía Nacional. Los jefes decidieron tapar el asunto y tomaron la decisión salomónica de sacarlos a los dos de la Brigada de Homicidios y Desaparecidos. Él terminó en Burgos y ella en Soria, donde no estaría mucho tiempo.

      Aquella injusticia hizo que Verónica decidiese presentarse al examen de inspectora y no volvió a verle hasta el día en que Quintero reapareció en Santander, primero en la comisaría, de manera oficial, y luego delante de su casa, para hablar con ella a solas. Solo la inesperada intervención de Santi evitó que sucediese algo más grave.

      Todavía recordaba lo que Santi le había dicho a Quintero al enfrentarse a él:

      —No tendría problemas en pegarte un tiro.

      ¿Y si finalmente lo había hecho?

      —¿Cómo murió Quintero? —acertó a preguntar Verónica.

      —¿Entonces lo conocías? —le replicó Segarra.

      —Por favor, responde a mi pregunta.

      —Le pegaron dos tiros en el pecho y uno en la cabeza. Una ejecución en toda regla, como llevada a cabo por un asesino profesional.

      Eso hizo que contuviese el aliento.

      —¿Y dices que no cogieron al que lo hizo?

      —Por lo que sé, no hubo ninguna pista que llevase a los investigadores hasta él. Luego se descubrió que Quintero también había intentado abusar de una compañera de la comisaría de Burgos. Incluso se le asoció con la desaparición de dos prostitutas, aunque no han podido demostrar su implicación. La verdad es que me cuesta creer que hiciese todo eso. Trabajé con él y nunca me pareció que fuese un psicópata.

      Pues lo era, pensó Verónica, mientras la rabia la invadía. Quintero había recibido lo que se merecía, aunque no podía ignorar el modo en que había muerto.

      —¿Tienen algún sospechoso de su muerte?

      —Ninguno. Por lo poco que me ha contado un compañero de Burgos, la investigación está en un punto muerto y tampoco hay mucho interés en ahondar en ella, por lo que pueda salir a la luz. Bastante ha salpicado ya el asunto.

      —Hiciste bien en venirte a Madrid.

      Ese comentario dio pie a Segarra a quejarse de lo caro que estaba todo en la capital y de lo mal que iba su economía después del divorcio. No podía permitirse vivir solo e incluso había tenido que vender las inversiones que tenía, para vivir un poco más desahogado. Al final, terminó echando la culpa a los políticos de la mala situación por la que atravesaba su economía y afirmó que lo mejor era echarlos a todos y empezar de cero. A Verónica tampoco le pareció tan mala idea.

      Cuando terminaron el postre, Segarra se puso en pie.

      —Voy al baño y a pedir la cuenta.

      —Vale, pero pagamos a medias.

      —Hoy invito yo —dijo convencido.

      —De eso nada.

      —Por favor, insisto. Yo elegí el sitio y me toca pagar. La próxima eliges tú y me invitas.

      —De acuerdo.

      Mientras Segarra se alejaba en busca del camarero, Verónica sintió su teléfono sonar, así que respondió a la llamada. Tuvo que armarse de valor cuando vio que se trataba de Santi.

      —Dime —preguntó con voz temblorosa.

      Lo que él le contó a continuación, la dejó perpleja.
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      Santi intentó mantener la calma al llamar a Verónica, pero sus palabras salieron de forma atropellada.

      —Vero, no puedes volver al apartamento.

      Ella notó de inmediato la ansiedad en su voz, porque no dudó en preguntar:

      —¿Qué ocurre?

      —No quiero ponerte en peligro.

      —¿Y por qué debería estarlo?

      En un primer momento, no supo qué respuesta darle. No había tenido demasiado tiempo para analizar la situación y averiguar qué estaba ocurriendo, aunque había dos hechos que podían tener relación entre sí. El primero era que no consiguiese comunicarse con Katia. El segundo, que le estuviesen esperando nada más entregar el vehículo a su regreso de Algeciras. En ese momento, una única explicación tomó forma en su mente.

      —Es posible que esté relacionado con la misión que acabo de realizar —respondió finalmente—. No puede ser casualidad que fuesen a por mí al llegar a Madrid.

      —¿Qué quieres decir?

      —No sé lo que está ocurriendo, Vero. Se suponía que era una misión sencilla, sin riesgo. Recoger un paquete y dejarlo en el hotel Ritz.

      —¿Un paquete?

      —Una persona —aclaró—. En principio, todo salió según lo planeado, sin imprevistos. La dejé en el hotel y me fui a entregar el vehículo de alquiler. De camino me pareció que me seguía un Audi negro todoterreno, pero lo perdí de vista antes de llegar. Bueno, en realidad, yo giré y él siguió de frente. —Santi se dio cuenta de un detalle—. ¿Cómo sabían entonces dónde esperarme?

      —No entiendo lo que dices.

      —De alguna manera sabían que bajaría caminando por esa calle —murmuró, reflexivo.

      —Santi, sigo sin entender nada de lo que me estás contando —repitió Verónica.

      —El Audi me estaba esperando al otro lado de la calle y el hombre que se bajó lo hizo con la clara intención de ir a por mí.

      —¿Qué quieres decir con eso de que iba a por ti?

      —Era un operativo y te aseguro que sus intenciones estaban claras. Yo era su objetivo.

      —Espera un momento —dijo ella, como si también necesitase ordenar sus ideas—. ¿Me estás diciendo que un mercenario quería matarte?

      —Nosotros usamos el término operativo o contratista.

      —Me importa una mierda cómo lo digáis. Responde a mi pregunta.

      —Te aseguro que lo vi muy claro en su mirada. Sí, iba a eliminarme —afirmó.

      —¡Joder, Santi!

      —Lo habría conseguido de no aparecer tú en ese momento en el coche, con tu compañero.

      —¿Por qué no me dijiste nada?

      —Porque no quería ponerte en peligro. Además, pensé que podría solucionarlo. El problema fue que, cuando llegué a casa, me estaban esperando.

      —¿Me estás diciendo que saben dónde vivimos?

      —Eso parece.

      —Santi, esto es muy serio.

      —Dímelo a mí. He intentado hablar con Katia, pero tiene el teléfono apagado. Quizás hayan ido también a por ella.

      —¿Katia está involucrada en esto?

      —Ella fue quien me encargó la misión. Se suponía que iba a ser la última. Le dije que después de esto dejaba el CNI y esta vida para siempre.

      —¿Y si es ella la que está detrás de todo? Tal vez no esté dispuesta a que lo dejes.

      —Ella no es así, me lo habría dicho. No le hizo gracia que lo quisiese dejar, pero comprendió mis motivos para querer cambiar de vida.

      —No sé, Santi. Nunca me gustó esa mujer.

      —Te aseguro que ella no tiene nada que ver, aunque sí puede estar relacionado con el hombre que dejé en el hotel Ritz.

      —¿Quién era?

      —Un ciudadano marroquí. Ella no me dijo quién era, y en realidad tampoco hablé con él durante el trayecto, pero me pareció que era un diplomático.

      —No tiene mucho sentido que vayan a por ti por eso.

      —Lo sé. Escucha, Vero, voy a solucionarlo, te lo prometo, pero necesito que estés a salvo —dijo con un tono de súplica.

      —No puedo dejar mi trabajo.

      —Lo sé, pero no vuelvas a casa. Busca un hotel donde pasar la noche, hasta que averigüe lo que está pasando.

      —Te dije que era una mala idea que trabajases para el CNI.

      —Sé que me lo dijiste, pero…

      —¿Estás seguro de que esto tiene que ver con tu última misión? —le interrumpió ella—. ¿No tendrá que ver más bien con algo que hayas hecho en el pasado?

      Santi contuvo la respiración.

      —¿A qué te refieres?

      —No lo sé, dímelo tú.

      Se quedó tan desconcertado al escuchar eso que no supo qué decir. ¿Se refería a lo sucedido en Londres o tal vez a su pasado con Red Point?

      —Necesito tiempo para averiguar lo que está sucediendo —dijo finalmente.

      —Sabes que no me inmiscuyo en tu trabajo para el CNI, pero esto que me estás contando es muy serio.

      —No te preocupes, lo resolveré.

      Se hizo el silencio durante unos segundos, hasta que ella preguntó:

      —¿Hay algo en tu pasado que no me hayas contado?

      —Hay muchas cosas de mi pasado que no te he contado.

      —Pues quizás este sea el momento de que lo hagas.

      —Ahora no, y menos por teléfono —dijo él, tajante—. Confía en mí. Voy a averiguar lo que está ocurriendo y lo resolveré.

      —¿Significa eso que vas a desaparecer de nuevo?

      —Procuraré que no sea así.  Te llamaré en cuanto pueda.

      —Está bien. Ten mucho cuidado.

      —Lo tendré —dijo antes de cortar la llamada.

      Verónica tal vez tuviese razón y alguien de su pasado, con quien tenía cuentas pendientes, había vuelto para resolverlas. De cualquier modo, lo más inmediato era encontrar un refugio seguro en el que ocultarse el tiempo suficiente para descubrir lo que estaba ocurriendo.

      Y ya sabía a quién recurrir.
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        * * *

      

      Mientras se subía al vagón del metro, Santi volvió a llamar a Katia, que seguía teniendo el teléfono apagado. El problema era que no tenía otra forma de ponerse en contacto con ella, ni siquiera a través del CNI. Ella era su enlace, la única persona con la que trataba a la hora de afrontar una misión. Nunca había estado en las dependencias del servicio de inteligencia español, por lo que de momento solo podía esperar a que ella se pusiese en contacto con él.

      Hasta que eso ocurriese necesitaba encontrar un refugio seguro, por eso recurrió a la única persona que estaba en disposición de ayudarle en ese momento.

      —Gimnasio Supérate —escuchó tras marcar el número de teléfono. Reconoció al momento su voz.

      —Buenos días, soy Santi, tu primo. ¿Qué tal estás?

      —¡Hombre, cuánto tiempo sin saber de ti! —dijo el otro con un tono que le dio a entender que estaba enfadado.

      —Lo sé, tenía que haberte llamado hace tiempo.

      —Pues sí. ¡Ya te vale! Te largaste de Madrid y no volví a saber más de ti. ¿Cuánto hace de eso, cuatro años?

      —Más o menos.

      —¿Y se puede saber qué pasó? Una policía muy guapa vino un día preguntando por ti, aquella que entrenaba en el gimnasio y a la que le alquilaste la casa. ¿Te metiste en algún lío?

      —No, tranquilo, en ninguno. Lo que pasa es que me llamaron para un trabajo urgente y tuve que marcharme de España.

      —¿Tan urgente como para no despedirte siquiera de tu primo?

      —Lo siento, tienes razón.

      —Al menos podías haber llamado o algo. Yo te llamé, pero tu teléfono aparecía apagado.

      —Tuve que cambiarlo al salir del país. De verdad que lo siento, no tengo perdón.

      —Pues no.

      —Dime al menos qué tal te va todo.

      —Como siempre, sin novedad. El gimnasio funciona bastante bien. Tengo un chico que da clases de CrossFit y la verdad es que lo estamos petando.

      —Me alegra oírlo.

      —¿Y tú qué tal?

      —Pues estoy en Madrid, por eso te llamo.

      —¡No jodas! ¿Has vuelto? Pues tenemos que quedar para tomar unas cervezas y que me pongas al día.

      —La cuestión es que necesito un lugar donde quedarme una noche, quizás algo más. Por eso te llamaba.

      —Claro, no hay problema. Vente a mi casa.

      —¿Sigues viviendo en Hortaleza?

      —No, ahora vivo al lado del gimnasio, en un piso que compré a buen precio. Un chollo. El de Hortaleza lo alquilo, aunque ahora está libre.

      —¿Podría quedarme en él? Así no te molesto.

      —¿En el de Hortaleza? Ya sabes que sí.

      —Será cuestión de poco tiempo, te lo prometo. Y te pagaré.

      —¡No digas tonterías! Quédate todo el tiempo que necesites. ¿Por qué no te pasas por el gimnasio para que te dé las llaves y hablamos un rato?

      —De acuerdo. Ya estoy de camino.

      —Pues nos vemos en un rato.

      Santi se despidió y buscó la combinación de metro más rápida para llegar al gimnasio de su primo.

      Tener un lugar donde refugiarse era imprescindible hasta que Katia se pusiese en contacto con él.
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      Verónica no le comentó nada a Segarra sobre la conversación que acababa de mantener con Santi. Era un asunto demasiado delicado como para mencionárselo a nadie más.

      Mientras se dirigían a la comisaría de Madrid-Centro, trató de repasar en su mente la conversación telefónica. Sin duda, el asunto era grave. Jamás había visto a Santi tan preocupado como le había dado a entender por teléfono.

      A ella nunca le gustó que trabajase para el CNI, aunque asumió que era un pago por haberle salvado la vida en Londres. Al menos, eso suponía.

      No conocía mucho del pasado de Santi ni del tipo de misiones en el que había estado implicado. Lo único que tenía claro era que no dudaba a la hora de arrebatar una vida, y eso, en determinados ámbitos, era una habilidad muy cotizada.

      Cada vez que recordaba el modo en que él se lo había confesado, un escalofrío le recorría la espalda.

      —Soy bueno en mi trabajo, porque no siento ningún tipo de empatía hacia la persona que debo asesinar, ni tengo remordimientos por lo que he hecho.

      Eso convertía a Santi en un psicópata de manual. Y, sin embargo, no podía olvidar que había arriesgado la vida por ella en más de una ocasión.

      ¿Realmente la quería o la estaba utilizando de pantalla para aparentar una vida normal?

      No sería la primera vez que a Verónica la utilizaban. Había convivido con un asesino en serie durante meses, hasta que descubrió lo que hacía y él trató de asesinarla. Santi fue precisamente quien la salvó, acabando con la vida del agresor cuando estaba a punto de asfixiarla.

      ¿Y si ahora era Santi quien la estaba utilizando?

      Compartía su vida con alguien que en el pasado había sido un mercenario y asesino a sueldo, del que no sabía casi nada. Solo que había trabajado en una empresa de seguridad militar privada y que ahora estaba en la nómina del CNI.

      En cierto modo, lo que estaba ocurriendo no hizo otra cosa que devolverla a la cruda realidad. Su relación con Santi estaba condenada al fracaso. Ambos pertenecían a mundos muy distintos, podía decirse incluso que estaban en lados opuestos de la ley, y tarde o temprano tendrían que separar sus caminos.

      Quizás fuese mejor hacerlo ahora, antes de que ambos sufriesen más.

      Intentó apartar esa idea de su cabeza y se centró en el trabajo en cuanto llegaron a la comisaría.

      Después de varias llamadas, consiguieron averiguar que el edificio de apartamentos en obras pertenecía a un empresario madrileño bastante importante, con fuertes vínculos con la política, aunque les resultó imposible concertar una cita con él. En ese momento estaba viajando en avión de Barcelona a Madrid, para asistir a una cena protocolaria que se iba a celebrar en el hotel Ritz, junto a importantes personalidades del país. Entre ellas, el presidente del Gobierno español.

      Segarra propuso presentarse allí y aprovechar para preguntarle a Alfonso Alfaro por su relación con Gabriela, algo que Verónica enseguida le quitó de la cabeza.

      —No nos dejarán pasar de la puerta.

      —Somos policías. Tenemos derecho a interrogar al presidente —le replicó él—. Forma parte de nuestra investigación.

      Verónica no supo si hablaba en serio o en broma, por eso le propuso trabajar primero para conseguir las pruebas que les permitiesen llegar hasta él. A fin de obtenerlas, prepararon una petición al juez para que la Policía Científica pudiese realizar un registro minucioso de todos los apartamentos del edificio en obras. Tendrían que esperar hasta el día siguiente hasta obtener una respuesta, aunque esperaban que eso sirviese para averiguar dos cosas: si Gabriela había fallecido dentro del edificio y quién era la persona con la que estaba. Si obtenían sus huellas dactilares podrían llegar hasta él.

      A última hora de la tarde, Verónica decidió buscar un alojamiento para esa noche. Le contó a Segarra que se había producido una fuga de gas en el edificio donde vivía y que por la seguridad de los vecinos, los bomberos lo habían desalojado hasta que se reparase al día siguiente.

      —Me encantaría ofrecerte mi casa, pero vivo con un compañero, como ya te conté —dijo el inspector.

      —No te preocupes, buscaré un hotel.

      —Hay uno aquí al lado, en esta misma calle, que hace descuento a los policías. Yo estuve allí alojado los primeros días al llegar a Madrid y está muy bien.

      Verónica le hizo caso y se alojó en el hotel Eurostars, situado a cincuenta metros de la comisaría. Después de registrarse, decidió no quedarse encerrada en su habitación y salió a dar un paseo para despejar la mente, aunque más bien consiguió el efecto contrario. Comenzó a darle vueltas al asunto de Santi y eso provocó que la angustia hiciese presa en ella.

      Al final compró algo para cenar en un restaurante de comida rápida y se lo llevó al hotel, para ver una película mientras cenaba. Solo una de las cadenas no tenía anuncios, y la película que daban ya la había visto varias veces, así que la apagó y se dedicó a ver vídeos en su teléfono. Al menos eso la mantuvo entretenida y ayudó a que dejase de pensar.

      Se estaba planteando acostarse cuando ocurrió algo que le hizo arrepentirse de haberse alojado al lado de la comisaría. Escuchó el sonido de varias sirenas y al asomarse a la ventana, vio varios vehículos patrulla recorriendo la calle a toda velocidad. Contó al menos ocho «zetas» y tres vehículos de incógnito, que también llevaban encendido el rotativo interior. Supuso que había ocurrido algo bastante grave.

      Quizás un atentado, pensó.

      Su reacción fue encender de nuevo la televisión para buscar un canal de noticias. En cuanto lo hizo, un periodista apareció en primer plano, hablando con voz descompuesta.

      —Los informes que nos llegan del hospital Gregorio Marañón sobre el estado actual del presidente son contradictorios. Se habla tanto de que pudo resultar herido grave como de que su estado no corre peligro. Lo que no hay duda es que una persona ha fallecido en el lugar de los hechos. Se cree que es el presunto autor de los disparos. —El periodista tomó aire, antes de continuar—. Repetimos, el presidente Alfaro ha sido víctima de un terrible atentado en el hotel Ritz de Madrid.

      El mando de la televisión resbaló de la mano de Verónica y cayó al suelo con estrépito, sin que hiciese nada por impedirlo. Estaba tan impactada por lo que acababa de escuchar, que solo acertó a decir:

      —Joder, Santi. Más te vale no tener nada que ver con esto.
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      Las horas pasaron sin tener noticias de Katia y tampoco logró contactar con ella, lo que comenzó a convertirse en algo más que una preocupación para Santi. Lo único bueno de ese día fue que al menos consiguió un refugio seguro donde pasar la noche, gracias a su primo.

      Lo visitó en su gimnasio, donde se disculpó de nuevo por haberse largado de Madrid sin despedirse de él. Para no contarle el verdadero motivo, le habló de un trabajo como jefe de seguridad en una empresa petrolífera del Pacífico, donde había estado dos años, más otro año y medio en un complejo hotelero en Filipinas.

      Si su primo se lo creyó o no, era lo de menos. Lo importante fue que le dejó las llaves del apartamento, sin fecha límite para salir de él.

      —Quédate el tiempo que necesites —le dijo—. Solo espero que comamos juntos un día de estos.

      —Tengo varias entrevistas de trabajo estos días por Madrid —disimuló Santi—, pero en cuanto pueda te aviso y comemos juntos.

      —Eso espero.

      Después de la visita, viajó en metro hasta Hortaleza y se instaló en el apartamento de su primo, con la idea de dormir unas horas, aunque la cabeza le daba demasiadas vueltas como para poder cerrar los ojos.

      Había algo que se le escapaba. Por más que analizaba lo ocurrido en las últimas horas, no terminaba de encajar las piezas. El hecho de que fuesen a por él nada más entregar el vehículo, que luego no pudiese contactar con Katia y que, por último, sus perseguidores supiesen dónde vivía, no eran hechos casuales. Había algo que los unía.

      Al menos de momento, estaba en un lugar seguro, así que aprovechó para descansar. Comió lo que había comprado en un supermercado de camino al apartamento y después se dio una ducha, lo que le ayudó a relajarse. Se acostó en la cama con la idea de dormir solo un rato para despejar la mente, pero cuando abrió los ojos ya era noche cerrada.

      El teléfono que tenía a su lado en la mesita sonaba de forma persistente, así que lo cogió y miró la pantalla. En cuanto vio que se trataba de Verónica, se incorporó de golpe.

      —¿Estás bien? —preguntó, inquieto.

      —Por favor, dime que no tienes nada que ver con lo ocurrido —le replicó ella, ignorando la pregunta.

      Santi se quedó desconcertado, sobre todo porque su voz sonaba bastante tensa.

      —Lo siento, no sé de qué me estás hablando.

      —De lo ocurrido en el hotel Ritz.

      —No estoy en el hotel Ritz.

      —¿Y dónde estás?

      —Prefiero no decírtelo de momento.

      —¿A qué estás jugando, Santi? —La tensión en la voz de Verónica iba en aumento.

      —A nada, solo quiero protegerte.

      —¿Protegerme de quién?

      —Es lo que tengo que averiguar.

      En ese momento, la voz de ella se endureció más todavía.

      —Escúchame bien, no sé quién coño eres ni para quién estás trabajando, pero si tienes algo que ver con lo sucedido, te aseguro que pienso meterte entre rejas. No voy a permitir que vuelvas a huir.

      Santi se sintió tan desconcertado que incluso dudó si aquello era real. Ella jamás le había amenazado de ese modo.

      —Te repito que no sé de qué me estás hablando, Vero.

      —¿Es que no has visto las noticias?

      —No, estaba durmiendo.

      —El presidente del Gobierno ha sufrido un atentado en el hotel Ritz.

      Por un momento se le cortó la respiración.

      —¿Qué clase de atentado?

      —Ha recibido varios disparos.

      —¿Y cuándo ha sido eso?

      —No lo sé, no hace mucho. Ha sido durante una cena protocolaria.

      Miró su reloj. Eran más de las diez de la noche.

      —Te aseguro que no me he acercado al hotel Ritz desde esta mañana, antes de que nos viésemos.

      —Más te vale que no haya sido así.

      —¿Acaso no me crees?

      Ella tardó un par de segundos en darle una respuesta.

      —No lo sé, Santi. Todo ese asunto que me contaste es muy raro. Eso de que te siguieron y que luego te esperaban junto al apartamento, no me encaja.

      —Todo es cierto.

      —Motivo de más para que me preocupe. Por tu bien, espero que no tengas nada que ver con ese atentado.

      Santi iba a insistir en que no era así, pero antes de hacerlo una duda le asaltó.

      Analizó todo lo ocurrido las últimas veinticuatro horas. Realizar un viaje a Algeciras para recoger a un ciudadano marroquí y llevarlo a Madrid en coche no era el tipo de misión para alguien de su «valía». Desde un principio algo no le había encajado, pero la promesa de Katia de que sería su última misión para el CNI hizo que no pensase demasiado en ello.

      Si sumaba a eso el hecho de que no podía comunicarse con Katia y que alguien había ido a por él después de entregar el coche de alquiler, todo empezaba a tomar unos tintes que, cuando menos, hacían que se preocupase mucho más de lo que había estado hasta ese momento. Las piezas empezaban a encajar.

      —Santi, ¿has tenido algo que ver? —insistió Verónica.

      Decidió que era momento de sincerarse y no tener más secretos con ella.

      —Te aseguro que no me he acercado por el hotel Ritz en las últimas horas. Lo único que hice fue viajar ayer en avión hasta Málaga, donde alquilé un coche para ir a Algeciras. Pasé la noche en un hotel de la ciudad y esta mañana recogí en el puerto a un ciudadano marroquí que venía de Ceuta y al que traje hasta Madrid. Al llegar, lo dejé en la puerta del hotel Ritz y fui a devolver el coche a la empresa de alquiler, tal y como te conté.

      —¿Quién era ese marroquí?

      —No tengo ni idea. Katia no me lo dijo y tampoco hablé nada con él en todo el camino. Tenía pinta de diplomático o de empresario.

      —Alguien así no viajaría en barco hasta Algeciras y luego en coche hasta Madrid.

      —Es cierto —tuvo que reconocer Santi—. Cuando se lo comenté a Katia, me dijo que era mejor hacerlo así. ¿Qué ocurre? ¿No irás a decirme que ese marroquí le disparó al presidente?

      —No tengo ni idea de quién lo hizo. Solo trato de averiguar si tienes algo que ver con todo esto.

      —Te aseguro que no. Hace tiempo que dejé de realizar ese tipo de trabajos, ya lo sabes.

      —No lo sé. Ese es el problema, que no conozco casi nada de tu vida.

      —Sabes que te quiero.

      —Eso es lo de menos ahora mismo. —Se produjeron unos segundos de silencio, hasta que ella preguntó—: ¿Quiénes son los que te persiguen?

      —Contratistas privados.

      —Imagino que trabajarán para alguien

      —Sí, pero no tengo ni idea de para quién trabajan. He tratado de contactar con Katia repetidas veces, pero su teléfono está apagado. Quizás también han ido a por ella.

      —Este asunto es muy grave, Santi —aseguró Verónica—. Por tu bien espero que no estés relacionado con el atentado o todas las fuerzas de seguridad del país van a ir a por ti.

      —Te repito que yo no tengo nada que ver con lo ocurrido.

      —Está bien —dijo algo más calmada—. Intentaré averiguar lo que ha pasado. Hasta entonces más te vale ocultarte en un lugar seguro, donde nadie te encuentre.

      —Por eso no te preocupes.

      —Te llamaré en cuanto sepa algo.

      —Vero, yo…

      No le dio tiempo a terminar la frase. Verónica cortó la llamada sin despedirse, ni darle tiempo para decirle que estaba agradecido de poder contar con ella.

      Lo que sí decidió en ese momento era que no pensaba quedarse con los brazos cruzados. Tenía que averiguar si le había pasado algo a Katia y el motivo por el que habían ido a por él,  después de dejar al marroquí en el hotel Ritz.

      Porque si algo tenía claro era que las casualidades en su negocio no existían.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            20

          

        

      

    

    
      No fue una noche fácil para Verónica.

      Las informaciones en televisión eran contradictorias, hasta tal punto que incluso en una de las cadenas llegaron a dar por muerto al presidente del Gobierno, para rectificar solo unos minutos después. Parecía como si tuviesen prisa por ser los primeros en anunciar su trágico final.

      En cuanto a la autoría del atentado, las informaciones que dieron los medios de comunicación no le parecieron nada fiables. Demasiadas contradicciones entre ellos, con excesivas suposiciones y teorías que no se sostenían.

      El presidente Alfonso Alfaro llevaba algo más de dos años en el gobierno. Un periodo que estaba siendo bastante convulso por los fuertes enfrentamientos políticos, tanto con los partidos de la oposición como dentro de su propio partido. Su legislatura estaba marcada por pactos de conveniencia con partidos minoritarios, que le habían permitido sacar adelante leyes con las que muchos no estaban de acuerdo. Algunas de ellas, sobre todo las que supusieron subidas de impuestos y retenciones en las pensiones, crearon un clima crispado en buena parte de la sociedad que desencadenó diversas manifestaciones, la mayoría de las cuales terminaban en graves enfrentamientos con la policía.

      Hacía tiempo que Verónica se sentía asqueada del rumbo de la política en el país. Mirara hacia un partido u otro, no había ni un solo dirigente que mereciese su confianza. Todo eran luchas de poder, enfrentamientos que buscaban dividir a la población y una mentira tras otra, sin que a ninguno se les cayese la cara de vergüenza.

      Por eso no le extrañó que cada medio de comunicación tuviese una teoría diferente sobre la autoría del atentado, dependiendo de su corriente política. Mientras una cadena de televisión acusaba a la extrema derecha de ser la responsable, la cadena rival culpaba a la extrema izquierda.

      Algunos periodistas incluso iban más allá y hablaban de la implicación de los servicios de inteligencia norteamericanos, debido a unas declaraciones de Alfaro criticando al actual presidente estadounidense.

      Aunque el delirio alcanzó un punto más de locura cuando un periodista aseguró que el ejército estaba detrás de todo, preparando un golpe de estado.

      Después de tres horas escuchando discusiones delirantes y teorías sin pies ni cabeza, Verónica decidió acostarse. Necesitaba dormir unas horas o la cabeza le explotaría.

      Le costó conciliar el sueño. No dejó de darle vueltas a lo sucedido y comenzó a germinar en ella la idea de que Santi le hubiese mentido y que estuviese implicado en el atentado de algún modo. Podía ser solo una casualidad que hubiese estado en el hotel Ritz horas antes del atentado, pero, dado el trabajo al que se dedicaba, la probabilidad de que le mintiese era alta. Eso hizo que la angustia hiciese presa en ella y que no consiguiese dormirse hasta las cinco de la mañana. Más por agotamiento mental que por otra cosa.

      No tuvo demasiado tiempo para descansar. La melodía del teléfono la despertó de un sueño tan profundo que le costó un tiempo reaccionar. Imaginó que era la alarma, que había puesto para las siete y media de la mañana, pero al mirar la pantalla vio que era una llamada de su jefe en la Brigada.

      —Cuevas, soy Olaya. Necesito que vengas urgentemente.

      Según su reloj, faltaba media hora para que sonase el despertador.

      —¿Qué ocurre? —preguntó con voz somnolienta, dudando todavía si la llamada era real o lo estaba soñando.

      —Imagino que te has enterado del atentado de anoche.

      —Sí, lo he visto por televisión —dijo mientras se sentaba en el borde de la cama.

      —Pues ya puedes aparcar la investigación que tenías entre manos.

      —¿Eso qué quiere decir?

      —En una hora tenemos una reunión en el Palacio de la Moncloa. Han creado un operativo para investigar el intento de asesinato del presidente Alfaro y quieren vernos allí a los dos, así que no llegues tarde.

      —De acuerdo.

      No le dio tiempo a preguntar el motivo. Olaya colgó y se quedó mirando la pantalla en negro, como si no hubiese entendido bien. ¿Qué pintaba ella en un operativo semejante? Y menos en la Moncloa. Esa era la residencia del presidente del Gobierno, que en esos momentos se suponía que se encontraba ingresado en el hospital Gregorio Marañón.

      Se incorporó de la cama y al momento se dio cuenta de que tenía un problema. Su coche estaba aparcado en el garaje del apartamento en el que vivía y Santi le había pedido que no se acercase por allí. Valoró la posibilidad de pedir en la comisaría que alguien la acercase, incluso pedir un taxi, pero al final se decantó por llamar a Segarra. Así podrían seguir con la investigación una vez terminase la reunión. Habían quedado en verse a las ocho, así que supuso que ya estaría levantado.

      Se equivocó. Segarra respondió a su llamada con voz somnolienta y protestando porque le hubiese llamado tan temprano. No obstante, cuando le explicó el motivo, aceptó llevarla hasta la Moncloa, aunque le pidió tiempo para ducharse.

      Media hora más tarde la recogió en el mismo coche patrulla del día anterior, en la puerta del hotel.

      —¡Qué fuerte lo del presidente Alfaro! —dijo en cuanto ella se subió al coche—. Aunque no me sorprende que siga vivo. Mala hierba nunca muere.

      —Ya veo que no te cae muy bien.

      —Soy de los que piensan que se está cargando el futuro de este país.

      —Tampoco hay nadie detrás que lo vaya a hacer mejor.

      —Eso es verdad. ¿Por qué te han pedido ir a la Moncloa?

      —La verdad es que no lo sé muy bien, todavía —respondió Verónica, encogiéndose de hombros—. Han creado un grupo operativo, pero dudo mucho que me incluyan en él.

      —¿Por qué lo dices?

      —Pues porque no ha habido ningún homicidio, al menos de momento, y porque seguro que tienen mejores investigadores de los que echar mano para investigar un caso así.

      —Tampoco te infravalores. Si te han llamado, es por algo.

      —Lo sabré al llegar allí.

      Recorrieron la calle de Leganitos, para tomar a la izquierda Isabel la Católica e incorporarse a la Gran Vía.

      Segarra le contó que se había pasado casi toda la noche viendo la tele y que solo había dormido tres horas escasas, de ahí su voz somnolienta cuando le había llamado.

      —Esperaba que contasen algo interesante del atentado, pero todo eran noticias confusas y contradicciones.

      —Suele pasar durante las primeras horas.

      —Me extraña que todavía no hayan dicho nada del autor del atentado.

      —¿No me dijiste que tu compañero de piso estaba en el servicio de seguridad del presidente? —recordó Verónica.

      —Sí, y la verdad es que no sé nada de él. No vino a dormir a casa, obviamente, y tampoco me he atrevido a llamarle. Imagino que no estará en condiciones de atender llamadas.

      Bajaron hacia Plaza de España, donde pasaron por el lugar donde el día anterior habían recogido a Santi. Ese recuerdo hizo que la angustia hiciese presa de nuevo en Verónica.

      —No lo han dicho en ninguna televisión, pero estoy seguro de que ha sido alguien al que se le han cruzado los cables —comentó Segarra—. Y no te hablo de ningún asesino profesional, sino de un ciudadano como tú y como yo.

      —¿Lo dices en serio?

      —¡Pues claro! En este país somos demasiado civilizados. ¿Sabes cuántos presidentes estadounidenses han sufrido atentados a lo largo de la historia? ¡Once! —exclamó sin darle tiempo a responder—. A cuatro los mataron y siete sobrevivieron. El problema es que en España los políticos pueden hasta mearnos encima y aquí nadie mueve un dedo.

      —Estás exagerando.

      —Para nada. Me juego el sueldo a que el autor del atentado es un padre de familia que ha perdido el trabajo, al que le han quitado la casa y que no puede mantener a su familia.

      A Verónica le habría aliviado que fuese así, pero la lógica le indicaba otra cosa.

      —No creo que alguien así pudiese colarse en el hotel Ritz.

      —Tampoco te creas que es tan difícil —aseguró el inspector—. De todas formas, ahora mismo tiene que haber mucha gente acojonada con perder su cargo. Seguro que por eso te han pedido que vayas a Moncloa. Aunque no esté muerto, querrán que la Brigada de Homicidios investigue lo ocurrido.

      Eso tenía cierta lógica.

      —Puede ser.

      —Solo espero que me llames cuando atrapéis al autor de los disparos. Me gustaría darle un abrazo —dijo Segarra, soltando una carcajada a continuación.

      Verónica dejó escapar una vaga sonrisa, dado que se tomaba el asunto mucho más en serio que él. Desconocía el motivo por el que habían solicitado su presencia en Moncloa. Quizás fuese una mera formalidad, aunque podría darle la oportunidad de averiguar quién estaba detrás del atentado y despejar así sus dudas sobre Santi. O confirmarlas, en cuyo caso tendría que anteponer su trabajo a su vida privada. Una vez más.

      Por fin llegaron al acceso al recinto de la Moncloa, custodiado por varios vehículos patrulla de la Policía Nacional, apoyados por un par de blindados del ejército y un helicóptero que trazaba círculos sobres sus cabezas. Una docena de policías con chalecos y fusiles de asalto vigilaban esa parte del perímetro.

      A pesar de que mostraron las placas, solo Verónica pudo acceder al interior. Tuvo que despedirse de Segarra, que decidió regresar a la comisaría, y dos agentes la acompañaron hasta el lugar donde la esperaban: un edificio con una pequeña escalinata de entrada y la fachada cubierta parcialmente de enredadera. Al pie de una de las cuatro columnas que sostenían el balcón principal, la esperaba el inspector jefe Olaya, vestido de uniforme.

      —Te agradezco que hayas venido tan rápido —dijo sin poder ocultar un gesto de preocupación.

      —De saberlo, me habría puesto yo también el uniforme.

      En realidad habría sido imposible, ya que lo tenía en casa, pero se sintió obligada a decirlo, por si a alguien le molestaba que se hubiese presentado en pantalones vaqueros y con un abrigo de invierno.

      —Eso es lo de menos, ahora mismo. Venga, vamos dentro, la reunión empezará en breve.

      —¿Qué hago aquí? —preguntó mientras entraban en el edificio—. ¿Es porque quieren que la Brigada asuma la investigación del atentado?

      —No lo creo, aunque quizás quieran saber nuestra opinión. Lo que sí me han dicho es que querían que tú estuvieses presente.

      —¿Quién le ha dicho eso?

      —El director del CNI.

      Por un momento se le paró el corazón. La posibilidad de que Santi estuviese implicado cada vez parecía más real, por lo que quizás lo que querían de ella era que les dijese dónde se ocultaba.

      —¿Le ha dicho por qué quería verme? —preguntó para sondear esa posibilidad.

      —No, aunque te enterarás pronto.

      Olaya la guio por un pasillo hasta entrar en una amplia sala de paredes amarillas, presidida por una larga mesa de forma ovalada, con diez sillas a cada lado, que en ese momento no ocupaba nadie. Todas las personas presentes, alrededor de treinta, estaban de pie, formando pequeños grupos en los que se entremezclaban las conversaciones. Eso hacía que resultase imposible entender nada de lo que hablaban.

      —En esta sala es donde se celebran los consejos de ministros —le comentó Olaya al oído.

      Verónica supuso que la mayoría serían ministros, secretarios y asesores. Junto a ellos vio a varios hombres uniformados, que supuso serían altos mandos de los tres ejércitos, la Policía Nacional y la Guardia Civil.

      Alguien entró en la sala, pasando a su lado como un vendaval, y se situó al fondo, ocupando la cabecera de la mesa.

      —¡Por favor, empecemos! —alzó la voz con energía, a la vez que levantaba las manos—. Que cada uno se siente donde pueda.

      Todos guardaron silencio de inmediato y empezaron a ocupar las sillas. Estaba claro que la mayoría conocían su sitio y los que no, esperaron para ocupar las que quedaban libres. Solo unas pocas personas se quedaron de pie, al igual que ellos dos, que se situaron en el lado derecho de la sala.

      Al mirar al lado contrario, reconoció de inmediato el rostro de una de las personas que no había tomado asiento. Su pulso se detuvo en seco cuando sus miradas se encontraron y ella le sonrió de forma breve. Era Katia, la agente del CNI con la que trabajaba Santi.

      ¿Qué demonios hacía allí?
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      El hombre situado a la cabecera tomó la palabra.

      —Siento que no haya asientos para todos, pero era importante reunirnos lo antes posible —comenzó a decir, mientras se secaba el sudor de la frente con un pañuelo azul que sostenía en la mano—. Lo primero que quiero es que nos pongamos al día. Como vicepresidente del Gobierno, he asumido la presidencia en funciones, hasta que el presidente Alfaro se recupere de sus heridas.

      —¿Eso quiere decir que está fuera de peligro? —preguntó la mujer situada a su derecha.

      —Es pronto para decirlo. El presidente recibió dos disparos en el pecho, uno de ellos a pocos centímetros del corazón y el otro en el pulmón izquierdo, causándole un neumotórax. Por ese motivo los médicos lo mantienen de momento en un coma inducido, aunque son optimistas sobre su estado de salud.

      —¿Qué sabemos del cabrón que le disparó? —preguntó otro de los presentes.

      —¿Ya sabemos quién está detrás de todo esto? —le secundó un tercero.

      —Tranquilos, para eso estamos aquí —dijo el vicepresidente agitando las manos para pedir calma—, pero antes tenemos que tratar los temas uno a uno. Primero necesito que los principales ministerios y organismos me pongan al día. Alfonso, empieza tú.

      —Las Fuerzas Armadas están movilizadas y listas para intervenir donde y cuando sea preciso —dijo el militar de uniforme caqui, con el pecho lleno de medallas—. Se ha decretado el Nivel 5 de alerta antiterrorista y estamos preparados para cerrar las fronteras y el espacio aéreo en cuanto se ordene.

      —Lo haremos si es necesario. Interior, ¿qué me cuentas?

      Un hombre de pelo canoso y traje gris, al que flanqueaban los altos mandos de Policía Nacional y Guardia Civil, tomó la palabra.

      —Hemos reforzado la seguridad en todos los edificios gubernamentales de la capital, así como el aeropuerto y las estaciones de tren y autobús. Incluso en la Casa Real, por si no se tratase de un ataque aislado.

      —Esperemos que lo sea. Justicia, ponnos al día.

      —Estamos en disposición de tomar las actuaciones legales y judiciales necesarias, requeridas en una situación así.

      —¿Y Asuntos Exteriores?

      Una mujer vestida con un llamativo traje rosa respondió:

      —He recibido multitud de llamadas de embajadores y jefes de Estado de varios países, ofreciendo cualquier ayuda que podamos necesitar. El Secretario de Estado de los Estados Unidos nos ha ofrecido la ayuda de la CIA y del FBI para descubrir quién está detrás del atentado.

      La expresión del vicepresidente al escuchar eso fue de contrariedad.

      —De momento, no quiero recurrir a ellos. Antes quiero asegurarme de que las instituciones siguen funcionando.

      —Como presidenta del Congreso de los Diputados, te prometo que estaremos preparados para la investidura de un nuevo presidente, si fuese necesario —aseguró con voz poderosa la mujer que estaba sentada al lado de la ministra de exteriores.

      —Por ahora solo debemos pensar en garantizar la continuidad de la democracia. Pasemos ya al atentado. Coronel Godoy, como director del CNI, ¿qué puede contarnos?

      En ese momento, todas las miradas se dirigieron al hombre de más edad en la sala, que se puso en pie de inmediato. Tenía el pelo blanco y una mirada fría y penetrante, con la que recorrió a la mayoría de los presentes. Tras unos segundos, que a Verónica se le hicieron eternos, comenzó a hablar.

      —Hemos estado a punto de sufrir una de las mayores tragedias de este país. Durante la celebración de una cena protocolaria en el hotel Ritz, uno de los presentes sacó una pistola, con la que disparó al presidente Alfaro dos veces, antes de ser abatido por los agentes del Departamento de Seguridad.

      —¿Cómo demonios podía llevar un arma encima? —preguntó el vicepresidente.

      —Lo desconocemos. Se escaneó a los invitados en el acceso al hotel, conforme llegaban, pero parece ser que el terrorista se había alojado antes del mediodía.

      —¿Quiere decir que nadie lo escaneó?

      —Eso parece.

      Por un momento, pareció que iba a gritar encolerizado, pero logró contenerse.

      —¿Sabemos al menos de quién se trata?

      —Sí. —Verónica no perdió detalle de las siguientes palabras del director del CNI—. Su nombre es Omar Alami, ciudadano y diplomático marroquí. Fue invitado personalmente por el presidente Alfaro para acudir a la cena protocolaria. El problema es que el verdadero Omar Alami se encuentra en estos momentos en Rabat.

      —A ver si lo he entendido bien. ¿Me está diciendo que el verdadero Omar Alami no le disparó al presidente?

      —Así es. Alguien suplantó su identidad y falsificó su documentación.

      —¿Cómo es eso posible? ¿Nadie comprobó que no era él?

      —Parece ser que no.

      —Al menos sabrá decirme qué hacía ese individuo en la cena oficial.

      El coronel Godoy dudó unos segundos.

      —No puedo responder a esa pregunta.

      —¿Por qué?

      —Es secreto de Estado.

      —¡Déjese de formalismos! —exclamó con rabia el político—. Ese hombre es el autor del atentado. Quiero que me diga ahora mismo qué hacía aquí.

      —Ya le he explicado que el presidente Alfaro pidió personalmente que viniese.

      —¿Por qué?

      —Creemos que el presidente se había citado con el supuesto Omar Alami para que este le entregase una documentación delicada.

      —¿Qué tipo de documentación?

      El director del CNI volvió a tomarse su tiempo para responder.

      —Son asuntos privados del presidente.

      —El presidente está en coma y necesitamos esclarecer las circunstancias del atentado.

      —Quizás sería mejor que lo hablásemos en privado.

      —Quiero saberlo aquí y ahora —insistió el vicepresidente.

      —Está bien —accedió el coronel Godoy, asintiendo con la cabeza—. Todos sabemos que el presidente se vio envuelto hace un año en un pequeño escándalo, por culpa de los negocios que su hermano tiene en Marruecos.

      —Se demostró que esa información había sido manipulada por algunos partidos de la oposición, para dañar la imagen del presidente y socavar la confianza del ciudadano en su labor.

      —La información era real, aunque logramos que la prensa le diese la vuelta —dijo sin ocultar una expresión de orgullo—. El problema fue que hace un par de meses un diplomático marroquí se puso en contacto directo con el presidente, para decirle que disponía de documentos que demostraban que la implicación de su hermano en esos negocios iba más allá de lo que había salido a la luz.

      —¿Qué quiere decir?

      —Que el propio Alfonso Alfaro también estaba implicado en esos negocios.

      —Entiendo —dijo el vicepresidente bajando la cabeza, apesadumbrado.

      —El problema es que el presidente quiso negociar con él por su cuenta, prescindiendo de nosotros. Le invitó a la cena protocolaria para que le mostrase esos documentos y pactar un pago a cambio de ellos.

      Las caras de la mayoría de los presentes eran de desconcierto.

      —No quiso que interviniésemos —remarcó el coronel Godoy, antes de que nadie dijese nada—. De haberlo hecho, hubiésemos comprobado que la persona que se presentó en el hotel Ritz no era el auténtico Omar Alami.

      —Es decir, que el presidente Alfaro no lo conocía en persona.

      —Solo habló con él por teléfono, aunque hay un problema añadido. El verdadero Omar Alami asegura que jamás habló con el presidente y que no sabe nada de esos supuestos documentos.

      —¿Todo fue un engaño?

      —Eso parece.

      —¿Y el gobierno marroquí no sabe quién es ese asesino?

      —Les hemos mandado unas fotos y las huellas dactilares. Pronto nos dirán algo.

      —Lo que no entiendo es cómo pudo ese hombre entrar en el país pasando los controles y llegar luego al hotel Ritz. Me imagino que tuvo que contar con ayuda.

      En ese momento, el coronel cruzó la mirada con Katia, que dio un par de pasos al frente para acercarse más a la mesa.

      Verónica no perdió detalle de cada una de sus palabras.
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      Katia comenzó a hablar con voz clara y poderosa.

      —La persona que se hizo pasar por Omar Alami desembarcó en Algeciras, en un ferry procedente de Ceuta. Al llegar a puerto, lo recogió un vehículo, en el que viajó hasta Madrid. —Al escuchar eso, Verónica contuvo la respiración y se preparó para lo peor—. No sabemos todavía quién conducía, aunque lo averiguaremos muy pronto. Tenemos gente revisando cientos de cámaras en autovías, gasolineras y cualquier lugar por el que pudieran pasar en su recorrido. Creemos que esa persona era su colaborador en el país, aunque no sabemos si el único. Esperamos identificarle pronto.

      Al decir eso, su mirada se cruzó con la de Verónica de un modo que no le dejó ninguna duda. Katia sabía de quién se trataba.

      —¿Conocemos qué organización terrorista está detrás del atentado? —preguntó el vicepresidente.

      —De momento ninguna lo ha reivindicado —retomó la palabra el coronel Godoy—, aunque todo apunta a alguno de los grupos yihadistas.

      —¿Por qué iban a querer los yihadistas asesinar al presidente? —preguntó el ministro de Exteriores.

      —¿Y por qué no? —le replicó otro de los presentes—. Todos los occidentales somos sus enemigos.

      —Eso no es cierto.

      —Lo es.

      —Te equivocas.

      —Ya basta —ordenó el vicepresidente—. Hace un par de semanas murió tiroteado en Sevilla el exministro Ismael Lamela. Tengo entendido que está aquí presente el jefe de la Brigada que lo investigó, para hablarnos de ello.

      —Sí, la Brigada de Homicidios y Desaparecidos —dijo el ministro de Interior, antes de que el inspector jefe Olaya pudiese decir nada—, pero dudamos que exista ninguna relación entre esa muerte y el atentado del presidente.

      —Por lo que sé, no cogieron al asesino de Lamela.

      —Efectivamente, pero parece que su muerte se debió a razones que nada tienen que ver con esto.

      —¿Cómo puedes estar tan seguro?

      —Ismael Lamela se había granjeado muchos enemigos, tanto dentro como fuera de la política. Creemos que lo asesinaron para cerrarle la boca.

      —En ese caso, nos centraremos en seguir la pista del terrorismo. ¿Qué aconseja hacer el CNI?

      —Lo primero es pedir ayuda de la ciudadanía —respondió el coronel Godoy—. Tenemos que difundir en la prensa la imagen del terrorista, para que nos ayuden a averiguar lo que hizo desde que puso el pie en España e identificar a ese colaborador que le trajo a Madrid.

      —Me parece una buena idea —le apoyó el ministro de Interior—. Avanzaremos más rápido.

      El vicepresidente asintió con la cabeza y se puso en pie.

      —Está bien, difundiremos su foto y esta noche me reuniré de nuevo aquí, aunque solo lo haré ya con los ministros aquí presentes y el Jefe del Estado Mayor. Buenos días.

      Todos se pusieron en pie y comenzaron a abandonar la sala, mientras Verónica le susurraba a su jefe:

      —¿Para esto me ha hecho venir?

      —Por un momento pensé que nos iban a preguntar por el caso Lamela. Se supone que para eso quería el CNI que vinieses, para que dieses información de primera mano. Pero parece que el ministro no estaba interesado en cedernos la palabra.

      —Eso me ha parecido a mí también.

      —Lamento haberte hecho venir para nada.

      —Qué le vamos a hacer. Lo que está claro es que no nos necesitan.

      —Eso parece, así que puedes seguir con la investigación que tenías entre manos.

      —De acuerdo.

      Se dirigían a la salida de la sala, cuando Katia les salió al paso.

      —Verónica, ¿podemos hablar un minuto a solas?

      —Sí, claro —dijo, haciéndose a un lado para dejar paso a las pocas personas que quedaban en la sala de reuniones.

      No fue hasta que se quedaron solas que Katia comenzó a hablar y lo hizo yendo directa al grano.

      —Quería preguntarte por Santi.

      —¿Ocurre algo con él? —le replicó ella, intentando mantener la calma.

      —¿Sabes dónde puedo encontrarle?

      A pesar de la sonrisa que dibujaba en sus labios, notó cierta ansiedad en la voz de Katia.

      —Pues no, hace un par de días que no lo veo. Me imaginé que estaba realizando una misión para vosotros.

      Katia perdió la sonrisa y la miró con extrañeza.

      —¿Para nosotros?

      —Sí, bueno, ya sabes. Para el CNI.

      —No entiendo.

      —¿Qué es lo que no entiendes? Santi me dijo que tenía una nueva misión para el CNI, la última antes de dejarlo.

      La agente pareció perpleja.

      —Me temo que estás equivocada. Santi no trabaja para el CNI.

      Ahora fue Verónica la que la miró desconcertada.

      —¿Qué quieres decir? Cuando estaba en Santander, fuiste a verle para que trabajase para vosotros.

      —Sí, pero rechazó mi ofrecimiento y decidí respetar su decisión.

      Verónica se sintió cada vez más confundida. ¿Acaso era una broma pesada?

      —¿Quieres decir… que no trabaja para el CNI? —acertó a preguntar.

      —Claro que no.

      Si eso era cierto, Santi la había engañado desde el primer momento, lo que hizo que se preguntase qué hacía en realidad cuando se suponía que estaba trabajando para el CNI. No obstante, hubo algo que no le cuadró.

      —Entonces, si no trabaja para vosotros, ¿para qué quieres verle?

      Antes de responder, Katia se acercó a la puerta de la sala y la cerró, a pesar de que solo estaban ellas dos dentro.

      —Sabemos que Santi estuvo relacionado con terroristas yihadistas en el pasado.

      —¿Cómo que estuvo relacionado? —Cada vez entendía menos.

      —¿No te ha contado nada?

      —Pues no.

      La agente de inteligencia bajó la mirada unos segundos al suelo, resopló y luego miró a Verónica a los ojos.

      —Ese fue el motivo por el que le echaron hace unos años de la empresa privada para la que trabajaba.

      —¿Te refieres a Red Point?

      —Sí. En su última operación con ellos, tuvo un enfrentamiento directo con su jefe de equipo. El objetivo era obtener información sobre un grupo yihadista y su jefe le acusó de haber simpatizado con ellos. Discutieron y Santi le golpeó. Después de eso le echaron de Red Point y se vino a vivir a Madrid.

      Verónica había conocido a Santi al poco de su llegada a la capital, aunque la historia que le estaba contando Katia no le encajaba. Según él, no le habían echado, sino que decidió irse para cambiar de vida. A eso había que añadir un segundo detalle.

      —Si le echaron, no entiendo por qué le permitieron volver a trabajar de nuevo para Red Point poco después —reflexionó en voz alta.

      —¿Quién dice que lo hizo?

      —Lo encontré en los Estados Unidos, entrenando en unas instalaciones militares.

      —Tal vez trabajaba para otra empresa. Siempre hay gente dispuesta a sacar partido de sus habilidades.

      Eso entraba dentro de lo probable. De todas formas, no terminaba de ver dónde quería llegar Katia con aquella conversación.

      —¿Qué es lo que quieres de Santi? —preguntó.

      —Me gustaría hablar con él. Puede que tenga información valiosa sobre ese terrorista.

      —¿Crees que lo conoce?

      —Es posible. Le interesa hablar conmigo cuanto antes.

      Verónica la miró a los ojos y trató de adivinar lo que escondía aquella fría mirada. ¿Solo quería información o sospechaba que Santi había llevado al terrorista al hotel Ritz? No fue capaz de adivinar la respuesta, por eso insistió.

      —¿Y por qué le interesa hablar contigo?

      —Podemos ayudarnos mutuamente.

      Era una respuesta demasiado ambigua, pero si trataba de indagar más, no haría otra cosa que confirmar que había hablado con él.

      —De momento no se ha puesto en contacto conmigo —dijo, tratando de parecer sincera.

      —¿Si lo hace le dirás que me llame? —Katia sacó una tarjeta del bolsillo de su pantalón y se la ofreció—. Este es mi número privado. Dile que me llame, por favor. A la hora que sea. Solo quiero ayudarle.

      Verónica cogió la tarjeta sin mucho convencimiento. Según Santi, había intentado contactar con ella varias veces, pero tenía el teléfono apagado. O bien él mentía, o Katia había cambiado de teléfono. Eso provocó que no se fiase de ella y prefiriese hacerse la tonta.

      —Claro, no te preocupes. Se lo diré si lo veo o me llama.

      —Gracias.

      Katia abrió la puerta y se alejó, dejando a Verónica con la sensación de que nada de lo que había escuchado encajaba.

      ¿Santi relacionado con terroristas yihadistas?

      Si era así, estaba claro que desconocía por completo a la persona con la que vivía y eso fue lo que más la asustó.

      ¿Cómo podía pasarle lo mismo de nuevo?

      ¿Sería posible que Santi también la hubiese manipulado sin que ella se hubiese dado cuenta?
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      Santi no apartó la vista del televisor.

      El intento de asesinato del presidente Alfaro ocupaba todos los canales de la televisión, tanto la pública como las cadenas privadas. Desde que se había despertado a las siete de la mañana, no hizo otra cosa que saltar de un canal a otro, a la espera de ver si se difundía la imagen de la persona que le había disparado al presidente. En caso de que fuese el marroquí al que había llevado al hotel Ritz, estaría metido en un lío muy serio.

      Estaba planteándose si intentar llamar de nuevo a Katia, cuando recibió una llamada. Al ver que era Verónica, trató de mantenerse lo más tranquilo posible.

      —Buenos días, Vero.

      —Tenemos que vernos.

      —De momento no es seguro.

      —¿A qué estás jugando, Santi? —le preguntó ella, endureciendo el tono de su voz.

      —¿Qué quieres decir?

      —¿Quién era el marroquí ese que llevaste al Ritz?

      —Ya te lo dije anoche, no tengo ni idea. Creo que era un diplomático.

      —¿Sabes su nombre, al menos?

      —No.

      —Pues siento informarte que no era diplomático, sino un terrorista.

      —¿Qué estás diciendo?

      —Que ese marroquí fue el que disparó al presidente Alfaro.

      —¡No puede ser!

      —Saben que alguien en un coche lo recogió en Algeciras y lo trajo hasta Madrid. Están tratando de identificar al conductor.

      —Nada de esto tiene sentido —murmuró él, cada vez más desconcertado.

      —Lo que no lo tiene es que Katia me haya dicho que no trabajas para el CNI.

      Santi sintió que se ahogaba.

      —¿Cómo… dices? —acertó a preguntar.

      —Hace media hora estuve en una reunión en la Moncloa, con el gabinete de crisis, y Katia estaba allí presente. Cuando terminó se acercó para hablar conmigo a solas.

      —Pensé que le había ocurrido algo. He intentado contactar con ella un montón de veces, pero tiene el teléfono apagado.

      —Es curioso porque ella afirma que te está buscando. Quería saber dónde estabas.

      El corazón de Santi se aceleró, mientras comenzaba a caminar de un lado a otro del salón.

      —¿Y qué le dijiste?

      —Que no te había visto desde hacía días.

      Eso le calmó, al menos en parte.

      —Hiciste bien. Es mejor que nadie sepa que tenemos contacto. Es más seguro para ti.

      —No es eso lo que me preocupa ahora mismo, sino que me dijese que no trabajas para el CNI.

      —Bueno, en parte es cierto. Ya te dije que esta era mi última misión para ellos.

      —No me has entendido —le replicó ella, cada vez más cabreada—. Dice que nunca has trabajado para el CNI.

      —¡Será una broma!

      —Para nada. Asegura que, cuando os visteis en Santander, tú rechazaste trabajar para ellos.

      Santi sintió que la cabeza le daba vueltas. Cada vez entendía menos de lo que estaba ocurriendo.

      —Eso es mentira.

      —Pues lo dijo muy convencida, lo que hace que me pregunte quién de los dos está mintiendo, si tú o ella.

      —¿Crees que te mentí?

      —Lo que creo es que apenas sé nada de tu pasado. Según ella, la primera vez que dejaste Red Point fue porque golpeaste a tu jefe de equipo.

      —Eso es cierto, pero no…

      —Dice que te acusó de simpatizar con los yihadistas.

      —Eso no es verdad. Sí que nos enfrentamos y le golpeé. Sin embargo, eso no… es decir… Yo no… —Santi sintió cómo las palabras se atascaban en su garganta. Quería contarle la verdad a Verónica, pero no era el momento de hacerlo.

      —Me da igual, Santi. Sinceramente, creo que no has hecho más que mentirme desde que te conocí.

      —Yo nunca te he mentido. Todo lo que te he contado hasta ahora es verdad. Katia fue a verme a Santander y me propuso trabajar para el CNI. Si acepté, fue a cambio de protegerte.

      —Estoy cansada de oírte decir que todo lo haces para protegerme.

      —Porque es así —le replicó, desesperado. Necesitaba que ella le creyese o la perdería para siempre.

      —Escucha, Santi, estoy harta de secretos y de mentiras. En realidad, ahora mismo me da igual cuál de los dos miente. Lo mejor es que llames a Katia y lo aclares con ella.

      —La he llamado varias veces y tiene el teléfono apagado.

      —Me acaba de dar una tarjeta con un número de teléfono para que la llames.

      —Voy a buscar un bolígrafo para…

      Sus palabras se interrumpieron cuando, al mirar a su alrededor para buscar algo con lo que escribir, vio lo que aparecía en la televisión.

      Cubriendo toda la pantalla había una foto de un hombre, con un letrero debajo que decía: «Omar Alami, autor del atentado. Se solicita colaboración ciudadana».

      En ese momento sintió cómo le fallaban las piernas, hasta el punto que necesitó apoyarse en el respaldo del sofá que tenía al lado para no caer.

      —Joder, tienes razón —murmuró—. Es él.

      —¿Qué ocurre?

      —Acaban de poner una foto en la televisión del autor del atentado.

      —Pues sí que se han dado prisa —murmuró ella.

      —Es el hombre que llevé al hotel Ritz. ¡Estoy jodido!

      —Pues sí que lo estás.

      —Alguien me la ha jugado.

      —¿Quién te la ha jugado? ¿Para quién trabajas?

      —Necesito que me des el número de Katia —dijo acercándose al armario de la tele y abriendo uno de los cajones.

      —Sería mejor que nos viésemos para hablar de esto.

      —Lo último que te interesa ahora es que te vean conmigo. —Dentro de ese cajón no había nada. En el siguiente encontró una baraja de cartas, una pequeña libreta y un lápiz—. Dame el número de Katia, por favor.

      —Creo que ella sospecha que tú conducías el vehículo.

      —No lo sospecha, lo sabe. Joder, Vero, te lo he dicho. Ella me mandó a esa misión. Dame su teléfono —insistió. Anotó el número que ella le dictó y luego resopló—. Bien, y ahora escúchame. No vuelvas a llamarme.

      —Santi, no creo que esto sea lo mejor para ti. Tienes que dejarme que te ayude para aclarar lo que…

      —Basta —la interrumpió con voz enérgica—. No tienes ni idea de lo que está pasando y más te vale que siga siendo así. Lo voy a arreglar, pero lo haré a mi manera. No quiero que te inmiscuyas.

      —Si no estás implicado en el atentado, podemos aclararlo.

      —Adiós, Vero. Te quiero.

      Y cortó la llamada.
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      Pocos minutos después de hablar con Verónica, Santi salió del apartamento de su primo.

      La cabeza le daba mil vueltas, repasando lo que ella le había dicho e intentando analizar lo sucedido durante las últimas cuarenta y ocho horas.

      Por fin entendía por qué el teléfono de Katia estaba apagado.

      ¡Cómo podía haber sido tan tonto!

      El CNI se la había jugado y él había caído en la trampa, como un novato. Lo peor de todo era que estaba solo, no podía contar con nadie, así que buscó una forma de salir de aquella.

      En cuanto pisó la calle, echó un vistazo a su alrededor para asegurarse de que nadie le vigilaba y luego caminó de forma apresurada hasta la parada de metro más cercana. Una vez dentro, se dirigió a la estación de Chamartín, un trayecto que duró unos veinte minutos. No fue hasta estar fuera del metro, en la calle, que llamó a Katia al número que le había proporcionado Verónica.

      La agente respondió al segundo tono.

      —Soy Santi.

      —¡Menos mal que te encuentro! —exclamó ella, con aparente nerviosismo—. Estaba muy preocupada por ti.

      Decidió fingir que no sospechaba de ella.

      —Y yo por ti. Te he llamado un montón de veces, pero tu teléfono estaba apagado. Pensé que te había ocurrido algo.

      —Tranquilo, estoy bien. Tuve un problema con el teléfono y me vi obligada a cambiarlo. ¿Verónica te dio este número?

      —Sí, acabo de llamarla por teléfono. ¿Qué está ocurriendo, Katia? He visto en la televisión la imagen del marroquí que recogí en Algeciras y llevé al hotel Ritz. Dicen que intentó asesinar al presidente del Gobierno. ¿Cómo es posible?

      —Es lo que intentamos averiguar. Nosotros tampoco sabemos lo que ha ocurrido. Se suponía que era un diplomático que le iba a entregar unos papeles al presidente.

      —Pues está claro que no lo era. ¿Qué papeles iba a entregar?

      —Unos documentos confidenciales, relacionados con los negocios que alguien de su familia tiene en Marruecos.

      Le sorprendió que ahora le hablase de la misión, así que decidió aprovecharlo para sacarle toda la información posible.

      —¿Y por qué viajó en coche conmigo? ¿Por qué no fue a Madrid en avión?

      —Ya te lo dije. Viajar por carretera era el mejor modo de no despertar sospechas.

      —¿Vosotros sabíais que era un terrorista?

      —Por supuesto que no. Nos engañaron.

      —¿Quién?

      —Es lo que estamos intentando averiguar —aseguró Katia. Su voz sonaba convincente, pero él sabía que le estaba mintiendo.

      —No van a tardar en averiguar que yo conducía el coche que le trajo hasta Madrid.

      —No te preocupes por eso, Santi, te protegeremos.

      —¿Me protegeréis? —preguntó, sin poder evitar que su tono sonase irónico—. Le dijiste a Verónica que yo no trabajaba para el CNI.

      —Lo hice para protegerte.

      —¿Para protegerme a mí o a vosotros?

      Ella tardó unos segundos en responder.

      —Tenemos que vernos en cuanto sea posible.

      —Me gustaría, pero hay un problema. Cuando dejé el coche de alquiler, un tío me estaba esperando.

      —¿Qué quieres decir? ¿Qué tío?

      —No tengo ni idea —mintió—. Solo sé que me siguió desde el hotel Ritz. Bueno, me siguieron, porque él no conducía. No vi al conductor ni tampoco si había alguien más dentro del vehículo, pero eran dos como mínimo.

      —¿Y dices que te siguieron?

      —Iban a por mí. Logré despistarlos, aunque luego me estaban esperando en casa. ¿Cómo podían saber dónde vivo?

      Lanzó la pregunta al aire para tantear la reacción de Katia. Tal y como esperaba, ella se hizo la tonta.

      —No tengo ni idea. ¿Podría ser por alguna misión que realizaste en el pasado?

      —Lo dudo mucho.

      —De todas formas, ven y lo averiguaremos juntos. Tenemos que reunirnos y encontrar un modo de ponerte a salvo.

      Santi tomó aire. No se fiaba de ella para nada, por eso decidió lanzarle una advertencia.

      —Solo espero que no me la estés jugando.

      —¡Por supuesto que no! —exclamó ella, ofendida—. Me conoces.

      —Y tú a mí. Sabes de lo que soy capaz si alguien me la juega.

      —Te prometo que descubriré lo que está pasando. Voy a protegerte.

      ¿Vas a protegerme?, pensó él con ironía.

      Estaba claro que no podía contar con nadie. Ni con ella, ni con el CNI. Ni siquiera con Verónica. Iba a tener que solucionar aquel asunto por sí mismo.

      —De acuerdo. Te llamaré en cuanto sea seguro que nos veamos.

      —Es importante que estemos en contacto —le pidió Katia.

      —No será a través de este número, voy a deshacerme de él ahora mismo. Te llamaré de nuevo en unas horas. Espero que cuando lo haga, sepas cómo sacarme de este lío.

      —Te prometo que lo haré.

      Santi cortó la llamada sin siquiera despedirse. Acto seguido apagó el teléfono y sacó la tarjeta SIM, mientras se alejaba de la estación caminando. Tiró la tarjeta en la primera papelera que encontró y, al ver que se acercaba un taxi, alzó la mano para llamar su atención.

      Tenía que cubrirse las espaldas y prepararse para huir.

      Una vez más.
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      Mientras un coche patrulla la llevaba de vuelta a la comisaría Madrid-Centro, Verónica no dejó de darle vueltas a la conversación que había mantenido por teléfono con Santi. Puede que fuese verdad que le habían hecho una encerrona, pero tenía que reconocer que realmente no sabía quién era, más allá de lo que le había visto hacer. Y eso tampoco era demasiado tranquilizador.

      Hasta ese momento, y que ella supiese, Santi había acabado con la vida de seis personas. El primero había sido Marcos, el psicópata al que asesinó a sangre fría cuando intentaba asfixiarla con sus propias manos. Eso había sido al poco de conocerle. Luego, durante su visita a Londres, Santi acabó con la vida de los dos hombres que la secuestraron de camino al aeropuerto y, poco después, con la del coronel Williams, el hombre que supuestamente estaba detrás del secuestro.

      Las otras tres personas a las que arrebató la vida eran los matones que la habían secuestrado durante su última investigación en Sevilla y de quienes la salvó cuando se disponían a torturarla.

      A esa lista negra, debía añadir dos interrogantes: el exministro Lamela, tiroteado en Sevilla, y el inspector Quintero, asesinado en Burgos cuando intentaba violar a una turista. ¿Tenía algo que ver Santi con la muerte de ambos?

      De ser así, ya no podía seguir pensando que Santi lo hacía todo para protegerla. Debía aceptar que vivía con un psicópata, una persona que había hecho del asesinato su negocio y que no dudaba en arrebatar una vida cuando alguien interfería en sus intereses. O le pagaban por ello.

      Nada aseguraba que ella no pudiese ser la siguiente.

      Muchos asesinos en serie llevaban una doble vida. Una en la que aparentaban ser normales, con un trabajo, una familia e incluso un reconocimiento social. Y otra en la que se dejaban llevar por sus deseos más oscuros.

      Puede que el Santi que conocía, del que estaba enamorada y que aseguraba estarlo también de ella, solo fuese una fachada, la cara falsa de un asesino sin escrúpulos que volvería a asesinar siempre que lo necesitaba o algo dentro de él le empujase a hacerlo.

      Por eso, al entrar por la puerta de la comisaría, se preguntó si lo mejor no sería denunciarlo y que sus compañeros se encargasen de comprobar su grado de implicación en el atentado del presidente Alfaro. Que fuese la justicia quien determinase si era inocente o culpable.

      Solo dos cosas se lo impidieron: todavía creía en él —o al menos quería hacerlo— y no se fiaba de Katia.

      Había algo en ella que no le gustaba, ya desde la primera vez que hablaron. Su mirada nunca le pareció sincera, del mismo modo que no creyó las explicaciones que le dio tras la reunión en la Moncloa. No se tragaba su supuesta preocupación por Santi, como tampoco que no estuviese al tanto de lo ocurrido. Ella sabía que iba en el coche con el marroquí. Estaba segura.

      Todo parecía una encerrona orquestada para implicarle en el crimen, por lo que decidió no tomar ninguna decisión hasta estar segura de lo que estaba sucediendo en realidad.

      El vehículo patrulla se detuvo en la puerta de la comisaría y entró en el edificio en busca de Segarra. Lo encontró sentado en su mesa, viendo las noticias en la pantalla del ordenador.

      —Ya estás de vuelta —dijo él a modo de saludo, al percatarse de su presencia.

      —Sí, ya podemos seguir con nuestra investigación.

      —¿Para qué te querían en Moncloa?

      —En realidad, para nada. Mi jefe pensó que iban a preguntarnos por un caso anterior, pero decidieron que no estaba relacionado con el atentado al presidente.

      —Ya se sabe el nombre del autor de los disparos —dijo señalando la pantalla—, pero lo que no han dicho todavía es quién le ordenó hacerlo. ¿Oíste algo en esa reunión?

      —Todavía no saben nada seguro. En realidad, están dando palos de ciego.

      —Yo he conseguido hablar con mi compañero de piso, pero solo me ha contado que le han asignado a la seguridad del presidente en el hospital. Esta noche irá a casa a dormir unas horas, así que espero que me cuente algo más, mientras nos tomamos una cerveza.

      —Será mejor que nos centremos en lo nuestro. ¿Hay algo nuevo en la investigación?

      —La petición al juez para inspeccionar el edificio en obras todavía no está firmada, así que toca esperar. Ya he avisado a la Policía Científica y tienen un equipo preparado para acudir en cuanto les digamos. También he conseguido localizar al jefe de la obra y tiene listas las llaves del edificio, para que podamos entrar a registrarlo.

      —Veo que no has perdido el tiempo.

      —Tampoco había mucho más que hacer. ¿Te apetece tomar un café mientras esperamos a que llegue la autorización del juez?

      —No me vendría mal. La verdad es que no he desayunado todavía.

      —Pues vamos, conozco un bar cerca de aquí que tiene una tortilla increíble.
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      Pasar un tiempo con Segarra le sirvió a Verónica para ocupar la mente en otras cosas. La tortilla de patata estaba buenísima, tal y como había asegurado, aunque el café no tanto. Desayunó sin prisa y escuchó varias batallitas de su compañero en Burgos, cuando estaba en la UDYCO. Algunas de ellas le sacaron una sonrisa.

      No le pareció que fuese un mal policía, solo alguien con una vida familiar complicada y que se refugiaba en su trabajo, porque fuera de él ya no le quedaba nada. Su mujer había rehecho su vida con otro hombre y su hijo estaba estudiando en la universidad y apenas lo veía.

      En cierto modo, sintió lástima por él y se preguntó si algún día ella acabaría igual. Sola y sin otro aliciente que ir a trabajar cada día.

      Volvieron a la comisaría una hora después y ocuparon el tiempo en ver las noticias del atentado, hasta que por fin llegó la autorización del juez para inspeccionar el edificio.

      Segarra llamó al encargado de la obra y quince minutos después se reunieron con él en la puerta del edificio. Era un hombre de pelo cano y prominente barriga, que pasaba de los cincuenta años.

      —Hoy no tengo ningún obrero trabajando en la obra. Esta semana la estamos dedicando a otra que va más retrasada.

      —¿Cuándo fue la última vez que trabajaron aquí? —preguntó Verónica.

      —El jueves pasado.

      —¿Y alguien ha entrado en el edificio desde entonces?

      —Nadie. Las llaves de la puerta de acceso las tengo yo.

      Eso era una buena noticia. En teoría, nadie tenía que haber alterado el lugar desde el fallecimiento de Gabriela.

      —¿Cuántos apartamentos hay? —preguntó Segarra.

      —Seis en total, dos en cada planta.

      —¿Todos están en obras?

      —Los dos de la tercera planta están amueblados y preparados para empezar a vivir. Los otros pendientes de diferentes arreglos.

      —Empezaremos por esos dos que están amueblados.

      El encargado les acompañó hasta la tercera planta, a la que subieron andando, ya que el ascensor estaba fuera de servicio.

      —Se estropeó el otro día y no han venido a arreglarlo todavía —se justificó.

      Cuando llegaron a la tercera planta, el hombre estaba sudoroso y le costaba respirar, tanto que se tomó unos segundos antes de abrir el primero de los dos apartamentos. Segarra le pidió que esperase fuera.

      Tal y como les había dicho, el apartamento estaba preparado para entrar a vivir. Lo habían equipado con muebles funcionales y modernos, sin demasiados lujos. Todo muy minimalista. Revisaron el salón y las dos habitaciones sin descubrir nada que les llamase la atención.

      —Miremos el otro —sugirió Segarra.

      Nada más poner el pie en el interior del otro apartamento, ya notaron algo diferente. Había un ligero olor a comida en mal estado. Recorrieron el corto pasillo y accedieron a la cocina, sobre cuya encimera encontraron una botella de champán medio vacía y dos copas. Una de ellas tenía una ligera marca de pintalabios en el borde. También había un sobre de jamón serrano abierto y una lata de caviar, que era el causante del mal olor.

      —¡Joder! —dijo Segarra acercándose y emitiendo un silbido a continuación—. Caviar, jamón de cinco jotas… Parece que el presidente no reparaba en gastos, en su nido de amor.

      Sin embargo, la sorpresa se la encontraron al asomarse al dormitorio que había al fondo del salón. Las sábanas y el edredón estaban tirados a un lado de la cama matrimonial, dejando a la vista una pequeña mancha en el colchón que parecía de sangre. En la mesita, había restos de un polvo blanco.

      Segarra fue el primero en atar cabos.

      —Aquí fue donde murió Gabriela. ¡Menudo hijo de puta! —exclamó con rabia—. Y luego el cabrón dejó su cuerpo en el contenedor de obra de la calle.

      —No te adelantes. Todavía es pronto para decirlo.

      —Voy a avisar ahora mismo a la Policía Científica —dijo el inspector sacando el teléfono.

      Mientras lo hacía, Verónica observó detenidamente la habitación. Además de la cama, vio alguna otra mancha en el suelo. Su compañero no se equivocaba.

      Lo mejor era no contaminar la escena, así que, en cuanto terminó de hablar con la Policía Científica, salieron juntos del apartamento. Estaba a dos pasos de la puerta, cuando algo llamó la atención de Verónica en el suelo del pasillo. Pegado a la pared, había un pequeño objeto dorado. Se agachó para observarlo desde más cerca, mientras Segarra hablaba con el encargado.

      —¿Quién usa este apartamento? —escuchó cómo le preguntaba

      —No tengo ni idea. Desde que terminamos estos dos, nadie sube aquí.

      —Pues está claro que alguien tiene copias de las llaves y ha entrado.

      —Yo me encargo de abrir a los obreros y ninguno de ellos tiene llaves. Eso sí, en la oficina de la empresa hay varios juegos de llaves, pero esas ya no las controlo yo.

      —Está bien, espere abajo. Luego seguiremos hablando con usted.

      Mientras les escuchaba, Verónica observó con detenimiento el objeto. Era un alfiler de corbata dorado, con dos letras también de oro en la parte central. Dos «A» entrelazadas.

      Un nombre acudió a su mente al instante: Alfonso Alfaro.

      No quiso ni imaginarse las repercusiones que podía tener aquello si se demostraba que el presidente del gobierno había estado allí con Gabriela, la noche de su muerte. Un terremoto social y político que haría temblar los cimientos del Estado.

      No te anticipes, se dijo a sí misma. Quizás solo fuese una coincidencia. Después de todo, solo eran dos letras, dos iniciales que podían significar cualquier cosa, como el nombre de una empresa o del propio fabricante de la joya.

      Además, le costaba creer que Alfonso Alfaro fuese tan tonto como para liarse con la hija menor de edad de su compañero de partido y, hasta hace poco, ministro de su gobierno. Alguien en su posición seguro que tenía acceso a muchas otras mujeres, en caso de que quisiese engañar a su esposa, algo que creía bastante improbable. Era bastante guapa y elegante, y todo el mundo hablaba de ellos como la pareja perfecta.

      Incluso en el caso de que fuese un estúpido con un pene desbocado, no tenía lógica que se citase con Gabriela en un apartamento al lado de la Gran Vía, donde cualquier persona podría verle. Y tampoco era lógico que hubiese depositado su cadáver dentro de un contenedor de obra, al pie del apartamento en el que se veía con ella. Alguien como él disponía de personas que se podían encargar de esos asuntos de manera eficiente.

      —¿Qué ocurre? —preguntó Segarra desde la puerta, sacándola de sus pensamientos.

      —Esto —respondió ella, incorporándose y señalando al suelo con el dedo—. Un pasador de corbata. Hay que decirle a la Científica que lo recoja como una posible prueba.

      —Parece de oro. ¿Qué pone?

      —Una doble «A».

      El inspector no tardó ni dos segundos en llegar a la misma conclusión que ella.

      —¡No me digas que pertenece a Alfonso Alfaro!

      —No saquemos conclusiones precipitadas —dijo para calmarle, algo que no consiguió.

      —Seguro que al cabrón se le cayó cuando cargaba con el cuerpo de esa pobre chiquilla, para dejarlo tirado en la calle.

      —Si es suyo, tendrá sus huellas, y también las encontraremos en otras partes del apartamento.

      —Tienes razón. Es mejor que esperemos hasta que los expertos hagan su trabajo.

      Bajaron a la calle y esperaron allí hasta que llegasen los agentes de la Policía Científica.

      Sin duda, iba a ser un día muy largo.
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      Si algo había aprendido Santi en sus años en Red Point había sido a diversificar sus activos.

      En primer lugar, los económicos. El dinero que cobraba por sus servicios lo tenía distribuido en las cuentas de varios bancos, situados en Estados Unidos, Suiza, Singapur y Australia. No eran cantidades excesivamente grandes. Fondos de emergencia en dólares americanos para cubrir gastos durante al menos seis meses. El resto lo tenía invertido en diferentes fondos que le reportaban unos beneficios que asegurarían su futuro al menos durante diez años, en caso de que no decidiese volver a trabajar. Más tiempo si decidía vivir de forma modesta y en un lugar con un nivel de vida no muy alto.

      Sus otros activos eran las cajas de seguridad. Tenía tres: una en Estados Unidos, otra en Singapur y la tercera en España, en concreto en Madrid. Esta última la había creado tres años atrás, después de dejar Red Point por primera vez.

      Tras su charla telefónica con Katia, ese fue el primer sitio al que se dirigió. Mostró sus credenciales a una de las empleadas del banco y un par de minutos después un guardia le acompañó hasta la sala donde se encontraban las cajas de seguridad.

      Una vez a solas en el interior, Santi buscó su caja de seguridad entre todas las que llenaban tres de las cuatro paredes de la estancia.

      Introdujo la llave en la cerradura con el número correspondiente y, una vez abrió la puerta metálica, sacó del interior una pequeña mochila de montaña, de color negro. Se acercó a la mesa que presidía el centro de la sala y la depositó allí. Disponía de diez minutos de privacidad, así que no se entretuvo. Deslizó la cremallera superior y comenzó a sacar el contenido, para colocarlo de forma ordenada sobre la mesa.

      Primero sacó los pasaportes, sujetos por una goma. Disponía de un total de diez, cada uno de diferentes países del mundo. Eso le permitiría moverse con libertad fuera de España. De momento cogió solo uno de ellos, el estadounidense, y el resto los dejó sobre la mesa, a un lado. Volvería a por ellos si los necesitaba.

      Lo siguiente que sacó fueron los documentos de identidad españoles. Tenía un total de tres, cada uno con un nombre distinto. Eligió dos de ellos y se los guardó en el bolsillo, por si necesitaba alojarse en algún lugar y le pedían que se identificase.

      Acto seguido, metió la mano en la mochila y extrajo dos sobres, uno con cinco mil dólares y otro con cinco mil euros. Era dinero suficiente para salir del país. De momento solo cogió los euros y los metió en el bolsillo interior de su cazadora.

      Lo siguiente que sacó fue una pequeña libreta y un par de tarjetas telefónicas prepago, cada una dentro de un sobre. Cogió una al azar y la guardó en el bolsillo del pantalón, junto con la libreta.

      Por último, sacó de la mochila una pistola HK USP Compact de 9 mm, similar a la que usaba la Policía Nacional. Estaba dentro de una funda de cinturón, que no dudó en ajustarse en su cadera derecha. También había un par de cargadores y dos cajas de munición. Solo cogió los cargadores.

      Por primera vez en las últimas veinticuatro horas se sintió seguro.

      Acto seguido, guardó las cosas que no iba a necesitar en ese momento dentro de la mochila y la devolvió al interior de la caja de seguridad, tras lo cual la cerró y abandonó la sala.

      Salió de la sucursal del banco un minuto después y entró en el primer bar que encontró a su paso. Pidió un botellín de agua y se sentó al fondo, cerca de los baños, en una mesa desde la que tenía una buena visión de la puerta de entrada al local. Ninguno de los clientes que había en ese momento le prestaron atención. Todos estaban pendientes de la televisión y del debate que mantenían en ese momento un par de periodistas sobre el atentado del día anterior.

      Santi prefirió centrarse en lo que tenía entre manos. Le puso la SIM prepago a su teléfono y lo encendió.

      No tenía mucha gente a la que recurrir en una situación así. Tras lo sucedido en Londres, no podía esperar ninguna ayuda por parte de Red Point. Ese había sido el trato al que había llegado al terminar su relación con la empresa. Sin embargo, no perdía nada por intentarlo.

      De todos los contactos que tenía apuntados en la libreta, decidió llamar al director de operaciones, la persona que le había readmitido en la empresa tres años atrás y que le ayudó a salir de Madrid antes de que le detuviese la policía. Era la misma persona que luego le había facilitado la huida de Reino Unido, para viajar en barco hasta Santander.

      —Hola, soy Santi —dijo en cuanto escuchó su voz—. Tu antiguo operativo.

      —He reconocido tu voz. ¿Cómo te van las cosas?

      —En este momento, no tan bien como me gustaría, por eso te llamo. Necesito algo de ayuda.

      Su respuesta fue contundente.

      —Te dije que no podrías volver a recurrir a nosotros. ¿Lo recuerdas?

      —Sí, pero…

      —Ni siquiera tendría que hablar contigo ahora.

      —No te preocupes, nadie puede localizar esta llamada.

      —Me da igual. Nuestra relación finalizó después de que te ayudásemos a salir del Reino Unido. Era lo que querías.

      —Lo sé.

      —No puedes volver con nosotros.

      —No quiero volver. El problema es otro.

      Santi dudó si seguir. Dar demasiada información no le beneficiaba, pero se encontraba entre la espada y la pared, sin nadie más a quien recurrir. Por ese motivo, decidió arriesgarse.

      —Cuando llegué a España me vi obligado a trabajar para el CNI —comenzó a explicarle.

      —¿Te obligaron?

      —¿Recuerdas a Katia?

      —¿Aquella agente española tan guapa?

      —Sí. Me encontró y me dijo que el servicio secreto inglés iba detrás de mí por lo de Londres. Se ofreció a ayudarme a cambio de que trabajase para ellos.

      —¿Y aceptaste? —preguntó el director en un tono que sonó a reprimenda.

      —No tenía otra opción, si quería quedarme en España. Acepté a cambio de elegir las misiones en las que quería participar. Se suponía que esta misión sería la última que haría para ellos, pero creo que me la han jugado.

      —Lo siento, pero no podemos sacarte de nuevo de ahí, si es lo que vas a pedirme.

      —No quiero eso, solo necesito información.

      —¿Qué tipo de información?

      —Quiero saber si tenéis a alguien de la empresa operando aquí, en Madrid.

      Se hizo el silencio durante unos segundos.

      —Espera. ¿Esto tiene algo que ver con el atentado al presidente del gobierno español?

      —En cierto modo, sí —respondió Santi.

      El tono del hombre se endureció más todavía.

      —No me estarás llamando para preguntarme si tenemos algo que ver con ese atentado, ¿verdad?

      —Yo no he dicho eso.

      —¿Entonces por qué me preguntas si tenemos un equipo en Madrid?

      —Porque al terminar mi última misión, alguien me siguió y fue a por mí. Eran al menos dos operativos y reconocí a uno de ellos.

      —¿A quién?

      —Aquel rumano que tenía un perro rottweiler tatuado en el cuello.

      —¿Nikolae? Sí, lo recuerdo, pero ya no trabaja para nosotros.

      —¿Estás seguro?

      —Los operativos van y vienen, ya lo sabes. Tú eres un claro ejemplo. No eres el único que nos ha dejado en estos últimos años. Ese rumano del que me hablas abandonó la empresa hace un par de años y después de eso salió de nuestro radar. Lo más seguro es que trabaje para otra empresa o incluso por cuenta propia. Lo siento, pero no puedo ayudarte.

      —Gracias, tenía que probar suerte.

      En cierto modo, le alivió que no trabajase para Red Point, aunque seguía sin saber quién le había ordenado que fuese a por él.

      —Escucha, Santi —dijo entonces el hombre, suavizando el tono de su voz—. Lamento si estás metido en un lío, pero te dije en su momento que no podría volver a ayudarte. Espero que lo entiendas.

      —Lo entiendo, no te preocupes. Gracias de todas formas.

      En cuanto se despidieron, Santi alzó la mirada y observó la televisión situada en la pared que tenía enfrente. En ella aparecía de nuevo la foto del marroquí.

      —¿Para quién demonios trabajabas? —murmuró.
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      El hospital Gregorio Marañón era una auténtica fortaleza. El ingreso del presidente había provocado que las entradas y salidas se restringiesen al máximo. A pesar de que estaba alojado en un ala de urgencias, aislada del resto de pacientes, nadie podía acceder al recinto sin pasar antes por un férreo control policial. Eso había provocado diversas protestas a lo largo del día por parte de los familiares que querían visitar a algún paciente y que en la mayoría de los casos se quedaron sin poder acceder.

      En cuanto al personal sanitario y trabajadores del hospital, tenían un acceso distinto, controlado también por la policía, donde se comprobaban sus acreditaciones y pasaban por un arco detector de metales.

      Al menos medio centenar de policías y militares custodiaban el acceso a los edificios que componían el complejo hospitalario, además de los francotiradores de las fuerzas especiales que estaban situados en cada uno de los tejados.

      Al caer la noche, las medidas de seguridad no se habían relajado, por ese motivo, cuando la mujer pasó el primer control, se dijo a sí misma que todavía estaba lejos de lograr su objetivo.

      Caminó hasta el acceso al edificio donde estaba ingresado el presidente Alfaro, para encontrarse con un nuevo control. Un policía nacional, custodiado por dos miembros del Grupo Especial de Operaciones, le dio el alto.

      —Su identificación, por favor.

      Ella obedeció y se la entregó con mano algo temblorosa. El aspecto de los dos hombres, con pasamontañas y fusil cruzado delante del pecho, la impresionó bastante.

      —¿Está en el turno de noche? —preguntó el policía.

      —Sí, trabajo en la farmacia. Tengo que preparar las medicaciones para mañana y luego me iré. Será cuestión de media hora como mucho.

      —Muy bien —dijo el policía revisando de nuevo la acreditación y tomando nota de sus datos en la tabla portapapeles que sostenía en las manos—. Uno de mis compañeros irá con usted para que no se pierda.

      —No me perderé —le replicó, esbozando una risa nerviosa.

      El policía no se inmutó.

      —Seguro que no, pero el acceso al resto de dependencias está restringido. Si se equivoca de puerta, podría tener problemas.

      —Entiendo.

      —Aquí tiene —murmuró el policía devolviéndole la identificación y moviéndose a un lado para que pasase.

      Un buen trabajo de falsificación, pensó ella mientras entraba en el edificio, acompañada por uno de los GEO.

      Atravesaron el pasillo de entrada, hasta que llegaron a una puerta.

      —Son los vestuarios —dijo mirando a su acompañante—. Tardaré un minuto en cambiarme.

      Él asintió con la cabeza y se quedó plantado a un lado de la puerta.

      La enfermera accedió al vestuario, donde se encontró una sucesión de taquillas y bancos de madera. Tal y como esperaba, no había nadie dentro, así que fue abriendo las taquillas una a una, hasta que encontró un uniforme de su talla. Se lo puso y salió de los vestuarios.

      —Enfermería está en la primera planta.

      El policía no dijo nada, se limitó a seguirla mientras se dirigían a las escaleras y comenzaban a subirlas.

      El presidente estaba alojado en la tercera planta. Nadie podía acceder a ella sin la debida autorización y ella no la tenía, aunque tampoco la necesitaba para lograr su objetivo. Llegaron a la primera planta y entró en la sala de farmacia. De nuevo, el policía se quedó en la puerta. Eso le permitió moverse con comodidad.

      Primero agarró el tablero que había en la pared, con la lista de medicaciones que debía preparar. Una a una las fue cogiendo del armario y colocando en una bandeja, sobre el carro que la enfermera del turno de mañana utilizaría para suministrárselas al paciente a lo largo del día siguiente. Al ser el único que había en ese ala del edificio, no había demasiadas cosas que preparar, aunque lo que más le interesaba a ella eran las dos bolsas de suero.

      Las puso sobre la bandeja y luego metió la mano en su escote. Del interior del sujetador sacó la ampolla con un líquido ligeramente amarillo. Tal y como esperaba, había pasado inadvertido para el detector de metales.

      Acto seguido, buscó una jeringuilla en la estantería, que llenó con el contenido de la ampolla. Era suficiente líquido para repartirlo entre las dos bolsas de suero, así se aseguraba de no fallar de nuevo. Aquel era el tercer intento y no se podía permitir un nuevo fracaso, o al final sería ella quien terminase bajo tierra.

      Finalizado el trabajo, tiró la jeringuilla en el contenedor que había para deshechos médicos y salió de la sala de farmacia. El policía seguía allí plantado, esperándola.

      —Ya he terminado —le dijo con una ligera sonrisa—. Al final he tardado menos de lo que pensaba, así que voy a cambiarme de ropa.

      Él se limitó a asentir con la cabeza y la siguió de nuevo de vuelta al vestuario.

      Una vez dentro, ella se puso de nuevo su ropa, aunque antes de salir entró en el baño y se miró al espejo que había sobre el lavabo. No reconoció a la persona que vio reflejada en él, lo que le causó una profunda satisfacción. Las prótesis que llevaba puestas habían hecho su trabajo, ocultando sus verdaderos rasgos. Aunque las cámaras de seguridad la hubiesen grabado, nunca descubrirían su verdadera identidad.

      Se mantuvo en su papel hasta que abandonó el recinto y solo cuando llegó al coche que la esperaba fuera del complejo hospitalario, se permitió sonreír de forma abierta. Incluso se le escapó una breve risa.

      —Esta vez no vas a escapar de la muerte —murmuró antes de subirse al vehículo.
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      El día amaneció con el cielo cubierto de nubes grises, quizás como un presagio de lo que estaba por venir.

      Verónica no fue consciente de ello hasta que abandonó el hotel ese martes por la mañana y se cruzó con una mujer que contenía el llanto, mientras caminaba de forma apresurada. Al otro lado de la calle, un matrimonio observaba con detenimiento la pantalla del teléfono, ella con expresión horrorizada y él con una media sonrisa que reflejaba cierta satisfacción. Decidió ignorarles y seguir su camino hacia la comisaría, donde había quedado en reunirse con el inspector Segarra a las ocho en punto.

      Lo previsto era que no tardasen mucho en recibir los primeros resultados de la inspección realizada por la Policía Científica a lo largo del día anterior. Todo apuntaba a que Gabriela Roldán había fallecido en el dormitorio, aunque lo más interesante eran las huellas dactilares obtenidas por todo el apartamento, en especial de las dos copas de champán que había en la cocina y del pasador de corbata encontrado en el suelo del pasillo.

      Los resultados confirmarían muy pronto si sus sospechas eran ciertas, sobre todo las de Segarra, que estaba convencido de que Alfonso Alfaro era la persona con la que Gabriela se veía a escondidas en ese piso.

      Al llegar a la comisaría, se encontró al inspector en la puerta, fumando de forma compulsiva el cigarrillo que sostenía entre los dedos. Apenas expulsaba el humo de una calada y ya daba otra.

      —Buenos días —lo saludó.

      Él dibujó una mueca de contrariedad en el rostro.

      —Para mí no tienen nada de buenos, después de lo que ha pasado.

      —¿A qué te refieres?

      —¿Es que no has visto las noticias en la tele esta mañana?

      —Hoy ni siquiera he mirado el teléfono. ¿Pasa algo?

      No era cierto. Lo primero que había hecho nada más abrir los ojos fue mirar si tenía algún mensaje de Santi. Al ver que no era así, trató de no preocuparse. Confiaba en que estaría bien y que se pondría pronto en contacto con ella.

      —Pues pasa que me han jodido la mejor detención de mi carrera —dijo Segarra, apretando los dientes.

      —¿Qué quieres decir?

      —Pues que se lo han cargado.

      —¿A quién?

      —¡A quién va a ser! Al cabrón de Alfaro.

      Por un momento, Verónica creyó que no le había escuchado bien.

      —¿De qué estás hablando?

      Segarra arrojó el cigarrillo al suelo, lo pisó y luego la agarró del brazo para que le acompañase al interior del edificio.

      —Mejor te lo cuento dentro, a solas.

      La condujo a través de un pasillo, hasta que entraron en un despacho que en ese momento se encontraba vacío.

      —Es de un compañero que está de baja —explicó mientras cerraba la puerta—. Aquí no nos molestará nadie.

      —¿Qué es lo que ha pasado? —preguntó Verónica, mirándole expectante.

      —Hace unas dos horas falleció el presidente Alfonso Alfaro.

      —¿Dónde?

      —¿Dónde va a ser? En el hospital Gregorio Marañón.

      —Pero si decían que se iba a recuperar de las heridas.

      —No ha sido por las heridas de bala. Lo han asesinado —dijo dando a sus palabras un tono de dramatismo.

      —¡¿Estás de coña?!

      —Como te lo cuento. Está en todas las televisiones, nacionales e internacionales. No hablan de otra cosa.

      —Pero… —Verónica le miró cada vez más confusa—. ¿Cómo puede ser que lo hayan asesinado?

      —Vas a alucinar más todavía cuando te cuente cómo ha muerto, porque soy de los pocos que lo saben. Ni siquiera las televisiones tienen idea de lo que ha ocurrido.

      Por un momento, creyó que le tomaba el pelo.

      —Estoy deseando que me lo cuentes.

      —¿Recuerdas que ayer te dije que iba a tomarme una cerveza con mi compañero de piso?

      —¿El que trabaja en la Moncloa?

      —Sí, en el departamento de seguridad del presidente.

      —¿Te contó algo sobre el atentado en el Ritz?

      —No, en realidad él no estaba allí en ese momento, estaba en la Moncloa. Pero vamos a lo importante —dijo Segarra haciendo un gesto con la mano, para que le dejase hablar—. Entre cerveza y cerveza le conté lo sucedido con Gabriela.

      —Espera un momento —le interrumpió ella—. ¿No le contarías lo del piso y que sospechábamos del presidente Alfaro?

      —Por supuesto que no, ¿por quién me tomas? —replicó, ofendido—. Solo le conté los signos externos que presentaba el cadáver de Gabriela y que me dieron a entender que había muerto por una sobredosis de fentanilo. Algo que luego confirmó el forense, como bien sabes.

      —¿Y eso qué tiene que ver con la muerte del presidente?

      —Espera, que te sigo contando. La cuestión es que estaba a punto de salir de casa esta mañana, cuando me llama para decirme que han asesinado al presidente y que sabe cómo lo han hecho. —Acto seguido, bajó la voz, como si temiese que alguien les estuviese escuchando—. Estaba asignado a la vigilancia del hospital y fue uno de los primeros en llegar a la habitación cuando falleció el presidente. Según sus propias palabras, se encontró lo mismo que yo le había descrito. Alfaro tenía una espuma blanca alrededor de la boca y la nariz.

      —¿Me estás diciendo que el presidente murió por una sobredosis?

      —Te estoy diciendo que se lo han cargado y estoy casi seguro de que lo hicieron con una sobredosis de fentanilo, como en el caso de Gabriela.

      —¿Cómo puedes saber que era fentanilo?

      —Por la descripción que me hizo del estado del cadáver y porque tiene lógica. Primero Gabriela y luego él.

      —¿Se sabe quién le suministró la droga en el hospital?

      —Creen que fue la enfermera que le atendía. En la habitación solo estaban ella y dos agentes del departamento de seguridad. De momento, está detenida, aunque asegura que solo se limitó a cambiarle la bolsa de suero al inicio de su turno. De lo que no cabe duda es que al final consiguieron cargárselo —sentenció.

      Verónica se quedó pensativa, analizando sus palabras. No tuvo que esforzarse demasiado para encajar las piezas y ver dónde quería llegar Segarra. La muerte de Gabriela y la del presidente ya no parecía casual.

      —Si a él también lo asesinaron con fentanilo, significa que el objetivo de la cocaína adulterada no era Gabriela. Era Alfonso Alfaro.

      —¡Exacto! —celebró el inspector.

      —Pamela nos dijo que Gabriela nunca consumía cocaína.

      —Parece que esa noche fue su primera vez. Y luego el muy cabrón se deshizo de su cadáver —añadió Segarra, apretando los dientes—. La dejó en el contenedor y se largó de allí para que nadie le relacionase con su muerte.

      —Lo que no entiendo es por qué hizo eso.

      —Porque es un mierda. Sabía de sobra que si alguien se enteraba de lo ocurrido, arruinaría su carrera política.

      —No sé, algo no me encaja —murmuró Verónica, negando con la cabeza—. ¿Por qué dejarla en un contenedor en lugar de dentro del apartamento? Su servicio de seguridad podría haberse llevado el cadáver de allí de forma discreta.

      —Tal vez estaba solo, sin seguridad ninguna. Seguro que mi amigo sabe algo.

      —Dudo mucho que te lo cuente.

      —Tampoco hace falta. Lo que necesitamos ahora es demostrar que se veía con ella en ese piso y que estaba presente en el momento de su muerte. Podremos hacerlo en cuanto la Policía Científica analice las huellas que tomaron en el apartamento.

      —¿Y de qué servirá ahora? —se quejó Verónica—. Alfaro ya no podrá decirnos lo que ocurrió esa noche. Creo que deberíamos centrarnos más bien en averiguar quién quería verle muerto.

      El inspector soltó una carcajada.

      —Esa lista es demasiado larga. ¿Cuántos habitantes tiene España?

      —Déjate de bromas, estoy hablando en serio.

      —Yo también. ¿Sabes cuántos enemigos se ha creado Alfonso Alfaro desde que llegó al gobierno? —Segarra se quedó pensativo unos segundos y luego añadió—: Apostaría a que fue Carlos Roldán.

      Verónica no tuvo claro si bromeaba.

      —¿El padre de Gabriela? No puedes hablar en serio.

      —¿Por qué no? Alfaro lo destituye de su cargo de ministro y encima se entera de que se acuesta con su hija menor de edad. Si fueses tú, ¿no te lo cargarías?

      —A riesgo de hacer daño a mi hija, te aseguro que no. Podía haber encontrado cualquier otro modo de asesinarlo. Además, Alfaro no lo destituyó, se marchó él.

      —Esa es la versión oficial, pero no termino de creérmela del todo.

      —Lo siento, pero no me convence tu teoría. Si estuviese implicado, lo habría notado cuando hablamos con él. En ningún momento me pareció que Carlos Roldán se culpabilizase de la muerte de su hija.

      —No digo que lo hiciese él con sus propias manos. Pudo pagar a alguien para que se encargase. —Segarra se acarició la barba, como si eso le ayudase a pensar—. Primero lo intentó en el apartamento, con la cocaína adulterada, y como eso salió mal, pagó a un terrorista para que le disparase en el hotel Ritz. Al ver que había sobrevivido de nuevo, decidió cargárselo en el hospital. Seguramente le pagó mucho dinero a la enfermera para que le hiciese el trabajo sucio.

      Verónica no estaba de acuerdo con su razonamiento, aunque sí abrió la puerta a la posibilidad de que la misma persona o grupo de personas estuviese detrás de los tres intentos de asesinato. Lo que no tenía tan claro era que fuesen terroristas. Y mucho menos que fuese el padre de Gabriela.

      Hasta que se dio cuenta de un detalle.

      —¿Por qué asesinarlo en el hospital con una dosis de fentanilo? —murmuró—. Podían haberle inyectado cualquier otra cosa, como, por ejemplo, una dosis mortal de insulina. Habría sido una muerte mucho más dulce, por así decirlo.

      —El que lo hizo quería verle sufrir.

      —Más bien creo que quería dejar claro que no era una muerte natural, sino que lo habían asesinado. —Verónica sacó su teléfono—. Tenemos que hablar con esa enfermera.

      —Olvídalo, nunca nos dejarán hablar con ella. No es nuestro caso.

      —Tal vez sí lo sea. Déjame que haga una llamada.
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      Había una forma de llegar hasta la enfermera para interrogarla, por eso Verónica llamó por teléfono al inspector jefe Olaya. Él podía mover los hilos necesarios para hacerlo posible, aunque tendría que ser clara y convincente en sus argumentos.

      Por eso, en cuanto comenzó la conversación, decidió no andarse por las ramas.

      —La muerte de Gabriela Roldán y del presidente Alfaro están relacionadas.

      Su jefe tardó un par de segundos en replicarle.

      —¿En qué te basas para afirmar eso?

      —En que los dos murieron por una sobredosis de fentanilo.

      —Todavía no se conoce la causa oficial del fallecimiento del presidente. No le han hecho la autopsia.

      —Ya, pero las evidencias son claras. El estado del cadáver sugiere que murió por una sobredosis de opioides. Es muy similar al que presentaba el cadáver de Gabriela.

      —Puede ser coincidencia.

      Parecía que no estaba consiguiendo convencerle, así que decidió ser más directa.

      —Creemos que el presidente mantenía una relación amorosa con Gabriela y que la muerte de ella fue accidental. En realidad, el objetivo era Alfaro.

      Si Olaya se sorprendió, no lo dio a entender. Tras unos segundos de silencio, afirmó con voz pausada:

      —No será fácil que nos permitan intervenir en la investigación del asesinato del presidente.

      —Si me pidieron que fuese a Moncloa después del atentado, fue porque al CNI le interesaba hablar conmigo. Quizás ahora también les interese.

      —Más que hablar contigo, les interesaba vincular la muerte de Ismael Lamela con el atentado al presidente, pero el ministro de interior estaba en contra, por eso zanjó el tema. De todas formas, después de que abandonases la Moncloa, hablé con la agente del CNI que estaba presente. Ya sabes, la que habló del viaje del terrorista desde Algeciras a Madrid y que luego se quedó hablando contigo unos minutos.

      —Katia. ¿Qué pasa con ella?

      —Me dijo que el CNI está bastante seguro de la relación entre ambos atentados, el de Lamela y el tiroteo al presidente. Incluso me habló de un segundo terrorista al que tienen en el punto de mira.

      —¿Le dijo quién?

      —No. Esperaban que nuestra intervención sirviese para apoyar esa teoría, pero ya ves que no nos dejaron hablar.

      Verónica no tuvo que esforzarse demasiado para suponer que Santi podía ser ese segundo terrorista. No obstante, decidió centrarse en lo que era más importante en ese momento.

      —Imagino que todo el mundo está intentando averiguar quién está realmente detrás de la muerte del presidente Alfaro y nosotros podemos ayudar a encontrarlo. Por eso necesito que nos ayude.

      —No sé si podré. Ignoro quién va a llevar la investigación del asesinato del presidente. Con nosotros, de momento, no parece que vayan a contar.

      —Necesito que lo averigüe y que nos dejen participar. No se lo pediría si no fuese importante.

      Pensó que Olaya se negaría. En su posición, y con su rango dentro de la policía, iba a ser muy difícil que consiguiese nada.

      —Está bien, lo intentaré —dijo finalmente—. Hablaré con el comisario jefe para que mueva todos los hilos a su alcance y te llamaré en cuanto sepa algo.

      Verónica se despidió, agradeciendo su apoyo, y se volvió hacia Segarra, que la miraba expectante.

      —¿Qué te ha dicho?

      —Que lo va a intentar. Me llamará en un rato.

      —Podemos tomar un café mientras esperamos. ¿Te apetece un pincho de tortilla como el de ayer?

      —No estaría mal. La verdad es que estaba muy bueno.

      —Pues vamos.
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        * * *

      

      Se sentaron al fondo del local. Verónica se situó mirando a la puerta de entrada, lo que hizo que se fijase en dos tipos que entraron un par de minutos después que ellos y que se situaron en la barra. No lo habría hecho de no ser porque ambos cruzaron la mirada con ella durante un par de segundos y por el llamativo tatuaje que uno de ellos tenía en el cuello.

      —¿Crees que nos dejarán intervenir en la investigación? —preguntó Segarra, captando su atención.

      —Ahora mismo estarán desconcertados por el asesinato del presidente y se agarrarán a cualquier posible pista que les lleve hasta al autor o los autores.

      Segarra señaló con la mirada la televisión situada encima de la barra.

      —Seguro que ahora todo el mundo habla de la excelente persona que era el presidente Alfaro y de todo el bien que hizo por el país. ¡Menudo cabrón!

      En ese momento, Alfonso Alfaro salía en la pantalla junto a su mujer, el día de su nombramiento. Al echar un vistazo a la gente que estaba en el bar, Verónica observó que no todos reaccionaban del mismo modo al ver las imágenes. Había gente con mirada triste, incluso una mujer mayor contenía el llanto. Por contra, al otro lado del local, un tipo aplaudía con una sonrisa de oreja a oreja, mientras otros dos cercanos a él lo celebraban haciendo chocar sus botellines de cerveza.

      Sin duda, la noticia del asesinato de Alfaro iba a ser el tema de conversación durante bastante tiempo.

      En cuanto llegó el camarero, los dos pidieron un café con leche y una ración de tortilla, aunque, esta vez, Verónica no la disfrutó del mismo modo. Seguía sin saber nada de Santi y el temor crecía dentro de ella a cada hora que pasaba. Por una parte temía que le hubiese pasado algo, pero, por otra, no dejaba de preguntarse si la había mentido y su implicación en el atentado era bastante mayor de lo que había asegurado.

      Justo había terminado de desayunar, cuando recibió una llamada en su teléfono. Lo sacó esperanzada de que fuese Santi, aunque se llevó una pequeña decepción al ver que se trataba de Olaya.

      —Dígame —le respondió con voz apagada.

      —Me temo que tengo malas noticias, Cuevas. Lo siento, pero no vas a poder intervenir en la investigación.

      —No quiero intervenir. Lo único que necesito es hablar con la enfermera.

      —Imposible. El comisario jefe lo ha dejado bastante claro. La investigación está dirigida ahora por el CNI.

      —¿Y eso qué significa?

      —Pues que no quieren la participación de nadie de la Brigada de Homicidios. Es más, el comisario me ha ordenado que abandones la investigación de la muerte de la hija de Roldán y que regreses a tu puesto.

      —¡Será una broma!

      —Escucha, Cuevas. Las cosas están muy revueltas desde que asesinaron al presidente. —A pesar del ruido del local, percibió la preocupación en la voz de su jefe—. Hay gente que llora su muerte, pero otros lo celebran.

      —Soy consciente de ello —comentó, recordando la escena que había vivido poco antes.

      —Alfonso Alfaro tenía ahogados con impuestos a los empresarios y a las grandes fortunas, por eso muchos inversores se estaban marchando del país. Lo único que quiere la gente que está en las altas esferas es que todo vuelva a la normalidad.

      —¿Quiere eso decir que no van a investigar su muerte?

      —Lo que más les preocupa en este momento es encontrar un sucesor idóneo que devuelva el país a la normalidad. Por supuesto que se investigará el asesinato del presidente, pero lo harán a su debido tiempo. Es lo que el comisario jefe me ha transmitido y ni tú ni yo vamos a poder cambiar eso.

      Ya lo veremos, pensó.

      Segarra, que hasta ese momento la miraba expectante, se llevó el teléfono a la oreja para responder a una llamada. Mientras se alejaba unos metros para no cruzar ambas conversaciones, Verónica intentó asimilar lo que su jefe le había explicado.

      —No puedo dejar la investigación de Gabriela Roldán. Estamos muy cerca de averiguar las circunstancias en la que se produjo su muerte —dijo, contrariada.

      —Lo siento, pero es lo que el comisario jefe ha ordenado y yo me limito a transmitírtelo. Tómate un par de días si quieres para dejar la investigación en manos de tu compañero, pero el jueves te necesito de vuelta aquí.

      Verónica estaba en la Brigada de Homicidios y Desaparecidos gracias a Olaya. A él le debía su regreso, por eso decidió no rebatirle. Se limitó a decir que el jueves volvería a su puesto, aunque en la mente tuviese otra cosa. Disponía de un par de días para resolver el asesinato de la joven y pensaba aprovecharlos.

      Nada más finalizar la llamada, Segarra regresó con cara de cabreo y tomó asiento de nuevo.

      —Era el comisario —dijo con ojos encendidos—. Quiere verme para que deje la investigación de la muerte de Gabriela Roldán.

      —¿Tú también? A mí me ha dicho lo mismo mi jefe.

      —Al parecer, a partir de ahora el caso pasa a manos del CNI y tengo que pasarles todo lo que tengo.

      —¿Eso te ha dicho? Porque el mío me ha dicho que el CNI no quiere que nadie de la Brigada participe en la investigación de la muerte del presidente. Y que no están interesados en hablar con nosotros. ¿Qué está pasando?

      —Está claro. Saben que ambas muertes están relacionadas y quieren cerrarnos la boca —aseguró Segarra—. Sería un escándalo que saliese a la luz la relación de Alfonso Alfaro con la hija de uno de sus ministros. Eso destrozaría al gobierno y al partido. ¡Y lo saben! Quieren apartarnos para controlar la información, pero no lo van a conseguir.

      —Me temo que poco podemos hacer para evitarlo.

      El inspector alzó la mirada al techo unos segundos y luego sonrió, mientras posaba de nuevo la mirada en ella.

      —Hay alguien que nos podría ayudar.

      —¿Quién?

      —Carlos Roldán, el padre de Gabriela. Dudo que le haga ninguna gracia saber que nos han apartado de la investigación, sobre todo después de lo que hemos averiguado.

      —No veo cómo podría ayudarnos.

      —Es el más interesado en que no nos aparten del caso y seguro que dispone de contactos que puedan evitarlo. Además, hasta mañana no tengo que entregarle al CNI los datos que hemos recopilado en la investigación. ¿Qué me dices, te apuntas?

      Verónica se quedó pensativa unos segundos y luego asintió con la cabeza.

      —De acuerdo, no perdemos nada por intentarlo.

      —Pues vamos allá.

      Se pusieron en pie para dirigirse a la salida del bar, aunque algo la detuvo a mitad de camino: la voz del presentador que en ese momento ocupaba la pantalla de la televisión.

      —Este es el hombre al que las fuerzas de seguridad ya están buscando por toda la capital, el segundo terrorista implicado en la muerte del presidente Alfaro.

      La imagen del periodista desapareció y fue ocupada por la foto de un conductor dentro de su vehículo.

      —Esta foto fue captada por las cámaras de seguridad de una gasolinera, cuando viajaba en coche a Madrid, junto con Omar Alami, el autor de los disparos contra el presidente en el hotel Ritz. Aunque no es la única imagen que las autoridades tienen de él. Esta foto fue tomada anoche en las inmediaciones del hospital Gregorio Marañón, donde el presidente Alfaro falleció a primera hora de la mañana por envenenamiento. Fíjense bien en su cara y llamen a las autoridades si lo ven, porque es la cara de un asesino.

      Al decir eso, la imagen se amplió mostrando con total claridad el rostro del terrorista.

      Verónica estuvo a punto de desplomarse allí mismo. A duras penas consiguió mantener la compostura, incapaz de apartar la mirada de la televisión.

      ¡No puede ser!, se dijo a sí misma.

      Se negaba a creer que el rostro que se veía en la pantalla del televisor fuese el de Santi.
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      Santi salió de la ducha con una toalla envuelta alrededor de la cintura. Había pasado la noche en un hostal de la calle O’Donnell, cerca del Parque del Retiro. Un lugar discreto donde se inscribió con uno de los dos carnés falsos que llevaba encima y pagando tres días por adelantado.

      Apenas había pegado ojo durante la noche, dando una y mil vueltas a todo lo sucedido y buscando un modo de salir de aquella encerrona. Estaba seguro de haber despistado al equipo de operativos que lo perseguían, aunque necesitaba averiguar por qué lo hacían y, sobre todo, quién les había contratado.

      Cada vez estaba más convencido de que el CNI estaba detrás de todo, incluido el atentado contra Alfonso Alfaro. Desconocía qué motivos podía tener el servicio de inteligencia español para acabar con la vida del presidente del Gobierno —los entresijos de la política se le escapaban—, pero no sería la primera vez que los servicios de inteligencia de un país quitaban de en medio a un político que les incomodaba. Bien por razones ideológicas, luchas de poder o incluso por motivos económicos.

      En realidad, le daban igual los motivos. Lo único que le importaba era que se había visto envuelto en una trama en la que solo había sido un mero peón y, por lo tanto, un elemento prescindible.

      La duda que ahora le carcomía por dentro era el papel que jugaba Katia en todo aquello, si a ella también la habían manipulado o si en realidad era una pieza clave para el éxito de la operación.

      Analizando lo sucedido, había dos cuestiones que no dejaban lugar a la duda: Santi no había recibido ningún pago todavía por su última misión y una vez finalizada esta, le había resultado imposible contactar con Katia.

      Si quería averiguar la verdad, no lo iba a conseguir quedándose encerrado en ese motel, así que se puso en marcha. Ya eran las diez de la mañana.

      Mientras se vestía, encendió la televisión, por si había alguna novedad en el estado de Alfaro. La noticia que apareció en pantalla le cortó la respiración.

      —Como les venimos contando desde hace una hora, el país está de luto —dijo el presentador con voz entrecortada—. El presidente Alfonso Alfaro ha fallecido.

      Eso no era una buena noticia, en absoluto. Sus probabilidades de salir de aquella airoso acababan de reducirse un cincuenta por ciento. Quizás más.

      Sin embargo, lo que escuchó a continuación de labios del presentador, le dejó más desconcertado todavía.

      —Todavía no se han confirmado de manera oficial, pero parece ser que el fallecimiento no se produjo por una complicación de las heridas producidas tras recibir dos disparos el pasado domingo, en una cena protocolaria en el hotel Ritz. Según los médicos, el estado de salud del presidente estaba mejorando, por eso la teoría del envenenamiento está cobrando fuerza desde que se tuvo conocimiento de su muerte. Fuentes policiales han confirmado la detención de una enfermera del hospital en el que estaba ingresado Alfonso Alfaro, lo que refuerza esa teoría.

      Si algo tuvo claro en ese instante Santi es que al final lo habían logrado. Quienes deseaban la muerte del presidente y estaban detrás de todo, no habían cejado en su empeño hasta conseguirlo. Eso le daba a entender que detrás había una organización con suficiente peso y poder como para llevar a cabo algo de semejante envergadura. No eran unos aficionados y mucho menos unos simples terroristas.

      Eso le ponía a él en mayor riesgo, aunque no fue consciente de ello hasta que el periodista siguió hablando.

      —Además de la enfermera, hay al menos una segunda persona implicada —añadió el presentador—. Aquí tienen en exclusiva la foto de la persona a la que buscan en este momento todas las fuerzas de seguridad del Estado por las calles de Madrid.

      Santi se quedó helado al ver su foto en la pantalla.

      —Este es el hombre que acompañó al terrorista Omar Alami hasta Madrid. La imagen fue captada por la cámara de una gasolinera.

      La imagen no era demasiado nítida, pero se reconoció a sí mismo. Estaba sentado al volante del vehículo en el que habían viajado desde Algeciras hasta Madrid. Por suerte, con esa foto dudaba que la gente lo reconociese por la calle.

      —Aunque no es la única imagen que tenemos suya —añadió el presentador, haciendo que Santi contuviese la respiración—. Hace apenas unos minutos que hemos recibido una imagen en exclusiva. Fue captada anoche por una cámara de seguridad situada muy cerca del hospital Gregorio Marañón, donde estaba ingresado el presidente Alfonso Alfaro.

      En la imagen se veía a Santi en plena calle, iluminado parcialmente por una farola. Esta vez su rostro se identificaba claramente, sobre todo cuando la cámara se acercó para centrarse solo en su cara. Pasados unos segundos, se alejó de nuevo, aunque Santi ya no prestó atención a lo que decía. Toda su atención estaba en la imagen en la que se le veía de cuerpo entero en la calle.

      En un primer momento pensó que era un montaje, dado que en ningún momento se había acercado a ese hospital. Es más, había llegado al hostal antes de anochecer y no se había movido de allí, ni siquiera para cenar.

      Antes de que desapareciese la imagen de la pantalla, cogió su teléfono y le sacó una foto, justo antes de que fuese sustituida por una reportera que hablaba desde las inmediaciones del Gregorio Marañón.

      Santi amplió la foto que había tomado y observó cada uno de los detalles con detenimiento. No le llevó más de diez segundos descubrir que la foto no estaba tomada en Madrid.

      Por fin, la última pieza del puzle encajó en su cabeza, confirmándole quién estaba detrás de todo y permitiéndole ver con claridad la trampa en la que había caído.

      —¿Cómo he podido ser tan tonto? —murmuró.

      De nada servía ya lamentarse, así que planificó los pasos a seguir a partir de ese momento.

      Lo primero que debía hacer era abandonar el hostal lo antes posible. Si su foto estaba en la principal cadena de televisión del país, lo estaría en el resto, así como en los demás medios de comunicación y redes sociales. Había muchas probabilidades de que el recepcionista del hotel lo reconociese. Y si no lo hacía este, el repartidor de Glovo que le había entregado la cena la noche anterior, también podía identificarle.

      Terminó de vestirse a toda prisa, se ajustó en la cadera la funda de la pistola y le quitó el seguro al arma, antes de guardarla en ella. Luego se puso la cazadora y salió de la habitación, asegurándose de que no se dejaba nada.

      En lugar de bajar a la recepción, subió a la última planta, donde se encontraba la azotea. Según le había comentado el recepcionista al registrarse, existía una terraza con mesas y sillas donde la gente subía a fumar. Por suerte, no se encontró con nadie en ella en ese momento, así que estudió los edificios que tenía a cada lado. El edificio de su derecha era más alto, una planta más, así que lo descartó. El de la izquierda sí que tenía la misma altura que el edificio en el que se encontraba y disponía también de una azotea, separada por una pantalla de metacrilato opaca. Con la ayuda de una silla, pasó por encima de ella y luego se dirigió a la puerta que daba acceso al interior del inmueble. No necesitó forzarla, dado que estaba abierta, así que descendió por las escaleras que encontró a su paso, hasta llegar a la planta baja.

      Antes de salir a la calle, echó un vistazo a través de la puerta de cristal y, una vez que comprobó que no había policía en las proximidades, abandonó el edificio. El tráfico en la calle O’Donnell era intenso a esa hora de la mañana, nada fuera de lo habitual, ni que le indicase que le estaban buscando en ese punto de la ciudad, así que se alejó en dirección opuesta al hostal y tomó la primera calle que le permitió abandonar la vía principal.

      Era una calle menos frecuentada, sin apenas peatones. Caminó hasta llegar a un edificio con un pasadizo que lo atravesaba de lado a lado, comunicándolo con otra calle. Allí dentro, al resguardo de miradas indiscretas, sacó su teléfono para buscar el lugar más seguro para el encuentro. Abrió la aplicación de mapas y esperó a que le diese su ubicación. Luego amplió la imagen y observó las calles más cercanas. Tenía que ser un sitio al que pudiese llegar a pie y que le proporcionase más de una vía de escape. A poder ser, público.

      Tras unos minutos revisando la zona, llegó a la conclusión de que el mejor sitio era el Parque del Retiro. En concreto, el monumento a Alfonso XII. Estaba situado al pie de un pequeño lago y se podía vigilar desde cualquiera de las otras orillas, al abrigo de los árboles.

      Ahora, solo necesitaba ser lo bastante convincente como para que aceptase el encuentro.

      —Soy Santi.

      —¡Dios mío! ¿Estás bien? —sonó la voz de Katia a través del teléfono, fingiendo estar preocupada.

      Él decidió seguirle el juego y se metió en su papel, dando a entender que estaba desesperado.

      —Necesito verte. Tienes que sacarme de este lío. Mi cara está en todas las televisiones.

      Ella pareció dudar durante unos segundos. Estaba claro que la llamada la había cogido por sorpresa.

      —Claro, claro. Te diré un lugar en el que podemos vernos.

      —No, yo elegiré el lugar. Ahora mismo no puedo moverme con libertad por Madrid, es muy peligroso. Seguro que hay un millar de policías buscándome.

      —No te preocupes por eso, yo me encargo. Puedo mandar un coche a recogerte donde me digas.

      —No quiero tener contacto con nadie más que no seas tú. Lo siento, pero no me fío de nadie. Solo confío en ti. ¿Sabes dónde está la puerta de Hernani?

      —Ahora mismo no caigo.

      —Es una de las puertas de entrada al Parque del Retiro. Está situada frente a la estación de metro de Retiro. Nos vemos allí en una hora, ¿te parece?

      —Intentaré llegar a tiempo.

      —No te retrases. Y Katia, por favor, ven sola —dijo intentando parecer desesperado—. Solo confío en ti.

      —Lo haré, no te preocupes.

      En cuanto colgó, Santi decidió prepararse para el encuentro.
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      Carlos Roldán les citó en su casa.

      De camino a ella, Verónica apenas abrió la boca, atrapada en una preocupación que iba en aumento a cada minuto que pasaba. Sabía que su obligación era comunicar que el segundo terrorista, el hombre al que buscaban las fuerzas de seguridad por las calles de Madrid, era su novio. Podía guardar silencio durante un tiempo y fingir que no sabía nada, pero tarde o temprano alguien lo averiguaría. Iba a tener que tomar una decisión antes de que terminase el día.

      ¿Hasta qué punto podía haberla engañado Santi? Probablemente estaba con ella solo para aparentar ser un ciudadano normal, una fachada perfecta para poder seguir con su negocio como mercenario y asesino a sueldo, sin que nadie sospechase nada. Ni siquiera ella. Porque un asesino no dejaba de serlo de un día para otro. Había estudiado a muchos de ellos para saberlo.

      Y sin embargo, Santi había estado ahí siempre que lo había necesitado, para protegerla y salvarle la vida en situaciones de peligro extremo. Nadie había arriesgado tanto por ella, algo que la confundía, ya que no encajaba con la mente de un psicópata que no sentía empatía por nadie.

      ¿Realmente estaba tan enamorado de ella como daba a entender o la estaba utilizando a su conveniencia, para luego deshacerse de ella cuando ya no la necesitase?

      En ese momento fue incapaz de obtener una respuesta clara. Estaba demasiado confundida por todo lo ocurrido durante las últimas horas. Eso sí, no podía olvidar que era policía y que su obligación era detenerle o ayudar a que otros lo hiciesen.

      —Estás muy callada —dijo Segarra mientras conducía. Al ver que ella ni siquiera le miraba, añadió—: No te preocupes, seguro que Carlos Roldán se pone de nuestra parte en cuanto le digamos que nos han apartado del caso.

      No era eso lo que le preocupaba en ese momento, aunque se dijo a sí misma que lo mejor era centrarse en la investigación y mantener así la mente ocupada en otra cosa.

      —Deberíamos tener cuidado con la información que compartimos con él —murmuró, desviando la mirada hacia su compañero.

      —Llegados a este punto, me preocupan poco las consecuencias. Solo quiero sacar la verdad a la luz. Seguro que en este momento hay cientos de periodistas hablando de lo buenísima persona que era el presidente Alfaro, cuando nosotros sabemos que era un sucio pederasta.

      —Tampoco exageres.

      —Gabriela Roldán todavía era menor de edad. Dudo que a su padre le haga ninguna gracia en cuanto se entere.

      —No le vamos a comentar nada de eso hasta estar seguros de que se veía con él en ese apartamento.

      —¿Acaso tienes duda?

      —No, pero debemos ser cautos hasta tener la confirmación del resultado de las huellas dactilares.

      —Lo raro es que todavía no nos hayan entregado esos resultados. ¿Qué te juegas a que los ocultan?

      —¿Y por qué iban a hacerlo? —preguntó, extrañada por su comentario.

      —Nos han apartado del caso. Quieren enterrarlo.

      —Eso no lo sabemos con seguridad.

      —Pues a mí no me va a callar nadie.

      Lo dijo con tanta rabia, que Verónica decidió no aumentarla llevándole la contraria.

      De camino a la casa del político se cruzaron con numerosos vehículos patrulla de la policía, tanto nacional como local. Estaba claro que buscaban al cómplice del asesinato del presidente Alfaro. Ese cerco terminaría cerrándose y tarde o temprano darían con Santi, a no ser que encontrase el modo de huir de la ciudad. Lo mejor para él era entregarse para demostrar su inocencia. Y si era culpable…

      Resopló de manera inconsciente al pensar en esa posibilidad. Iba a ser un golpe muy duro para ella.

      Llegaron a la casa de Roldán, donde el político les abrió la puerta con gesto serio y les acompañó hasta el salón.

      —¿Cómo se encuentra su mujer? —preguntó Verónica, al ver que no estaba allí.

      —Se pasa la mayor parte del día en la cama, por la medicación que le ha dado el médico —aseguró, para luego añadir torciendo el gesto—: Al menos tiene suerte de poder dormir.

      Por las ojeras que presentaba, Verónica supuso que el político llevaba días sin hacerlo.

      —Lamento oírlo.

      La atención de Roldán se centró entonces en Segarra.

      —¿Qué es eso tan importante, relacionado con la muerte de mi hija, de lo que quería hablarme?

      —Nos han apartado de la investigación de la muerte de Gabriela.

      —¿Por qué motivo?

      El inspector no se anduvo con rodeos.

      —Porque descubrimos que el presidente Alfonso Alfaro estaba con ella en el momento de su muerte.

      —¿Qué demonios está diciendo? ¿Cómo que estaba con Gabriela?

      Verónica se apresuró a intervenir.

      —Es solo una sospecha. Todavía no disponemos de pruebas que lo confirmen.

      —Pero las tendremos pronto —añadió Segarra.

      Ella le lanzó una mirada de reprimenda. Antes de entrar habían acordado plantear la cuestión de la forma más delicada posible, pero estaba claro que eso no iba con el inspector.

      —Hasta que no tengamos los resultados de la Policía Científica no podemos confirmar nada —puntualizó Verónica.

      El político les miró desconcertado.

      —¿Me pueden explicar por qué Alfaro estaba con mi hija?

      —Gabriela se veía a escondidas con él desde hace varios meses —afirmó Segarra—. Mantenían una relación.

      Al escuchar eso, Roldán se dejó caer en el sofá y durante unos segundos permaneció con la mirada perdida en el suelo.

      Verónica aprovechó para mirar a su compañero, contrariada, a lo que este se limitó a encogerse de hombros, como si no hubiese hecho nada malo al decírselo.

      —Ese cabrón —murmuró Roldán, llevándose las manos a la cara—. Al final era cierto.

      El comentario la sorprendió.

      —¿Usted sabía que se veía con él?

      Tuvo que esperar unos segundos hasta obtener respuesta. El político por fin apartó las manos y la miró con el rostro desencajado. No tuvo claro si era de dolor o de rabia.

      —La escuché.

      —¿Qué escuchó?

      —Hablaba con alguien por teléfono y le llamó mister president entre risas.

      —¿Cuándo fue eso?

      —No lo sé, hace varias semanas. No lo recuerdo bien.

      —¿Y por qué no nos dijo nada cuando hablamos la primera vez?

      —Porque nunca me imaginé que fuese él y mucho menos que estuviese liado con mi hija. Ese cabrón enfermo… —Apretó los dientes sin llegar a terminar la frase—. Por suerte, ha recibido su merecido.

      El comentario hizo que los dos inspectores se mirasen entre sí, sorprendidos. Él se dio cuenta de lo que estaban pensando, porque se apresuró a rectificar.

      —A ver, no es que me alegre de su muerte, pero Alfaro era un cabrón desalmado, un político sin escrúpulos, y está claro que como persona era un ser despreciable.

      —¿Y eso justifica su muerte? —preguntó Segarra.

      —No sé por qué lo asesinaron, pero se granjeó muchos enemigos, sobre todo desde que llegó a la presidencia.

      —¿Usted fue uno de ellos?

      —Por supuesto que no —le replicó, ofendido—. Me fui del gobierno por propia decisión. No voy a negar que me defraudó como amigo y como político, y si hubiese sabido lo de mi hija con él, habría tomado medidas.

      —¿Como cuáles?

      —Como presentar una denuncia contra él por aprovecharse de una menor. Le habría arruinado la vida, sin dudarlo.

      —¿No prefería verle muerto?

      Carlos Roldán se puso en pie, como impulsado por un resorte.

      —¿Está insinuando que tuve algo que ver con su asesinato?

      Verónica decidió intervenir para que la discusión no se les fuese de las manos.

      —Nadie le está acusando de nada. Solo queremos saber quién podría estar detrás de su muerte. Seguro que tiene alguien en mente.

      El político negó con la cabeza.

      —Lo siento, no tengo ni idea. Ya les digo que tenía muchos enemigos. Además, me importa una mierda quién lo hizo. Lo que quiero saber es quién asesinó a mi hija.

      —Su hija no era el objetivo, era Alfaro —dijo Segarra.

      —¿Qué quiere decir?

      —La droga adulterada que Gabriela consumió estaba destinada a Alfaro. No pretendían matarla a ella, sino a él.

      —No puede ser —murmuró el hombre, dándoles la espalda para acercarse a una estantería situada junto a la ventana. Estaba llena de fotos, aunque se centró en la de mayor tamaño, donde Gabriela aparecía con una sonrisa radiante—. ¿Quién haría eso?

      —Es lo que intentamos averiguar. El problema es que nos han apartado del caso y necesitamos que alguien con influencia nos ayude a seguir investigando la muerte de su hija.

      —¿Por qué les han apartado del caso?

      —Porque la investigación está ahora en manos del CNI —respondió Verónica.

      —Puede que nos estemos acercando demasiado a la verdad y alguien no está interesado en que sigamos —apuntilló el inspector.

      Roldán comenzó a caminar por la estancia, con la mirada perdida en el suelo, como si estuviese analizando todo lo que acababa de escuchar. Hasta que se detuvo.

      —Puedo ayudarles —dijo, mirándoles de nuevo.

      —¿Cómo? —preguntó Verónica.

      —El coronel Godoy, director del Centro Nacional de Inteligencia, es un buen amigo mío. Seguro que si hablo con él, puedo conseguir que les permita seguir con su investigación.

      —Necesitamos hablar con la enfermera que estaba presente en la habitación cuando falleció el presidente Alfaro.

      —Dígale que estamos convencidos de que la muerte de Gabriela y la de Alfaro están relacionadas —añadió Segarra—. Si nos permite hacer nuestro trabajo, llegaremos hasta quien quiera que esté detrás.

      —Está bien, denme un minuto.

      Roldán salió del salón, dejando a los dos policías a solas.

      —No debiste darle tanta información —le reprendió Verónica.

      —Era la única forma de conseguir que nos ayudase.

      —¿Y si tú tenías razón y está involucrado en la muerte del presidente?

      —Si es así, lo sabremos pronto

      Ella no lo veía tan claro, aunque decidió no seguir discutiendo. Roldán regresó un par de minutos después, sosteniendo el teléfono en la mano.

      —Solucionado. El coronel Godoy ha accedido a reunirse con ustedes. Les espera en la Moncloa.

      —Gracias —dijo Segarra, con una señal de triunfo reflejada en la cara.

      —Quiero que quien asesinó a mi hija termine entre rejas. Espero que no me fallen.

      —No lo haremos. Atraparemos a todas las personas implicadas en la muerte de Gabriela.

      Verónica no dijo nada.

      Solo esperaba que Santi no fuese una de ellas.
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      Antes del encuentro, Santi se acercó a una tienda de montaña para cambiarse de ropa. Si el recepcionista del hostal le había reconocido, seguro que daría una descripción bastante aproximada a la policía, por lo que era mejor deshacerse de ella.

      Compró una cazadora de invierno, unos pantalones de senderismo y una sudadera, así como un gorro de lana y una bufanda tubular con la que ocultar su rostro. También compró unos prismáticos y una mochila pequeña donde guardarlos.

      El dependiente, un hombre mayor con aspecto cansado, apenas le prestó atención mientras pagaba. Le preguntó si podía cambiarse de ropa en el probador, a lo que no puso objeción, por lo que salió de allí unos minutos después con un cambio de indumentaria completo. La que había llevado hasta ese momento la metió en la bolsa de plástico que le había dado el dependiente y la arrojó dentro de la primera papelera que encontró a su paso.

      El frío era intenso esa mañana en Madrid, por eso nadie se fijó en él por el hecho de que llevase puesto el gorro y la bufanda tubular cubriéndole hasta la barbilla. De hecho, no era el único que iba abrigado de ese modo.

      El siguiente paso era buscar un lugar desde el que poder controlar la puerta de acceso al Parque del Retiro, el lugar en el que había quedado inicialmente con Katia. En principio pensó en meterse en algún bar o cafetería que estuviese al otro lado de la calle, y desde allí comprobar si estaba sola, pero se encontró con una opción mejor. Doscientos metros antes de llegar al punto de encuentro, se topó con un edificio cuya fachada estaba en obras y rodeada por andamios. No parecía haber ningún obrero trabajando ese día, así que subió por él para acceder a la azotea y, una vez en ella, usó los prismáticos para localizar el lugar del encuentro.

      La visión era bastante buena y los andamios de la fachada le mantenían oculto a cualquier persona que estuviese en la calle, por lo que decidió que ese sería su puesto de vigilancia.

      Mientras esperaba la llegada de Katia, no perdió detalle de todo lo que sucedía en la zona próxima a la puerta de Hernani. A pesar de ser martes, decenas de personas entraban y salían del parque, algunos de ellos corriendo con ropa deportiva. En la calle, el tráfico era constante, aunque no demasiado denso. Un día normal en la vida de la capital, como si nada hubiese cambiado para la mayoría de los ciudadanos.

      Katia llegó una hora y seis minutos después de que la hubiese llamado. En apariencia se la veía tranquila. Iba vestida con una cazadora gris con el cuello negro. Se situó a un lado de la reja y miró a su alrededor, buscándole. Santi se mantuvo en su posición en la azotea, comprobando a través de los prismáticos si había presencia policial. Esperó unos cinco minutos hasta estar seguro de que no era así, mientras no perdía detalle de lo que hacía Katia y de sus movimientos. No notó nada sospechoso en ella, por lo que al final la llamó por teléfono.

      —¿Dónde estás? —le preguntó con voz impaciente.

      —He tenido un problema para llegar y voy a retrasarme un poco —explicó Santi—. Tendré que entrar por otra puerta al parque, así que es mejor que nos veamos dentro.

      —Dime en qué lugar.

      —¿Conoces el monumento a Alfonso XII? El que está situado junto al lago.

      —Es un estanque, en realidad. Pero sí, sé dónde está.

      —Nos vemos allí en diez minutos.

      —Vale.

      Katia guardó el teléfono en un bolsillo, se subió el cuello de la cazadora y luego se giró, dándole la espalda. Eso le impidió comprobar si hablaba con alguien, pero el hecho de que se quedase parada durante unos segundos, hizo que sospechase. Una vez que la vio entrar en el parque, Santi decidió mantenerse en el sitio y vigilar la entrada con los prismáticos. No tardó en comprobar que había sido una decisión acertada.

      Pasaba apenas un minuto desde que había perdido de vista a Katia, cuando un Audi negro todoterreno se detuvo junto a la acera, frente a la puerta de entrada al parque, y dos hombres se bajaron de la parte trasera. Ambos tenían corte de pelo militar y su aspecto era atlético. Uno de ellos llevaba en la mano lo que parecía ser un plano y el otro una cámara de fotos colgando del cuello. Por su vestimenta se podía pensar que eran simples turistas, aunque el auricular que llevaba en la oreja izquierda el más alto de los dos, llamó la atención de Santi. Antes de entrar en el parque, los dos miraron a su alrededor y el del auricular dijo algo inclinando la barbilla ligeramente abajo y a un lado, como si llevase un micro oculto dentro del cuello de su cazadora.

      Fue al alzar la cara para mirar al otro lado de la calle, cuando Santi pudo ver con claridad su cara.

      —¡Mierda, no me jodas! —exclamó desconcertado.

      A pesar de que hacía más de tres años que no lo veía, lo reconoció al instante. Era Peter Sullivan, su jefe de equipo durante su última misión en el Líbano. La persona a quien había golpeado antes de abandonar Red Point y que había jurado delante de todo el mundo que le mataría si se volvía a cruzar en su camino.

      —¿Qué coño haces aquí, Peter? —murmuró, mientras observaba cómo entraba en el parque junto a su acompañante.

      Ya no le quedó ninguna duda de las intenciones de Katia, así que sacó el teléfono para llamarla y desenmascararla de una vez por todas.

      —Estoy llegando al monumento—dijo ella en cuanto respondió.

      —No te molestes, no estoy ahí.

      Pasaron un par de segundos hasta que Katia preguntó:

      —¿A qué estás jugando, Santi?

      —¿A qué estás jugando tú?

      —Yo, a nada, solo quiero ayudarte.

      —Basta ya de mentiras, lo sé todo.

      —¿Qué quieres decir?

      —Vosotros filtrasteis mi foto a la prensa.

      —¿A qué foto te refieres?

      —La que está en todas las televisiones desde esta mañana. Esa foto en la que se me ve claramente y que se supone que está sacada en las cercanías del hospital donde estaba ingresado el presidente Alfaro. Los dos sabemos que no es cierto. Esa foto no fue tomada en Madrid, sino en Sevilla. Lo sé porque al fondo se ve el portal del edificio desde el que llevé a cabo la misión para vosotros. Recuerdo perfectamente las rejas doradas de la puerta. —Hizo una breve pausa para que Katia asimilase la información—. Lo que me pregunto es de dónde salió esa foto. ¿La sacasteis vosotros? ¿El CNI me estaba vigilando en Sevilla para acusarme del asesinato de Ismael Lamela? ¿Ese era vuestro plan?

      —Te recuerdo que fuiste tú quien se ofreció para llevar a cabo esa misión. Nadie te pidió que le pegases un tiro en la cabeza desde la azotea de un edificio.

      Eso era cierto. Dispararle a la salida de los juzgados había sido decisión suya, para proteger la vida de Verónica.

      —Sin embargo, a vosotros os pareció una idea excelente.

      —El CNI no tuvo nada que ver con eso. Fue decisión tuya —remarcó Katia.

      —Algo que a vosotros os vino muy bien. ¿Por ese motivo me la habéis jugado ahora?

      —No entiendo de qué me estás hablando.

      —Me refiero al asesinato del presidente del Gobierno. Me mandaste a Algeciras para recoger a ese terrorista marroquí y llevarlo a Madrid. Sabíais de sobra lo que iba a hacer.

      —No teníamos ni idea de que fuese un terrorista.

      —¡Ya! ¿Crees que me chupo el dedo? Desde el principio teníais pensado involucrarme, por eso mandasteis un equipo para eliminarme en cuanto llegué a Madrid. De ese modo os asegurabais de que nadie vinculase al CNI con el asesinato del presidente.

      —Me parece que estás delirando.

      —Reconocí al primer operativo que mandasteis a por mí, el que tiene un perro tatuado en el cuello. Es un rumano llamado Nikolae, que trabajaba antes en Red Point.

      —Eso no significa que trabaje ahora para nosotros.

      —¿Y qué me dices de Peter Sullivan? —Ella no respondió—. Acabo de ver cómo entraba en el parque del Retiro, detrás de ti. ¿Tan estúpido me crees como para pensar que no te estaría vigilando?

      —Ya veo que no lo eres.

      —Te advertí que no me la jugases, Katia.

      —Sabes que la policía te detendrá tarde o temprano.

      —No creo que te interese que eso ocurra, o habrías montado un operativo policial en el Retiro para detenerme, en vez de venir acompañada de un equipo de contratistas. Me queréis muerto, pero te aseguro que antes de que eso ocurra os voy a joder a todos. Empezando por ti.

      La voz de ella se endureció.

      —Tarde o temprano daré contigo y, cuando lo haga, haré que te tragues esas palabras. No tienes escapatoria.

      —Me he visto en situaciones peores.

      —Si no te entregas voluntariamente, haré daño a la persona que más quieres.

      Esa amenaza dibujó una fría sonrisa en el rostro de Santi. Katia acababa de cometer el mayor de sus errores.

      —Te lo dije en una ocasión —comenzó a decir con voz calmada—. El guerrero más peligroso es aquel que lucha para no perder lo que tiene. Si se te ocurre tocarle un solo pelo a Verónica, te aseguro que te mataré con mis propias manos.

      —No tienes salida, Santi, tu destino está sellado. Pagarás por tus pecados en el infierno.

      —Ten por seguro que nos veremos allí —aseguró antes de cortar la llamada.
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      Al llegar a la Moncloa, los policías que vigilaban el acceso al recinto permitieron el acceso a ambos, aunque un vehículo patrulla les acompañó hasta el edificio donde se había celebrado la anterior reunión. Luego, un policía le acompañó al interior, hasta la sala del consejo de ministros. En esta ocasión, solo estaban presentes ellos dos y el director del CNI, al que encontraron de espaldas al fondo de la sala, mirando por la ventana.

      El policía les dejó solos y entonces el coronel Godoy se volvió para mirarles. Su semblante era apagado y vestía un traje de calle arrugado, sin corbata, al igual que durante la reunión del gabinete de crisis el día anterior. Verónica estuvo segura de que era el mismo.

      —Os recibo por deferencia a mi amigo Carlos Roldán, por lo mal que lo ha pasado con la muerte de su hija —dijo mirándoles de arriba a abajo y frunciendo el ceño—. Pero que quede claro que no me creo nada de lo que me comentó por teléfono.

      —¿Qué parte? —preguntó Segarra, como si supiese algo de lo que habían hablado.

      —Para empezar, me parece impensable que el presidente Alfaro se acostase con la hija de Roldán.

      —La Policía Científica tomó huellas en el apartamento en el que falleció Gabriela, además de encontrar un pasador de corbata de oro con sus iniciales.

      —¿Y dónde está ese apartamento?

      A Verónica le pareció extraño que no preguntase si las huellas eran suyas. Probablemente ya tenía esa información, antes que ellos.

      —En la calle San Ignacio de Loyola, cerca de Gran Vía —respondió Segarra.

      El director negó con la cabeza de inmediato.

      —Eso es imposible. Si Alfaro tenía una amante, en el CNI lo sabríamos.

      Verónica decidió lanzarle un órdago.

      —¿Quién dice que no lo sabían?

      El coronel la miró, desafiante.

      —Veo que le tiene poco aprecio a su carrera o no lanzaría esas acusaciones contra mí.

      Ella no se amedentró ante la amenaza y decidió poner todas las cartas sobre la mesa.

      —Gabriela murió por una sobredosis de fentanilo, mezclada con cocaína.

      —Eso tengo entendido.

      —Lo que no sabe es que esa droga iba destinada al presidente Alfaro y no a ella. Fue la primera vez que intentaron asesinarle.

      —¿Cómo que la primera?

      —La segunda fue cuando le dispararon en el hotel Ritz y la tercera, la que acabó finalmente con su vida en el hospital. Imagino que tiene usted acceso al informe previo del forense. —Al ver que no decía nada, prosiguió—. Déjeme adivinar. Alfonso Alfaro murió por sobredosis de fentanilo. ¿Me equivoco?

      Los segundos que pasaron hasta que respondió, se le hicieron eternos. Verónica se había arriesgado demasiado al hacer esa afirmación y no sabía cómo respondería el director del CNI. En contra de lo esperado, este asintió con la cabeza.

      —Está en lo cierto. Hace apenas cinco minutos me han comunicado que el análisis toxicológico ha determinado que el presidente falleció por una dosis alta de fentanilo.

      —¿Y cómo llegó la sustancia a su sangre?

      —A través del líquido de suero que la enfermera le suministró a primera hora de esta mañana.

      —Eso significa que ella es la asesina —afirmó Segarra.

      —No —le contradijo Verónica—. Ella no lo mató, al menos de forma consciente.

      Ese comentario despertó el interés del coronel, que preguntó:

      —¿Cómo lo sabes?

      Verónica eligió con cuidado sus siguientes palabras. La implicación de Santi en el asesinato del presidente estaba todavía en el aire y no quería acusarle hasta tener pruebas, a pesar de que las evidencias fuesen cada vez más claras.

      —Si la enfermera fuese culpable, la prensa ya lo habría dicho, del mismo modo que han sacado a la luz la foto de ese supuesto cómplice.

      —Veo que no se te escapa una —comentó el director—. Lo cierto es que la enfermera se limitó a ponerle la bolsa de suero que una compañera suya de farmacia había dejado preparada la noche anterior.

      —¿Y qué hay de esa otra enfermera? —preguntó Segarra.

      —La hemos encontrado muerta en su casa hace una hora, aunque es imposible que ella inyectase el fentanilo en la bolsa de suero. Según el forense que realizó el levantamiento del cadáver, llevaba muerta entre dieciséis y dieciocho horas.

      —No lo entiendo.

      —Alguien se hizo pasar por ella para acceder al hospital —murmuró Verónica.

      —Efectivamente —prosiguió el director—. Una mujer, a la que no hemos podido identificar todavía, falsificó su documentación y fue capaz de pasar todos los controles de acceso al recinto hospitalario. Tenemos las imágenes de las cámaras de vigilancia, pero de momento eso no nos ha ayudado a averiguar de quién se trata.

      —Eso indica que como mínimo hay tres personas implicadas —meditó en voz alta Segarra—: el terrorista marroquí, la supuesta enfermera y ese hombre cuya foto está ya en todas las televisiones. El que llevó al marroquí hasta el hotel Ritz y que fue captado en las inmediaciones del hospital anoche. ¿Se sabe ya su identidad?

      —Estamos en ello.

      —¿Están seguros de que ese hombre está implicado? —preguntó Verónica, temiendo escuchar la respuesta.

      —Bastante. Creemos que acompañó a la falsa enfermera al hospital, por eso una cámara lo captó en las inmediaciones. Pronto daremos con él. ¿Verdad, Katia?

      —Lo detendremos, mi coronel —escucharon su voz a la espalda.

      Verónica contuvo la respiración y se giró. La agente estaba plantada en la puerta de acceso a la sala, con expresión seria.

      —Estos dos inspectores de policía tienen una teoría muy interesante sobre el asesinato del presidente —dijo el director.

      —¿Ah, sí? —Katia pareció sorprendida—. ¿Y qué teoría es esa?

      —Aseguran que el presidente no sufrió dos atentados, sino tres. El primero de ellos fue en un apartamento en el que, supuestamente, se veía con una amante.

      —Con una menor de edad —puntualizó Segarra.

      Verónica no dijo nada. Se limitó a observar la reacción de Katia, mientras hablaba con el inspector.

      —¿Y cuándo fue eso?

      —El viernes pasado, dos días antes del atentado en el Ritz.

      —¿Se sabe el nombre de esa amante?

      —Gabriela Roldán.

      —¿La hija del exministro?

      —Así es. Consumió cocaína adulterada con fentanilo. Creemos que iba destinada a él.

      Katia ni siquiera pestañeó. Miró al director y negó ligeramente con la cabeza.

      —No tenemos constancia de que tuviese ninguna amante y mucho menos que se hubiese visto con ella dos días antes de su muerte.

      —Pues habrá que investigarlo —dijo él con voz autoritaria.

      —Por supuesto, mi coronel, aunque todo eso de la cocaína suena muy extraño, la verdad.

      —Tenemos pruebas —dijo Segarra— y podemos ayudar con la investigación.

      —Nadie se va a inmiscuir en nuestra investigación —le replicó el coronel Godoy, con voz tajante—. Agradecemos la información, pero nosotros nos encargaremos de investigarlo.

      —No entiendo por qué el CNI no quiere nuestra ayuda. Es trabajo de la policía resolver crímenes.

      —No en este caso. Se trata de un asunto de seguridad nacional y el presidente en funciones nos ha designado a nosotros para investigarlo. —Antes de que Segarra pudiese replicarle, añadió mirando a Katia—: Quiero que te pongas con esto ahora mismo y que me mantengas informado. Yo tengo otra reunión ahora.

      El director abandonó la sala, dejando al inspector con gesto contrariado.

      —No lo entiendo.

      —El control de la información en este asunto es vital —dijo Katia.

      —Pues la prensa está bien informada.

      —Solo se ha filtrado la información necesaria para detener a los implicados. —Al decir eso, Katia posó la mirada en Verónica—. Antes de que te vayas, me gustaría hablar contigo a solas unos minutos. ¿Sería posible?

      —Lo estoy deseando —le replicó ella.
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      Segarra salió de la sala, para esperar en la calle fumando un cigarro. Fue Verónica la que tomó el mando de la conversación en cuanto se quedaron a solas.

      —¿Quieres explicarme lo que está sucediendo? ¿Por qué está la foto de Santi en todas las televisiones?

      Katia no dudó en su respuesta.

      —Porque sospechamos que colaboró con el terrorista islámico que atentó contra la vida del presidente en el hotel Ritz.

      —¡Es absurdo! ¿Por qué iba Santi a implicarse en algo así?

      —Por dinero.

      —No te creo.

      La agente se encogió ligeramente de hombros.

      —Santi es un mercenario que trabaja por dinero. Creemos que está implicado en una trama terrorista cuyo objetivo es desestabilizar el gobierno español. Además, no es el único crimen en el que está implicado.

      —¿Qué quieres decir?

      —Hace pocas semanas asesinó a Ismael Lamela en Sevilla, exministro de Transportes.

      Verónica sintió que se le paraba el corazón.

      —No te creo —murmuró.

      —Le disparó con un rifle de francotirador desde un edificio cercano. Tenemos pruebas que lo demuestran.

      Al escuchar eso, negó con la cabeza. No tenía ningún sentido.

      —Si eso es cierto, ¿por qué no lo habéis detenido antes?

      —Porque hemos tardado tiempo en conseguir las pruebas contra él.

      —¿Qué pruebas?

      —Mensajes encriptados que poseía el terrorista marroquí en su teléfono. Una vez descifrados, queda claro que la muerte de Ismael Lamela era el primer paso para atacar a nuestro gobierno.

      —Quiero ver esos mensajes.

      —Lo siento, no es posible. Es información reservada.

      —Sigo sin creerte. —Algo le decía que Katia mentía.

      —Entonces deberías preguntarle a él. ¿Hablaste con Santi por teléfono después de nuestra anterior charla?

      —No.

      Ahora fue Katia la que supo que estaba mintiendo.

      —Me duele que no me digas la verdad, Verónica. Santi me llamó al teléfono que yo te di, por lo que sé que hablaste con él.

      —¿Y entonces por qué me lo preguntas?

      —Para saber de qué lado estás.

      La situación empezó a volverse tensa.

      —¿De qué lado estoy? Del lado de la verdad, por supuesto.

      —En ese caso, seré sincera contigo. Es hora de que sepas quién es en realidad Santi y que todo lo que te ha contado hasta ahora es una gran mentira. Te ha engañado para que no supieses el verdadero motivo por el que hace lo que hace.

      —¿Qué quieres decir?

      —¿Recuerdas al comandante Frederick Williams, de Scotland Yard? El hombre al que supuestamente Santi asesinó en Londres para protegerte. —Verónica asintió con la cabeza—. Pues, en realidad, su muerte no tuvo nada que ver contigo. Lo hizo porque le pagaron por ello. Y no es la única ocasión. Ha matado a mucha gente durante estos años y siempre lo ha hecho por dinero. Santi es un asesino frío y calculador, que no tiene escrúpulos para arrebatar una vida y que ofrece sus servicios al mejor postor. Durante todo este tiempo te ha hecho creer que te quería, pero en realidad te ha estado utilizando para aparentar que llevaba una vida normal a tu lado. Todo ha sido un engaño, Verónica. Santi no te quiere y no es capaz de querer a nadie. Lo tuve claro cuando lo conocí hace años y te aseguro que la gente como él no cambia.

      Todas las dudas que la habían asaltado durante los últimos días salieron a flote en ese momento e hicieron que las palabras de Katia calasen en ella, hasta el punto que la creyó. Ahora comprendía hasta qué punto Santi la había manipulado a su conveniencia, aprovechándose de su incapacidad para ver la verdad y descubrir quién era en realidad el hombre con el que vivía.

      Eso era lo que más le dolía, que después de años estudiando perfiles de asesinos en serie y detener a varios de ellos, seguía siendo incapaz de identificar a un psicópata, cuando este formaba parte de su vida. Por eso la rabia se apoderó de ella.

      ¡Iba a detener a Santi y hacerle pagar por todo!

      —Tienes que ayudarnos a encontrarle y detenerle antes de que siga asesinando —dijo Katia, que pareció consciente de sus dudas—. ¿Por qué crees que hemos reforzado tanto la seguridad? Cualquier otro miembro del gobierno puede ser su siguiente objetivo, si no lo paramos a tiempo.

      —No sé dónde está —murmuró.

      —Pero hablaste con él, ¿verdad?

      —Lo único que me dijo es que contactaría conmigo cuando pudiese. No me contó dónde estaba.

      —Sería bueno que quedases con él en algún lugar y que nos ayudases a atraparlo.

      No dijo nada. En ese momento decidió que si alguien tenía que detener a Santi sería ella. Necesitaba mirarle a los ojos y hacerle confesar la verdad. Oír de sus propios labios que todo había sido un engaño, que nunca la había querido y que únicamente la había utilizado para lograr sus fines.

      —¿Podemos contar contigo? —insistió Katia.

      Antes de que pudiese responder, su teléfono comenzó a vibrar. Al sacarlo vio que se trataba de un número desconocido, lo que hizo que su corazón se acelerase.

      —Es del trabajo. Necesito responder —dijo alejándose en dirección a la ventana que había al fondo de la sala—. Diga.

      —Soy yo.

      Reconoció al instante la voz de Santi, por eso midió sus respuestas, para que Katia no se diese cuenta de que hablaba con él.

      —¿Qué ocurre? —preguntó, dando la espalda a la agente.

      —Vero, estás en peligro.

      —Entiendo.

      —Lo digo en serio. ¿Dónde estás?

      —Con Segarra, siguiendo una pista.

      —Tienes que buscar un lugar seguro donde ocultarte.

      —No voy a dejar la investigación.

      —Escúchame, esto es importante. —Santi parecía bastante nervioso—. Hay varios operativos buscándome y podrían utilizarte para llegar hasta mí.

      —¿Y eso por qué?

      —El CNI los ha contratado para eliminarme.

      —No entiendo el motivo.

      —¿Recuerdas que te hablé de una gente que me siguió cuando llegué a Madrid?

      —Sí.

      —Esos operativos trabajan para Katia y, por lo tanto, para el CNI.

      —¿Y eso qué significa? —preguntó midiendo cada una de las palabras que salían de su boca para que la agente no descubriese con quién hablaba.

      —Creo que el CNI está implicado en la muerte del presidente Alfaro. Me utilizaron para llevar al terrorista al hotel Ritz y ahora me están buscando para cerrarme la boca para siempre.

      Verónica decidió que no iba a creer más en sus mentiras.

      —¿De veras? Yo no estoy tan segura.

      —Te juro que es cierto, tienes que creerme —le suplicó Santi.

      Parecía desesperado, por eso decidió aprovecharse de ello, aunque no podía hacerlo estando Katia delante. Tenía que hablar con él cuando estuviese a solas.

      —Escuche, ahora no es el mejor momento para mantener esta conversación. ¿Podría llamarme más tarde? En una hora, más o menos.

      —¿Ahora no puedes hablar?

      —Eso es.

      —Está bien, te llamaré en una hora.

      —Perfecto.

      Verónica cortó la llamada y regresó junto a Katia, que la miró expectante.

      —Mi jefe insiste en que debo dejar la investigación —dijo antes de que ella preguntase nada.

      —Es lo mejor. El CNI se encargará de esclarecer las circunstancias de la muerte del presidente. ¿Pensarás en lo que te he dicho y me llamarás si Santi se pone en contacto contigo?

      —Lo haré, no te preocupes. Si es verdad todo lo que me has contado sobre él, y no tengo motivos para pensar que no sea así, a ninguna nos interesa que siga en libertad.

      —Te aseguro que lograremos atraparlo. Tienes mi tarjeta, así que llámame en cuanto sepas algo de él.

      Verónica le prometió que lo haría y salió del edificio en busca de Segarra. El inspector estaba apurando el cigarrillo.

      —¿Ya has terminado? —preguntó expulsando el humo.

      —Sí.

      —¿Y ahora qué hacemos?

      Estaba decidida a encontrar pruebas que demostrasen la culpabilidad de Santi, antes de enfrentarse a él.

      —Necesito volver a casa. ¿Te importa acercarme en coche?

      —Por supuesto que no.
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      Verónica permanecía en silencio mientras circulaban por las calles de Madrid, en dirección a su apartamento. Tenía decidido registrar hasta el último rincón para encontrar pruebas que demostrasen sin ningún género de dudas la culpabilidad de Santi.

      —¿Te importa que ponga las noticias en la radio? —le preguntó Segarra, sacándola de sus pensamientos—. Quiero saber qué dicen del asesinato del presidente.

      Antes de que ella respondiese, pulsó un botón y una voz masculina resonó con fuerza dentro del vehículo, obligándole a bajar el volumen.

      —La verdad es que a mí me cuesta creerlo.

      —Lo entiendo, pero nuestra labor es informar —le secundó una voz femenina—. Tal y como venimos contando desde hace unos minutos, y para los que se incorporan ahora, esta cadena ha tenido conocimiento de que el presidente Alfonso Alfaro se veía en secreto con una mujer. Esta amante era en realidad la hija del exministro Carlos Roldán, una menor de edad que falleció en extrañas circunstancias hace unos días.

      —¡Cómo demonios pueden saberlo! —exclamó cabreado Segarra.

      Verónica no dijo nada. Se limitó a escuchar la radio.

      —De momento nadie ha confirmado de manera oficial estas graves acusaciones —prosiguió la presentadora—. Sin embargo, se espera que en las próximas horas haya una declaración oficial por parte de las autoridades policiales.

      —Un hecho terrible, si se confirma —le secundó su compañero.

      Segarra aprovechó que se detenían en un semáforo para mirar a Verónica.

      —¿Cómo es posible que lo hayan averiguado? Nosotros solo se lo hemos dicho al comisario y al director del CNI.

      —Y al padre de Gabriela —recordó Verónica.

      —¿Crees que él ha sido capaz de…?

      Antes de que terminase la frase, la periodista captó su atención de nuevo.

      —Un momento, porque me comunican que hemos conseguido contactar por teléfono con Carlos Roldán, que ha tenido la gentileza de atendernos en estos momentos tan duros para él y para su familia. Señor Roldán, buenos días.

      —Buenos días —respondió el político.

      El semáforo se puso en verde y Segarra reinició la marcha, con un ojo puesto en la carretera y otro en la radio.

      —La verdad es que la noticia que hemos adelantado es desconcertante, por no decir demoledora, señor Roldán. Tiene que haber sido un golpe muy duro para usted.

      —Tanto mi mujer como yo estamos desolados. Alfonso Alfaro era un buen amigo de nuestra familia y una persona en la que yo confiaba ciegamente —aseguró el político con la voz rota—. Descubrir algo así ha sido un golpe terrible.

      —¿Entonces es cierto que el presidente mantenía una relación en secreto con su hija?

      —Alfonso Alfaro era una persona enferma de poder, con una ambición desmedida que le llevó a tomar decisiones que afectaron gravemente a este país.

      Segarra resopló y miró de reojo a Verónica.

      —¿A qué viene hablar de política en este momento?

      —Silencio, déjame escuchar —le reprendió ella.

      —Y sí, es cierto —añadió Roldán con inusitada rabia—. Sedujo a nuestra hija menor de edad y mantuvo relaciones con ella.

      —Esas son unas acusaciones muy graves.

      —La policía tiene pruebas que lo demuestran.

      —¿Qué pruebas? —preguntó la periodista.

      —Para empezar, saben que Alfonso Alfaro se encontraba con mi hija cuando ella falleció. Murió a causa del consumo de una droga adulterada que iba destinada a él.

      —¡Ese cabrón está contando todo lo que le dijimos! —estalló Segarra—. ¿Qué pretende?

      —Esa acusación me parece terrible —apuntó la entrevistadora—. ¿Me está diciendo que, antes del atentado en el Ritz, intentaron asesinar al presidente con una droga adulterada?

      —Es lo que cree la policía.

      —¿Y quién podría hacer algo así?

      —Es sabido por todo el mundo que Alfonso Alfaro se había granjeado muchos enemigos. Sus políticas han hecho mucho daño a este país y a este gobierno. Por eso abandoné el ministerio hace varias semanas.

      —Pensábamos que había sido una destitución, no un abandono voluntario.

      —Yo decidí marcharme. Estaba harto de ver cómo el presidente despilfarraba el dinero de todos los contribuyentes y cómo aplicaba políticas que iban totalmente en contra de la economía de los ciudadanos. España se ha convertido en un país endeudado hasta las cejas, inmerso en una burbuja de supuesto bienestar que explotará en cualquier momento, arruinando a millones de familias. Intenté hacérselo ver, incluso busqué soluciones para impedir el desastre, pero Alfaro estaba tan enfermo de poder que no quiso escucharme. Ni él, ni aquellos que le apoyaban y que han convertido las instituciones en una ciénaga.

      —Joder, parece que está haciendo un mitin político —protestó el inspector.

      Era la misma sensación que tenía Verónica, escuchándole.

      —Por eso me he propuesto luchar sin descanso para reconstruir todo lo que él ha destruido —prosiguió Roldán—. Alfonso Alfaro consiguió dividir a la sociedad española y solo unidos podremos salir de esta situación.

      —¿Quiere eso decir que tiene pensado presentarse a las próximas elecciones a la presidencia? —preguntó con habilidad la periodista.

      —Estos son unos momentos muy difíciles para mi familia —dijo entonces el político, suavizando el tono de su discurso—. Gabriela lo era todo para nosotros. Conocer las circunstancias de su muerte y descubrir que alguien en quien confiábamos abusó de ella, está siendo muy duro. Necesitaremos tiempo para superarlo, pero, a pesar del dolor que me atraviesa cada minuto que recuerdo lo que le sucedió a mi hija, no pienso abandonar a este país a su suerte. España merece tener un presidente que piense en el bienestar de sus ciudadanos.

      La periodista le despidió agradeciendo su sinceridad y que accediese a hablar con los medios de comunicación en unos momentos tan difíciles.

      —Ahí lo tienes, el próximo presidente del Gobierno —murmuró Verónica con ironía—. Acaba de hacer un discurso ganador en toda regla.

      —No me lo puedo creer —replicó Segarra, apretando el puño en alto—. Ese cabrón se ha servido de todo lo que le hemos contado para hacer campaña política.

      —¿Y qué esperabas? A mí no me sorprende nada de lo que acaba de decir.

      —Es igual que el resto de políticos, solo quiere llegar al poder para sangrar al país en su beneficio.

      —No es lo que más me preocupa en este momento.

      —¿Y qué te preocupa?

      —Cerrar esta investigación de una maldita vez —dijo para ahorrarse más explicaciones.

      Mientras recorrían la ciudad, con la periodista hablando de fondo, Verónica repasó de nuevo la conversación que había mantenido con Katia antes de abandonar la Moncloa y todo lo que le había contado sobre Santi. Aunque no se fiase de ella, no podía obviar la realidad: era un asesino frío y calculador que la había utilizado en su beneficio.

      Y sin embargo, una parte de ella todavía se negaba a creer que fuese culpable. Quizás porque eso demostraba que, por muy buena que fuese en su trabajo atrapando a asesinos, era incapaz de identificarlos cuando vivía con uno.

      —Atención, porque nos han pasado una noticia importante sobre el asesinato del presidente Alfonso Alfaro —dijo la periodista, captando de nuevo la atención de ambos—. Las autoridades por fin han logrado identificar al terrorista huido. Según fuentes oficiales, Santiago Murillo Luján es el cabecilla de los atentados que ha sufrido el presidente Alfaro a lo largo de los últimos días, incluido el que consiguió acabar con su vida, cuando estaba ingresado en el hospital. Se cree que todavía se encuentra en Madrid, por eso todas las fuerzas de seguridad están redoblando esfuerzos para llevar a cabo su detención lo antes posible. Se ruega la colaboración de los ciudadanos y…

      Verónica ya no escuchó nada más. De pronto notó cómo le faltaba el aire, lo que la llevó a bajar la ventanilla para que entrase aire fresco en el coche.

      —¿Estás bien? —preguntó Segarra.

      —Sí, no es nada.

      En realidad, sí lo era. Aquella era la confirmación de la culpabilidad de Santi y sintió que el mundo se desmoronaba a su alrededor.

      —Te estás poniendo pálida. ¿Quieres que pare?

      Trató de mantener la calma, para que Segarra no se diese cuenta de su reacción, pero las ganas de vomitar que la atenazaron en ese instante fueron tan intensas que le hizo un gesto con la mano.

      —Para, por favor.

      En cuanto se detuvo junto a la acera, se bajó para tomar aire. Segarra también lo hizo, acercándose a ella.

      —¿Qué te ocurre?

      Verónica se apoyó en la puerta con el cuerpo inclinado hacia delante. Ser consciente de la verdad le estaba produciendo un ataque de ansiedad. Por suerte, sabía cómo lidiar con algo así. De algo le había servido el tiempo que había estado en terapia, así que cerró los ojos y se concentró en la respiración. Pronto la presión de su pecho desapareció.

      —No es nada, ya estoy mejor —murmuró.

      —¿Quieres que te lleve a un hospital? —preguntó Segarra, apoyando la mano sobre su hombro.

      —No, tranquilo. Estoy bien —respondió, incorporándose—. Solo ha sido un susto, un sofoco. Cosas de mujeres.

      —¿Estás segura? —Su compañero no parecía creerse la explicación.

      —Solo necesito tomar un poco el aire. —Miró a su alrededor y localizó el lugar en el que se encontraban, a solo un par de calles de su casa—. Lo mejor es que vaya caminando hasta el apartamento.

      —No me parece bien dejarte sola en este momento.

      —No te preocupes —dijo forzando una sonrisa—. Ya estoy mejor.

      —Venga, sube.

      —No, de verdad. Iré caminando, es aquí al lado.

      —Deberías acostarte al llegar a casa. Llevamos unos días de trabajo muy intensos, con pocas horas de sueño.

      —Solo necesito descansar un par de horas. Te llamaré después.

      —De acuerdo. Yo volveré a la comisaría, pero no dudes en llamarme si necesitas algo.

      —Lo haré. Gracias por todo, Segarra.

      Se despidió de él aparentando que estaba recuperada y caminó en dirección al apartamento.

      En realidad, estaba muy lejos de encontrarse bien.
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      Verónica entró en el apartamento y pronunció el nombre de Santi en voz alta.

      Lo hizo de forma inconsciente, como cada vez que regresaba del trabajo. El silencio que se produjo a continuación la sobrecogió de tal modo que necesitó tomar aire un par de veces, a la vez que desenfundaba su pistola. Era improbable que estuviese en el apartamento, pero decidió registrarlo para asegurarse.

      Mientras avanzaba se preguntó cómo era posible que Santi la hubiese manipulado de ese modo, hasta el punto de no saber cómo era en realidad el hombre con el que convivía. La respuesta la encontró al recordar la primera vez que él le había salvado la vida.

      Verónica estaba a punto de morir a manos del que era su novio, cuando Santi apareció y le disparó, salvándole la vida. Luego huyó, desapareciendo de su vida durante meses, hasta que sus caminos se cruzaron de nuevo y de forma inesperada en los Estados Unidos. En aquel encuentro, breve pero intenso, ella se dejó llevar por sus deseos y terminó acostándose con él.

      Sus caminos se separaron de nuevo, hasta que se reencontraron un año después en Londres, donde Santi le salvó la vida de nuevo. A los pocos días, se presentó en Santander, asegurando que deseaba estar a su lado para siempre y ella lo aceptó a su lado.

      En aquel momento, Verónica pensaba que estaba enamorada de él, pero ahora se preguntó si lo que sentía no sería algo muy diferente al amor.

      Existía un fenómeno que los psicólogos llamaban «el síndrome del salvador», en el que una víctima experimentaba un sentimiento de amor y gratitud hacia la persona que le había salvado la vida. Era habitual entre pacientes y médicos, o entre personas rescatadas y rescatadores. Una respuesta psicológica debida a un sentimiento de gratitud extrema y a la idealización del salvador. Ese sentimiento se volvía más intenso cuando se percibía a esa persona como un héroe que había arriesgado su vida sin importarle las consecuencias.

      En realidad, así era como ella percibía a Santi, por eso se preguntó si lo que sentía por él no era amor, sino gratitud. Un sentimiento que la había cegado hasta el punto de no ver la realidad y no darse cuenta de que Santi solo la había utilizado en beneficio propio. Que todo había sido un engaño.

      Tras revisar el apartamento y comprobar que no se encontraba dentro, guardó la pistola y se dirigió a la cocina para prepararse un café. Una vez dentro, encendió la pequeña televisión que había sobre la nevera.

      —Un asesino frío y despiadado —fue lo primero que escuchó de labios del presentador que apareció en pantalla.

      Mientras rellenaba el agua de la cafetera, el periodista se refirió a Santi como un mercenario que trabajaba para los terroristas por dinero, con el objetivo de desestabilizar el gobierno.

      —El asesinato del presidente Alfonso Alfaro no es el primero que han llevado a cabo. Este informativo ha tenido acceso a fuentes policiales, que vinculan a Santiago Murillo Luján con la muerte hace pocas semanas del político andaluz Ismael Lamela.

      Era lo mismo que le había dicho Katia durante la conversación que había mantenido con ella en Moncloa, lo que hizo que se preguntase si era ella quien estaba filtrando la información de Santi a la prensa.

      El sonido del teléfono la sacó de esos pensamientos. Al sacarlo del bolsillo, vio que era un número desconocido.

      Un escalofrío la paralizó cuando escuchó la voz de Santi.

      —Soy yo. ¿Puedes hablar ahora?

      —Sí —respondió ella, intentando mantener la calma. Necesitaba que creyese que todavía confiaba en él.

      —¿Dónde estás?

      —Ahora mismo, en casa. He venido a cambiarme de ropa —improvisó sobre la marcha.

      —Te dije que era muy peligroso que volvieses ahí.

      —Lo sé, pero necesitaba algunas cosas. ¿Qué está ocurriendo, Santi? —preguntó para centrar la conversación en lo que realmente le importaba—. ¿Por qué está tu nombre y tu foto en todas las televisiones?

      —¿Mi nombre?

      —Y tus apellidos.

      —Me han tendido una trampa. Yo no he tenido nada que ver con la muerte del presidente del gobierno.

      Verónica decidió presionarle.

      —Pues hay una foto en la que se te ve cerca del hospital donde murió asesinado.

      —Esa foto es un montaje.

      —¿Vas a decirme que tú no eres el que aparece en ella?

      —Sí, soy yo, pero no está tomada en Madrid.

      —¿Entonces dónde?

      Santi se tomó unos segundos para responder.

      —No te lo puedo decir, pero tienes que creerme.

      Al escuchar eso, Verónica sintió cómo la rabia crecía en ella.

      —¿Quieres que te crea? Pues empieza diciéndome si tienes algo que ver con la muerte de Ismael Lamela en Sevilla.

      —¿Cómo dices?

      —Ahora mismo están hablando de ello en la televisión. Dicen que eres un mercenario al servicio de quien mejor te pague.

      —Yo nunca he sido mercenario —le rebatió él—. Trabajé como operativo para una empresa de seguridad militar privada.

      —¿Acaso existe alguna diferencia?

      —La hay y bastante importante, desde el punto de vista legal. Un mercenario no está amparado por la ley. En cambio, un operativo o contratista…

      —Me da igual —le interrumpió ella—. Te acusan de trabajar para un grupo de terroristas yihadistas que buscan desestabilizar el gobierno y de asesinar a Ismael Lamela como parte de ese plan.

      —¡Eso es absurdo!

      —Tan absurdo no es cuando tu amiga Katia me dijo lo mismo.

      La voz de Santi se quebró.

      —¿Has hablado con Katia? ¿Qué te ha dicho?

      —¿Acaso importa? Lo único que sé es que me has mentido y que has estado jugando conmigo todo este tiempo. Me has utilizado para tus fines. Ten la decencia de reconocerlo.

      —Eso no es cierto, Vero.

      —¡Deja de mentirme de una maldita vez! —estalló ella, incapaz de contener más tiempo la rabia que sentía contra él—. Asesinaste a Lamela, ¿verdad? Dímelo o juro que te cuelgo el teléfono ahora mismo.

      Santi guardó silencio, lo que hizo que a ella se le parase el corazón. Si lo reconocía, si admitía que lo había hecho, sería la confirmación de que no era más que un psicópata sin escrúpulos, que la había estado utilizando desde el momento en que se conocieron.

      —Está bien —dijo finalmente, cuando ella ya pensaba que no volvería a escuchar su voz—. Es cierto, maté a Ismael, pero tenía un motivo para hacerlo.

      —Imagino que era el dinero.

      —No, lo hice para protegerte.

      —¡Venga ya! —Una vez más adoptaba el perfil de salvador, aunque ya no iba a caer en la trampa—. Eres un mentiroso.

      —Te estoy diciendo la verdad. Ismael iba a ordenar tu asesinato, el tuyo y el del guardia civil que te ayudó en su detención.

      —No te creo. —Estaba cansada de escuchar siempre el mismo discurso y que su justificación para asesinar fuese que la protegía de un peligro.

      —El CNI llevaba tiempo espiando a Lamela. Conocían los negocios en los que estaba metido y que tenía información delicada sobre personalidades importantes del país. Después de que lo detuvieses, pincharon el teléfono de su abogado y grabaron una conversación en la que Lamela le dijo que pensaba contratar a quien hiciese falta, para que los policías que le habían detenido lo pagasen muy caro.

      —Y ahora vas a decirme que lo mataste por eso.

      —Sí, aunque el CNI también estaba interesado en cerrarle la boca para siempre. Digamos que llegamos a un acuerdo. Ellos diseñaron la operación y yo me encargué de ejecutarla.

      —Porque eso es lo que eres, ¿verdad? Un asesino sin escrúpulos, un psicópata —aseguró Verónica con frialdad.

      —No soy un psicópata, solo alguien que hace bien su trabajo.

      —El problema es que, según Katia, nunca has trabajado para el CNI.

      —Miente. ¿De dónde iba a sacar yo el arma necesaria para abatir a Lamela?

      —La gente como tú tenéis recursos.

      —No tantos. Katia me proporcionó el fusil de francotirador que utilicé y me dio las instrucciones para ejecutar el plan. Incluido un plan de huida de Sevilla, para evitar ser detenido.

      A pesar de la seguridad que transmitía en su voz, no le creyó.

      —Tal y como lo cuentas, más bien parece que ella dirige el CNI. —Al ver que pasaban los segundos sin que él dijese nada, preguntó—: ¿Sigues ahí?

      —Jamás he estado en las instalaciones del Centro Nacional de Inteligencia —comenzó a decir Santi con voz apagada, como si estuviese reflexionando en voz alta—. En realidad, solo me he relacionado con Katia. Ella me encargaba las misiones y jamás me comuniqué con otra persona que no fuese ella. ¿Y si es cierto que el CNI no tiene nada que ver conmigo?

      De nuevo se hizo el silencio. Verónica no sabía adónde quería llegar con ese comentario, aunque en ese momento le daba igual. Santi acababa de reconocer el asesinato de Lamela y estuviese implicado en mayor o menor medida en la muerte del presidente Alfaro, su obligación era detenerle. No podía permitir que alguien como él siguiese libre.

      —Tenemos que vernos —le propuso, para tantear una respuesta que no tardó en llegar.

      —No, es demasiado peligroso para los dos. Sobre todo para ti.

      Verónica no se dio por vencida.

      —Escucha, si quieres que te ayude a salir de esta, tenemos que vernos. Necesito mirarte a los ojos y comprobar que no me estás mintiendo.

      Tal y como esperaba, su engaño funcionó.

      —Está bien, pero es mejor esperar a la noche. Te llamaré para decirte un lugar seguro donde vernos.

      —De acuerdo.

      —Te quiero, Vero.

      Ella no dijo nada. Se limitó a finalizar la llamada y a pensar en su siguiente paso. Tenía tiempo antes del encuentro para asegurarse de que Santi era culpable.

      Y ya sabía con quién hablar en primer lugar.
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      Tras cortar la llamada, Santi sintió que su mundo se derrumbaba.

      Solo había una forma de salir de las arenas movedizas en que se había convertido su vida en los últimos días. Tenía que desaparecer, huir de la ciudad antes de que la policía le detuviese o que le diese caza la gente que trabajaba para Katia. Sin embargo, algo se lo impedía. No podía irse sin que Verónica supiese la verdad, sin explicarle lo que había hecho y por qué.

      Sobre todo, el porqué.

      Él no era un psicópata, no mataba a la gente porque disfrutase con ello. Simplemente, era un trabajo que se le daba bien —demasiado bien— y al que había dedicado una parte de su vida. Hasta que comprendió que era el momento de dejarlo.

      Entonces conoció a Verónica y decidió que no iba a permitir que nadie le hiciese daño. Estaba dispuesto a protegerla, a arriesgarlo todo por ella, incluso su propia vida.

      Ahora esa situación había cambiado. Era él quien estaba en peligro y quien necesitaba protección, y no había nadie que se la proporcionase. Lo único que podía hacer era huir del país, como ya había hecho antes, y comenzar una nueva vida lejos de allí. La gran pregunta era si Verónica estaría dispuesta a acompañarle.

      Decidió que era el momento de ponerse en marcha y averiguarlo.

      Llevaba varias horas oculto en aquella azotea, desde la que había vigilado la entrada al parque del Retiro. Le pareció un lugar seguro. Incluso se planteó esperar a la noche para abandonarlo, pero si quería salir de la ciudad debía hacerlo ahora que tenía más posibilidades de pasar desapercibido.

      Por lo que había visto en distintas páginas de noticias a través de su teléfono y por lo que Verónica le había contado, su cara ya la habían visto miles de personas. No podía coger el transporte público, ni un tren, ni un avión, y arriesgarse a que alguien le reconociese. Tampoco podía alquilar un coche. La policía le buscaba y cuanto más tiempo permaneciese en la calle, más posibilidades había de que alguien lo identificase.

      La otra cuestión era elegir un sitio en el que reunirse con Verónica. Tenía que ser a las afueras de Madrid, un lugar sin habitar y que tuviese más de una vía de escape. Aunque confiaba en ella y no creía que se la jugase, necesitaba comprobar que llegaba sola y no con un centenar de policías.

      No iba a ser fácil encontrarlo. Por suerte, su mente viajó bastantes años atrás, al pasado. A la época en la que estaba en el ejército, en el Grupo de Operaciones Especiales. Durante unas maniobras, habían realizado un ejercicio de combate en población en un pueblo abandonado situado fuera de Madrid. En ese momento no recordaba el nombre, así que hizo una búsqueda rápida en su teléfono sobre pueblos abandonados de la Comunidad de Madrid. Abrió la primera web que le salió y, entre el listado de pueblos, apareció el nombre que buscaba.

      —El Alamín —murmuró, satisfecho.

      En la foto que aparecía junto al nombre se veía la torre de la iglesia, que todavía guardaba en su recuerdo, lo que le confirmó que era el lugar que buscaba. Acto seguido, metió el nombre en la aplicación de mapas. La distancia hasta el pueblo era de una hora en coche. Ahora solo necesitaba un vehículo para llegar hasta allí.

      Desde su posición en la azotea, dedicó un par de minutos para inspeccionar la calle con ayuda de los prismáticos. Una vez comprobó que no había peligro, se ajustó el gorro, se subió la bufanda tubular para que le ocultase parte del rostro y descendió por el andamio para alcanzar la calle. Una vez abajo, caminó en dirección opuesta al parque del Retiro.

      Apenas había recorrido cien metros cuando un vehículo patrulla de la Policía Nacional se aproximó con los rotativos encendidos. Eso hizo que se le parase el corazón durante unos segundos que se le hicieron eternos, hasta que pasaron de largo sin detenerse a su lado. Aun así, no se sintió aliviado. Al otro lado de la calle vio a una pareja de policías locales que seguían con la mirada el movimiento del coche.

      No se puso nervioso. Mantuvo el paso y en cuanto llegó a la primera esquina, giró para alejarse de ellos. Un minuto después se detuvo en el escaparate de una tienda y miró a su espalda para comprobar que nadie le seguía. Luego continuó.

      Durante más de quince minutos callejeó en dirección norte, evitando las calles más transitadas y observando todos los vehículos con los que se cruzaba. Un repartidor de mensajería aparcó unos metros más adelante y dejó la furgoneta en marcha mientras sacaba de la parte de atrás un paquete enorme, con el que entró en una tienda cercana. Habría sido un buen medio de transporte, de no ser porque había alguien sentado en el asiento del acompañante, y por su llamativo color, con el logotipo de la empresa en grande en el lateral.

      En la siguiente calle tuvo más suerte. Frente a una floristería vio aparcada una pequeña furgoneta blanca. Tenía la puerta trasera abierta, así que se acercó. Un rápido vistazo desde el lado del acompañante fue suficiente para ver que no había nadie en el interior y que tenía la llave puesta en el contacto, así que se acercó al escaparate de la tienda. Dentro de la tienda no vio a nadie, por lo que supuso que el dueño estaría en el almacén.

      No tenía mucho tiempo para pensarlo, así que se acercó de nuevo a la furgoneta, cerró el maletero y se subió al volante. Si en ese momento aparecía el dueño, tendría que sacar la pistola para intimidarle, aunque no hizo falta. Arrancó y se puso en marcha mientras miraba por el retrovisor. No había ni rastro del conductor, así que mantuvo la velocidad y giró en la primera calle para alejarse del lugar. Un par de calles después, se detuvo para encender la aplicación de mapas en su teléfono y que esta le guiase hasta El Alamín.

      Una vez allí, inspeccionaría el pueblo y luego llamaría a Verónica para que se reuniese con él.

      Solo esperaba que ella no le traicionase.
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      Había un modo de saber quién estaba detrás de los atentados, si terroristas yihadistas, como afirmaba la prensa, o si el CNI, como aseguraba Santi. El problema era que no tenía demasiado tiempo para averiguarlo. Por eso decidió volver al principio y centrarse en el primer crimen de todos: el de Gabriela.

      La clave era la cocaína adulterada y averiguar su procedencia. Si Alfaro la había llevado consigo al encuentro esa noche, iba a ser imposible averiguar dónde la había obtenido. Su única esperanza era que la hubiese llevado Gabriela, una opción remota ya que, según su amiga Pamela, no consumía ese tipo de droga. Aun así, decidió intentarlo y hacerlo sin decirle nada a Segarra, al menos de momento.

      Sacó el coche del garaje y se presentó en casa de Pamela media hora después.

      El padre de la joven, que se encontraba en casa, le dijo en un primer momento que no podía hablar con ella, alegando que lo habían pasado muy mal desde la muerte de Gabriela y que quería mantenerla al margen de lo sucedido. Por suerte, la madre intercedió en su favor.

      —Si hubiese sido Pam, ¿no te gustaría averiguar la verdad?

      —Después de todo lo que se está hablando en la prensa, lo último que quiero es que mi hija se vea implicada también en la muerte del presidente —le replicó el marido.

      —Le prometo que no la implicaré en nada —aseguró Verónica—. Solo quiero hacerle un par de preguntas sobre Gabriela, nada más. Serán cinco minutos.

      —Lo siento, pero…

      —Los padres de Gabriela son nuestros amigos —intervino la madre antes de que terminase la frase—. No podré volver a mirarlos a la cara si te niegas a ayudarlos. Nosotros no somos así.

      Eso hizo reflexionar al hombre, que asintió con la cabeza.

      —Muy bien, pero quiero estar presente.

      Verónica tuvo claro que no era una buena idea. Pamela no iba a darle las respuestas que necesitaba estando su padre presente.

      —Es mejor que hablemos a solas. Necesito que su hija sea totalmente sincera conmigo.

      —¿Por qué? ¿Es que oculta algo?

      —Las chicas tenemos secretos, sobre todo a esas edades. Cosas que nos da vergüenza que escuchen nuestros padres.

      —¿Qué clase de cosas?

      —No seas pesado —intervino la mujer, de nuevo— y deja que hable con ella a solas. Ya te ha dicho que solo serán cinco minutos.

      —Ni uno más —dijo él con voz enérgica.

      Poco después Verónica se reunió a solas con Pamela en su habitación y a puerta cerrada. En principio la joven se mostró confusa y desconfiada, por eso trató de ganarse su confianza.

      —Necesito detener a la persona que provocó la muerte de Gabriela y solo tú puedes ayudarme.

      —Todo el mundo dice que murió de sobredosis.

      —Eso no es exactamente así.

      —¿Y cómo fue entonces?

      —Gabriela consumió cocaína adulterada y necesito saber de dónde la sacó.

      —Ya te lo dije la otra vez que hablamos. Nosotras nunca consumimos cocaína.

      —Y te creo, pero de algún sitio salió esa droga. —Por la mirada de la joven, intuyó que ocultaba algo—. No quiero meterte en ningún lío, Pamela. Te prometo que tus padres no sabrán nada de lo que hablemos aquí. Solo necesito que me digas dónde pudo conseguir Gabriela la cocaína.

      —¿Me prometes que no le dirás nada a mis padres?

      —Tienes mi palabra.

      Aun así, ella miró hacia la puerta, como si temiese que hubiese alguien detrás, escuchando.

      —Hace un mes y medio o así me preguntó dónde podía conseguir un poco de cocaína —dijo bajando la voz—. Al parecer, su novio le dijo que era bueno meterse un par de rayas después de tener sexo, porque así el cuerpo recuperaba más rápido. Que lo había hecho de joven y que ahora le apetecía repetir. —Entonces dibujó una muesca de asco—. ¿De verdad se acostaba con el presidente Alfaro, como asegura la prensa?

      —Eso parece.

      —Ella nunca me dijo quién era. Lo juro.

      —Tranquila, te creo. Lo que necesito es saber dónde consiguió la droga.

      —Gabriela la compraba, pero me dijo que ella nunca la consumía y yo la creo. Jamás me mintió.

      —Entonces supongo que la droga era solo para él.

      —Sí —dijo Pamela asintiendo con la cabeza—, por eso solo la compraba cuando sabía que iba a quedar con él.

      —¿Y a quién se la compraba?

      —Al mismo chico que nos proporcionaba las pastillas en la discoteca.

      —¿Sabes cómo se llama y dónde puedo encontrarlo?

      —Marcos. Trabaja en una tienda de ropa de caza que hay al lado de la estación de metro Núñez de Balboa.

      —¿Estás segura?

      —Sí. Fui allí con mi padre hace un par de semanas y lo reconocí, aunque él se hizo el loco.

      —Muchas gracias, Pamela. Te aseguro que me has sido de gran ayuda.

      —Por favor, no le digas a Marcos que te lo he dicho yo.

      —Tranquila, no lo haré.

      Verónica salió de la casa con una sonrisa de satisfacción dibujada en el rostro. Ya tenía un hilo del que tirar.
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        * * *

      

      La tienda de caza era grande, por lo que decidió no perder tiempo buscándole.

      —Necesito hablar con Marcos —dijo a la primera dependienta que encontró a su paso.

      La joven miró desconcertada la placa de policía que le enseñó.

      —Está… Acabo de verlo entrar en el almacén.

      —¿Dónde es eso?

      —Allí —respondió señalando con el dedo—. La puerta de color blanco que está situada al fondo de la tienda.

      Verónica se dirigió a la puerta que le indicaba y entró en el interior del almacén. Era una sala alargada, con percheros de ropa a ambos lados. A unos metros de la entrada se encontró a un joven de pelo castaño y un mechón rubio, que apenas le prestó atención.

      —¿Eres Marcos?

      —¿Y tú quién eres? —le replicó él.

      —Soy inspectora de policía.

      Al escuchar eso, dejó en el perchero la chaqueta que tenía en las manos.

      —¿Pasa algo? —preguntó con chulería.

      A esas alturas, Verónica no estaba para aguantar tonterías de un veinteañero.

      —Pasa que eres traficante de drogas.

      —Eso es mentira. ¿Quién lo dice?

      —No te hagas el tonto conmigo. Sé que usas la discoteca como punto de distribución.

      —¡Mentira! —gritó dando un par de pasos hacia ella.

      Verónica acercó la mano a la cadera derecha y empuñó la pistola, aunque no la sacó de su funda. Eso hizo que el joven se detuviese en seco.

      —Escúchame bien. No estoy para gilipolleces, así que tranquilízate. Si quisiese detenerte, ya lo habría hecho. Solo quiero información.

      —¿Sobre qué?

      —Una chica llamada Gabriela.

      —No me suena —dijo con desgana.

      —Era una de las que te compraba droga en la discoteca.

      —Muchas chicas me compran pastillas.

      —Ella no quería pastillas. Buscaba cocaína.

      —Yo no vendo cocaína.

      Verónica resopló. Estaba empezando a perder la paciencia.

      —Esto se va a hacer muy largo si no eres sincero conmigo. Tengo un coche patrulla con dos agentes esperando en la puerta de la tienda. ¿Vas a hablar conmigo ahora o prefieres que lo hagamos en comisaría? Te aseguro que estoy deseando sacarte esposado de la tienda.

      Ese argumento pareció convencerle.

      —Está bien, ¿qué quieres saber?

      —¿Le vendiste cocaína a Gabriela?

      —No conozco el nombre de la mayoría de la gente que me compra.

      —Ella era muy guapa, seguro que la recuerdas.

      —Tampoco recuerdo las caras.

      —Si te esfuerzas un poco, seguro que lo consigues. Tenía diecisiete años. Ella y su amiga te compraban pastillas de forma regular, y hace un mes acudió a ti porque necesitaba cocaína para su novio.

      El joven se rascó la barbilla.

      —No quiero problemas.

      —Imagino que tampoco querrás ir a la cárcel.

      —Por supuesto que no.

      —Si me dices lo que quiero saber, me olvidaré de ti y de esta conversación.

      Finalmente, asintió con la cabeza.

      —Está bien. Recuerdo una chica que últimamente venía cada semana a pedirme un poco de cocaína para su novio, pero no sé su nombre.

      —¿Cuándo fue la última vez que se la diste?

      —El viernes pasado, por la tarde.

      —¿Estás seguro?

      —Bastante.

      Eso encajaba con los movimientos de Gabriela el día de su muerte.

      —Una última cosa, Marcos. ¿Quién te proporciona la cocaína?

      —Eso no te lo puedo decir. Me metería en un lío.

      —Ya estás metido. Esa cocaína estaba adulterada con fentanilo y provocó la muerte de Gabriela.

      El joven alzó las palmas de las manos, como si  le pidiese calma, y dio un paso hacia atrás.

      —Yo de eso no sé nada.

      —Si no quieres ser cómplice de su muerte, tienes que decirme de dónde salió la cocaína que le vendiste. ¿Te la dio tu proveedor habitual?

      Tras unos segundos de duda, negó con la cabeza.

      —No.

      —¿Quién te la dio?

      —Un tío al que no conocía de nada. Vino un par de días antes y me dijo que la próxima vez que ella apareciese, le diese una papelina que me entregó. Me hizo jurar que solo se la daría a ella y a cambio me entregó tres mil euros. Me dijo que me daría otros tres mil unos días después si mantenía la boca cerrada.

      —¿Y lo hizo?

      —¿Pagarme el resto? No, aunque no me extraña, después de lo visto.

      —¿Qué quieres decir?

      —Es el tío que sale en televisión, ese al que está buscando la policía.

      —¿De quién hablas?

      —Del terrorista al que buscan por todo Madrid.

      Verónica sintió cómo se le paraba el corazón.

      —¿Estás seguro? Antes has dicho que no recuerdas las caras.

      —La suya sí la recuerdo. No olvido la cara de alguien que me paga tres mil euros y me debe otros tres mil. Estoy seguro, es el tío que lleva todo el día saliendo en las noticias.

      Verónica ya no fue capaz de decir nada más. Ni siquiera se despidió del joven. Salió del almacén y se dirigió a la calle, mientras veía sus peores temores confirmados.

      Santi era un mentiroso y un manipulador, además de un asesino sin escrúpulos.

      Y aquello solo podía terminar de una manera.
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      Apenas había puesto un pie en la calle, aturdida por lo que el joven acababa de contarle, cuando recibió una llamada en su teléfono. Ni siquiera miró el número en la pantalla antes de responder. En ese momento estaba con la mente en otra parte.

      —¿Diga?

      —Soy Santi.

      El teléfono estuvo a punto de caérsele de la mano.

      —¿Qué quieres? —acertó a preguntar.

      —Necesito que nos veamos en persona para explicártelo todo.

      —Lo estoy deseando.

      —Tienes que entender que todo lo he hecho por ti. No ha sido por dinero ni por ambición. Yo solo quería…

      —Ya me darás las explicaciones en persona. —En ese momento lo único que tenía claro era que debía detenerle—. ¿Dónde estás?

      —En un pueblo a las afueras de Madrid.

      No esperaba esa respuesta.

      —¿Has conseguido salir de la ciudad?

      —Sí.

      —¿Cómo?

      —Robé una furgoneta de reparto.

      —Demasiado fácil.

      —Tuve suerte. Escucha, Vero, tengo que irme y desaparecer, pero no quiero hacerlo antes de verte. Espero que eso te convenza de que digo la verdad.

      La única verdad es que eres un asesino y que voy a meterte en la cárcel, meditó ella.

      Obviamente, no fue eso lo que dijo. Decidió mostrarse empática para que él se confiase.

      —Yo también necesito verte y que me expliques en persona cómo has terminado metido en este lío.

      —Te lo explicaré todo, te lo prometo, pero tienes que venir sola. Si te acompaña alguien o veo cualquier coche a un kilómetro a la redonda, me largo.

      —Tranquilo, iré sola.

      —Tienes una hora para llegar aquí.

      —Voy a tardar un poco más. Tengo que ir a buscar el coche al garaje y me llevará cerca de media hora.

      —Está bien, te doy hora y media. Pasado ese tiempo, me largaré.

      —Todavía no me has dicho el nombre del pueblo en el que estás.

      —Se llama El Alamín. En la aplicación de mapas de tu teléfono solo tienes que escribir «Alamín pueblo abandonado» y te guiará directa hasta aquí. Y, por favor, Vero, ven sola —suplicó con voz apagada—. No soportaría que tú también me traicionases.

      Ella no entendió muy bien qué quería decir con eso. ¿Era una amenaza? ¿Estaba dispuesto a matarla si se enfrentaba a él?

      La razón le indicó que no fuese sola. Tenía que pedir ayuda y montar un operativo para detenerle antes de que pudiese huir. El problema era que no disponía de suficiente tiempo para organizarlo. Además, si Santi sospechaba algo, escaparía, y sabía que a partir de ese momento sería imposible dar con él. Si en algo era experto era en desaparecer sin dejar rastro, además de asesinar por dinero.

      Tendría que hacerlo sola. Su obligación era detenerlo, por muy peligroso que eso resultase, y estaba dispuesta a hacerlo. La clave de todo era no dudar cuando llegase el momento.

      —Nos vemos en hora y media —dijo a modo de despedida.

      Acto seguido caminó hasta el coche, que había dejado aparcado cerca de la tienda, y puso rumbo a su lugar de trabajo. Supuso que a esa hora no se encontraría con nadie y necesitaba coger algunas cosas antes de ir al encuentro con Santi.

      Recorrió las calles de Madrid con la sensación de que era imposible que aquello terminase bien. Iba a enfrentarse cara a cara con un asesino, por eso se dijo a sí misma que esta vez ella no sería la víctima. Estaba dispuesta a dispararle si la obligaba a hacerlo.

      Una vez llegó al edificio donde se encontraba la Brigada, fue directa al vestuario y cogió de su taquilla lo que necesitaba. Por un momento dudó si avisar a Segarra. El inspector no había sido mal compañero de investigación, pero en una situación así dudó mucho que pudiese ayudarla. Además, eso haría que tuviese que responder a demasiadas preguntas incómodas sobre su relación con Santi y prefería hacerlo después de que terminase todo.

      Tampoco quería implicarlo. Lo más probable era que después de aquello ella perdiese su trabajo. Una inspectora que tenía una relación con un terrorista y que lo había ocultado a sus jefes, a pesar de saber que estaba implicado en el asesinato del presidente, tendría los días contados. Eso si no terminaba en prisión, acusada de colaborar con él.

      El único modo de salir de esa situación era deteniéndole y entregándole a las autoridades, por eso decidió que no iba a permitir que Santi arruinase su vida y su trabajo. Él solo se había metido en semejante lío y su trabajo no era sacarle de él.

      Era detenerle.
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      Verónica llegó al pueblo del Alamín poco antes del ocaso, cuando los últimos rayos de sol amenazaban con perderse por el horizonte. Tardó justo hora y media en llegar, tal y como Santi le había exigido, por lo que supuso que todavía lo encontraría allí.

      El acceso estaba cerrado por una doble puerta con malla de acero y hasta tres cadenas con candado, por lo que detuvo el coche un poco más adelante, en la cuneta, para no bloquear el acceso. Acto seguido se abrochó el abrigo y se bajó del coche. La puerta estaba flanqueada por sendos muros de metro y medio de altura, así que se encaramó a uno de ellos y saltó al otro lado con facilidad.

      Antes de salir de Madrid, había dedicado unos minutos a buscar en Internet toda la información posible sobre el pueblo de Alamín, desde las fotos por satélite del Google Maps hasta cualquier web que hablase del pueblo.

      Estaba compuesto por dos calles paralelas, en las que se sucedían las casas de una sola planta, pegadas unas a otras, como si fuesen una única construcción. Ninguna tenía puertas ni ventanas físicas, solo estaban los huecos, como si se hubiesen quedado a medio construir. En realidad, había sido abandonado en los años 90, convirtiéndose en un lugar muy visitado por amantes de lo paranormal y grafiteros. Incluso llegó a ser escenario del rodaje de una película. En la actualidad, el acceso estaba totalmente restringido, por lo que esperó no encontrarse con nadie más que no fuese Santi.

      Al fondo del pueblo se encontraba la iglesia, con un campanario de piedra que se elevaba poderoso en un entorno lleno de maleza y abandono. A pesar de la escasa luz, vio que las fachadas estaban llenas de grafitis y pintadas.

      Verónica caminó por el sendero de tierra de la calle principal mirando a ambos lados, esperando que Santi saliese de cualquiera de las casas. Al ver que no era así, miró su teléfono para asegurarse de que estaba en el lugar correcto y a la hora acordada. No había razón para que no se encontrase allí, a no ser que le hubiese sucedido algo o se hubiese marchado antes de tiempo.

      Por suerte, su teléfono comenzó a vibrar y en la pantalla apareció una llamada de un número desconocido.

      —¿Dónde estás? —preguntó suponiendo que sería él.

      —Cerca, asegurándome de que has venido sola.

      —Ya te dije que lo haría.

      —Enseguida me reúno contigo —aseguró antes de cortar la llamada.

      Verónica decidió que necesitaba pruebas de su culpabilidad, así que puso en marcha la grabadora del teléfono y lo guardó en uno de los bolsillos delanteros del abrigo.

      Apenas pasó un minuto hasta que distinguió una figura acercarse desde la base de la torre de la iglesia. Su paso era rápido y decidido, como si tuviese prisa. No se detuvo hasta encontrarse a pocos metros de ella. Era Santi.

      —Hola, Vero —dijo sin acercarse más.

      —Al no ver ningún otro coche, pensé que te habrías marchado sin esperarme.

      —El recinto está cerrado, he tenido que dejarlo en otro sitio. Además, ya te dije que no quería irme sin hablar antes contigo.

      Verle frente a ella hizo que un aluvión de sentimientos aflorase de golpe. Quería a Santi, probablemente como no había querido a nadie antes, pero también la había decepcionado más que ningún otro. Eso hizo que en ese momento un profundo dolor la atravesase.

      —¿Cómo hemos llegado… a esto? —preguntó con la voz rota.

      —Lo siento, yo no quería involucrarte en nada.

      A pesar de que él parecía apesadumbrado, no pudo evitar que la rabia la dominase de nuevo y que su discurso se endureciese.

      —Me involucraste desde el momento en que nos conocimos. ¿Por qué lo hiciste, Santi? ¿Por qué entraste en mi vida?

      —Porque me enamoré de ti desde la primera vez que te vi.

      —Déjate de tonterías. —La rabia fue en aumento—. Estoy hablando en serio.

      —Yo también.

      —Todo lo que te rodea es una enorme mentira. No has hecho más que mentirtme desde que nos conocimos.

      —Eso no es cierto.

      —¿Ah, no? Me ocultaste cosas de tu pasado.

      —Te conté lo suficiente para no ponerte en peligro.

      —Estoy harta de escuchar que todo lo has hecho para protegerme. ¡Eres un asesino! —estalló, incapaz de contenerse más.

      —Nunca te engañé con respecto a eso.

      —Pero sí con respecto a la gente que mataste y los motivos que te llevaron a hacerlo.

      —¿Qué quieres decir?

      —Me has utilizado como fachada, para aparentar que llevabas una vida normal.

      —¿Acaso ha habido algo de normalidad en mi vida desde que nos conocemos?

      Tenía que reconocer que estaba en lo cierto, aunque eso no justificaba lo que había hecho.

      —Has matado a mucha gente sin necesidad.

      —¿Cómo a quién?

      —El primero fue Marcos. Le disparaste a la cabeza cuando ya no suponía un peligro.

      —Los psicópatas como él nunca dejan de ser un peligro y lo sabes. Matarle era el único modo de que no pudiese hacerle daño a nadie más.

      —¿Acaso te crees un justiciero?

      —No, pero soy capaz de ver la maldad en las personas. Me he encontrado con muchas a lo largo de mi vida.

      —¿Y qué me dices del comandante Fredericks, de Scotland Yard? ¿También él era un peligro?

      —No tienes ni la más remota idea de cuánta gente murió por culpa de ese hombre y las cosas que hizo. Tú habrías sido una más, si no hubiese acabado con él.

      —¿En serio lo hiciste por eso o fue porque te pagaron para acabar con su vida?

      —El único pago que recibí fue ayuda para salir de Inglaterra y regresar a España. Es cierto que a Red Point le interesaba tanto como a mí eliminarlo, pero yo no lo habría hecho de no ser porque mandó a esos matones para acabar con tu vida y porque sabía que volvería a intentarlo.

      —Y lo primero que haces, nada más regresar a España, es trabajar para el CNI. Según tú —apostilló Verónica.

      —Lo que te conté es cierto. Katia me chantajeó. Si no aceptaba, pensaba decirle al servicio británico que yo había matado a Fredericks, así que no tuve otro remedio que aceptar.

      —Parece una mujer con mucho poder.

      —Más del que imaginas.

      —¿Y a cuántas personas más mataste por orden del CNI?

      —A nadie. Las pocas misiones que he realizado para ellos desde que regresé a España han sido de vigilancia, para obtener información.

      —¿Y qué hay de Ismael Lamela?

      Al escuchar ese nombre, Santi se pasó la mano por el cabello. Parecía que la pregunta le incomodaba.

      —Ya te conté por qué lo hice.

      —Quiero que me lo expliques de nuevo.

      —Antes te recuerdo que fuiste tú quien me pidió que viajase a Sevilla para protegerte.

      —Es cierto —admitió ella—, pero yo no te pedí que matases a Lamela.

      —Tuve que hacerlo cuando Katia me contó que iba a ir a por ti. ¿Pensabas que me quedaría con los brazos cruzados?

      —Me lo podías haber contado. Aunque, claro —añadió antes de que le diese tiempo a decir nada—, seguro que lo hiciste para protegerme.

      El tono irónico que utilizó pareció molestar a Santi, que bajó la mirada un instante.

      —Ya veo que no me crees —murmuró.

      —¿Por qué iba a hacerlo? Está claro que eres un psicópata dispuesto a eliminar a cualquiera que se interponga en tu camino.

      —Nunca he matado a nadie que no lo mereciese.

      —Imagino que eso incluye también a Quintero.

      La expresión de Santi cambió al escuchar ese nombre. Primero la miró sorprendido y luego apretó los labios.

      —Ese tío era un psicópata. Te habría matado si hubiese podido.

      Verónica necesitaba escucharlo de sus labios.

      —Lo mataste tú, ¿verdad?

      Santi no dudó.

      —Sí, yo le maté. Estaba estrangulando a una mujer, igual que habría hecho contigo si hubiese tenido una segunda oportunidad.

      Verónica ya no necesitó escuchar más. Era la confirmación de que había vivido todo ese tiempo con un psicópata, un asesino despiadado que se amparaba en un enfermo deseo de protección para justificar los crímenes que llevaba a cabo, saciando así sus deseos más oscuros.

      Con rapidez, su mano derecha se movió a la cadera y desenfundó la pistola, apuntándole antes de que tuviese tiempo de reaccionar.

      —Levanta las manos y no te muevas.

      Santi mantuvo una extraña calma.

      —¿Qué estás haciendo, Vero?

      —Te estoy deteniendo. ¡Levanta las manos, joder! —le gritó.

      —No voy a hacer eso.

      —¡He dicho que las levantes!

      Verónica no quería dispararle, pero estaba decidida a apretar el gatillo si la obligaba.

      —¿Por qué haces esto? —preguntó Santi, mientras levantaba las manos muy despacio.

      —Porque eres un psicópata, un asesino sin escrúpulos que no duda cuando tiene que arrebatar la vida a alguien. Pero, sobre todo, voy a detenerte porque eres un terrorista.

      —¿De qué estás hablando?

      —Has colaborado con los atentados y puedo demostrarlo.

      —Te equivocas, Vero, yo no he tenido nada que ver con eso de lo que me acusan las televisiones.

      Al decirlo, bajó las manos y dio un paso hacia delante, lo que hizo que ella retrocediese y amartillase el arma.

      —¡No te muevas o te juro que te pego un tiro!

      Santi se quedó clavado en el sitio.

      —Soy inocente.

      —Estoy harta de tus sucias mentiras. Hablé con el chico al que pagaste para que le pasase a Gabriela la cocaína adulterada.

      —¿Qué chico?

      —No finjas que no sabes de quién te hablo. Le pagaste tres mil euros a cambio de que le entregase a Gabriela una papelina con cocaína mezclada con fentanilo. El objetivo era acabar con la vida del presidente Alfaro, pero tú y tus amigos terroristas no contabais con que esa noche ella decidiese probarla antes que él y que muriese. Luego acompañaste a uno de tus amigos al hotel Ritz y, como eso salió mal, lo intentasteis de nuevo en el hospital, con fentanilo.

      —Yo no tengo nada que ver con eso de lo que me acusas. Tienes que creerme —dijo, alargando las manos hacia ella en actitud de súplica.

      —¡Te he dicho que no te muevas! —gritó ella agarrando con firmeza la empuñadura de la pistola.

      —Me han tendido una trampa.

      —Eso cuéntaselo al juez.

      —Te juro que tengo pruebas. Te lo mostraré.

      La mano derecha de Santi se movió hacia el interior de su chaqueta para coger algo, pero antes de que eso sucediese, Verónica apretó el gatillo.

      El impacto de la bala hizo que él encogiese el cuerpo y que luego cayese de costado al suelo, donde se quedó inmóvil.
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      El dolor era tan intenso que se quedó paralizado. No era la primera vez en la vida que Santi recibía un disparo, aunque en las tres anteriores ocasiones la bala había impactado en el chaleco antibalas que siempre llevaba puesto cuando entraba en combate.

      En esta ocasión, aunque lo hubiese llevado, tampoco le habría servido de mucho. El proyectil le había atravesado la pierna derecha a la altura del muslo, un palmo por encima de la rodilla. Su primera reacción fue aferrarse al orificio de entrada con ambas manos para detener la hemorragia. El dolor era intenso, aunque nada le dolió más que el hecho de que el disparo proviniese de la pistola de Verónica.

      Y todo por intentar coger su teléfono, para enseñarle la grabación que tenía de su última conversación por teléfono con Katia.

      Jamás habría esperado que ella reaccionase de esa manera. Era la primera vez que lo entregaba todo por otra persona, arriesgando incluso su propia vida, y así era como se lo pagaba.

      ¿Acaso ese había sido su error?

      Claro que había matado a mucha gente a lo largo de su vida, más de la que le habría gustado, pero siempre por trabajo. Verónica se cruzó en su vida cuando había decidido dejar atrás esa violencia. Se enamoró de ella nada más verla en el gimnasio de su primo, algo que no le había sucedido con ninguna otra mujer antes. Desde la primera vez que posó los ojos en ella, sintió una conexión tan especial que su único deseo a partir de ese momento fue formar parte de su vida.

      No dejaba de ser irónico que esa decisión le hubiese conducido a una nueva espiral de violencia, en la que se vio obligado a asesinar de nuevo para protegerla. Ella se convirtió en lo más importante de su vida, por eso no permitió que nadie se la arrebatase. Probablemente ese había sido su error, obsesionarse hasta tal punto por protegerla que no le importaron las consecuencias de sus actos.

      Por desgracia, ahora nada de eso importaba ya. La mirada que desprendían los ojos de Verónica cuando levantó la cabeza para mirarla, le dolió más que el disparo. Ya no había amor en ellos, solo la determinación de volver a disparar si se veía obligada a hacerlo.

      —¿Por qué? —murmuró, sintiendo cómo su corazón se desgarraba.

      Ella no respondió. Estaba tan tensa que parecía incapaz de articular palabra.

      Al menos, le había disparado en una pierna, lo que significaba que no le quería matar. Por eso, al ver que se acercaba sin bajar el arma, decidió no moverse. Verónica se agachó a su lado y rebuscó bajo su cazadora, hasta que encontró la pistola que llevaba en la cadera. La sacó de la funda y dio un par de pasos atrás.

      —No te muevas —le ordenó, mientras la guardaba en un bolsillo del abrigo que llevaba puesto, sin dejar de apuntarle con su pistola.

      No pensaba moverse. Todos sus esfuerzos estaban en contener la hemorragia, tanto como fuese posible. Por suerte, la herida no estaba cerca de la ingle, donde la bala podría haber seccionado la arteria femoral, provocándole la muerte en pocos minutos. A pesar del dolor, tampoco parecía haber impactado en el fémur, aunque no lo sabría con certeza hasta que se pusiese en pie.

      Si es que lo hacía.

      En ese momento se preguntó si merecía la pena seguir adelante. Verónica era lo único bueno que le había pasado en la vida y no tenía sentido continuar sin ella a su lado. Quizás lo mejor era acabar allí y ahora. Después de todo, no parecía dispuesta a creer en su inocencia.

      Quizás lo mejor fuese apartar las manos y esperar a desangrarse. Una forma rápida de acabar con su sufrimiento.

      Solo hubo un motivo por el que no lo hizo: Verónica no era la culpable de haberle disparado. La habían manipulado, al igual que habían hecho con él. La persona que debía terminar sobre un charco de sangre era la responsable de todo, la que había urdido aquel astuto plan. Tal vez su destino era terminar encerrado en una celda el resto de sus días, pero antes de que eso sucediese se encargaría de que esa persona también lo pagase.

      Ese deseo de venganza fue lo que le dio las fuerzas que necesitaba para seguir luchando una vez más y la ocasión se le presentó en ese preciso instante.

      Escuchó el rugido de un motor acercándose y de pronto el estruendo de algo chocando contra la valla de entrada al pueblo. Un ruido ensordecedor que hizo que Verónica se volviese hacia la puerta de entrada al pueblo, despreocupándose de él y dándole la espalda.

      Una oportunidad que decidió no desaprovechar.
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      Verónica se giró hacia la puerta de entrada al pueblo. Un vehículo todoterreno la había embestido, arrancándola de cuajo por las bisagras y pasando por encima de ella, para dejarla tirada en el suelo. Se trataba de un Audi negro que continuó hasta detenerse a unos veinte metros de ella. Un segundo vehículo, idéntico, lo siguió, hasta detenerse al lado del primero.

      Los faros delanteros de ambos vehículos rompieron la creciente penumbra y la iluminaron, impidiendo que ella pudiese ver a las personas que descendían después de abrirse las puertas. Eso hizo que alzase la pistola y les apuntase, dispuesta a disparar al más mínimo movimiento sospechoso. Una voz la detuvo antes de que lo hiciese.

      —Tranquila, no dispares. Somos los buenos.

      A pesar de que reconoció la voz, no se fió y mantuvo el arma levantada.

      —¿Qué haces aquí, Katia? —preguntó Verónica.

      —Venimos a ayudarte.

      —¿Ayudarme a qué?

      —A detener al terrorista, por supuesto. Baja el arma, por favor. Si quisiéramos dispararte, ya lo habríamos hecho.

      Verónica no podía ver con claridad si le estaban apuntando, así que bajó el arma, para mantenerla pegada al muslo.

      Acto seguido vio a Katia acercarse a ella, escoltada por cuatro hombres bastante corpulentos. Gracias a la luz de los faros vio que ninguno de ellos llevaba armas a la vista.

      —¿Cómo sabías que estaba aquí? —preguntó sin perder la atención de lo que hacía cada uno de ellos—. ¿Me has seguido?

      —Te colocamos un dispositivo de seguimiento GPS en el coche. No me mires así, lo hicimos para protegerte. Venga, guarda el arma. Hemos venido a por Santi. ¿Dónde está?

      Por un momento, pensó que era un truco para desviar su atención, por eso no se movió, hasta que Katia insistió.

      —Te he preguntado que dónde está Santi.

      Verónica se giró lo justo para mirar de reojo por encima de su hombro. Al ver que no estaba tendido en el suelo, se giró del todo para mirar a su alrededor. No había rastro de él. Supuso que había aprovechado la llegada de los vehículos para huir, aunque con la pierna herida no iba a llegar demasiado lejos.

      —Está muerto —dijo volviéndose hacia Katia.

      Al hacerlo, se encontró con que los cuatro hombres que la acompañaban la apuntaban ahora con sus pistolas.

      —Por favor, suelta el arma —le ordenó la agente, endureciendo el tono de su voz—. No queremos matarte, pero lo haremos si nos obligas.

      —¿De qué va todo esto, Katia?

      Vio la respuesta clara en su mente cuando uno de los hombres que le apuntaba giró la cabeza para mirar a Katia, como si esperase una orden suya para disparar. Eso le permitió ver el tatuaje de su cuello, un perro rottweiler, y recordó dónde lo había visto antes. Era el mismo hombre que se encontraba esa mañana en el bar donde había desayunado con Segarra. En aquel momento no supo interpretar el modo que tuvieron él y su acompañante  de cruzar la mirada con ella al entrar en el establecimiento, pero ahora vio claro que la estaban siguiendo. Santi no le había mentido.

      —Joder —masculló entre dientes, consciente del engaño—. Me has utilizado.

      Katia mantuvo un rictus serio.

      —¿De qué hablas?

      —Santi estaba en lo cierto. El CNI es quien está detrás de los atentados al presidente del gobierno.

      Eso hizo que ella soltase una carcajada.

      —¿En serio te crees eso? ¿Piensas que nuestro servicio de inteligencia es tan «inteligente» como para organizar algo así?

      —¿Entonces quién…? —La sonrisa que ella dibujó fue suficiente respuesta—. ¿Has sido tú?

      —¿Acaso no crees que una mujer como yo sea capaz?

      —La verdad es que me cuesta creerlo. Nunca me has parecido demasiado inteligente.

      El objetivo de ese comentario era provocarla para que hablase y funcionó.

      —Soy lo bastante inteligente como para hacerle creer a Santi que trabajaba para el CNI, cuando en realidad lo hacía solo para mí y para los intereses de mi misión.

      —¿Y qué misión es esa?

      —¿Crees que te la voy a contar? —dijo Katia soltando una ligera risa.

      —Me estáis apuntando con vuestras armas. Creo que estáis en clara superioridad.

      —Antes deja caer la pistola al suelo, lejos de ti.

      Tenía la pistola de Santi en el bolsillo del abrigo, así que lanzó la suya a varios metros de distancia. El del tatuaje en el cuello se acercó y la recogió.

      —Y ahora dime dónde está Santi —le exigió Katia de nuevo.

      —Ya te lo he dicho, está muerto. Le disparé.

      —No te creo.

      Ella tampoco creía que estuviese muerto. A pesar de la tensión y de sentirse amenazada cuando Santi había metido la mano bajo la cazadora, no quiso causarle más daño del necesario. Le disparó en la pierna para reducirlo, y procurando no alcanzar ningún punto vital. De algo le habían servido los ejercicios de tiro que en su día aprendió en la academia del FBI.

      Si Santi había sido capaz de levantarse y caminar, imaginaba que la herida no sería grave. Quizás, con un poco de suerte, incluso ya estaría huyendo de allí.

      —Sería una decepción que estuviese muerto, sobre todo para Sullivan —añadió Katia, mirando al hombre que estaba a su derecha y que destacaba por la cicatriz que le cruzaba la mejilla—. Esperaba matarlo con sus propias manos. Tiene una cuenta pendiente con él desde que estuvieron juntos en el Líbano. Creo que ya te lo conté.

      —Sí, lo recuerdo —dijo Verónica fijando la mirada en el hombre, que se mantuvo impasible.

      —Al menos dinos dónde está el cuerpo de Santi, para que podamos comprobar que no mientes —exigió la espía.

      —Lo haré cuando me cuentes toda la verdad.

      —¿Y qué verdad esperas oír?

      —Que tú organizaste los atentados contra el presidente.

      Katia esbozó una sonrisa orgullosa. Estaba claro que estaba deseando presumir de lo que había hecho. Pasados unos segundos, el ego pudo con ella y empezó a hablar.

      —Todo habría sido más sencillo si esa zorrita no se hubiese metido por la nariz la cocaína que iba destinada a Alfonso Alfaro.

      —¿Sabías que Gabriela se veía con el presidente?

      —Mi gente llevaba dos meses siguiendo y vigilando a Alfonso Alfaro en sus escapadas románticas. Era lo bastante listo como para ocultarle a su mujer lo que hacía, pero no a nosotros. Solo uno de sus hombres de seguridad sabía lo que hacía, el que lo dejaba cerca del apartamento y luego lo recogía pasadas unas horas. Comprarlo para que nos avisase de cada encuentro fue sencillo, como lo fue también instalar micros y cámaras dentro del apartamento. Así supimos que Alfaro le pidió a esa niñata que le consiguiese algo de cocaína para sus encuentros amorosos. Lo cierto es que el tío era un enfermo del sexo. —Varios de sus hombres soltaron una carcajada, no así el de la cicatriz en la mejilla, que no apartaba la mirada de Verónica en ningún momento—. La cuestión es que esa noche, la noche en que debía morir el presidente, ella hizo algo con lo que no contábamos: decidió probar por primera vez la cocaína.

      —Si lo vigilabais, imagino que sabéis lo que ocurrió después.

      —La joven murió y al capullo de Alfaro no se le ocurrió otra cosa que dejar su cuerpo en un contenedor de la calle y largarse. ¡Hay que ser imbécil!

      —¿De dónde salió esa droga adulterada? —preguntó entonces Verónica.

      —Ya lo sabes. Llevamos todo el día siguiéndote y sabemos que fuiste a ver a ese camello a la tienda donde trabaja.

      En ningún momento se dio cuenta de que la estuviesen siguiendo y se culpó por ello, por no estar atenta a lo que ocurría a su alrededor, dejándose llevar por la rabia que la dominaba.

      —El camello me dijo que fue Santi quien le pagó para que le diese a Gabriela la papelina con la cocaína.

      —Sabíamos a quién le compraba la cocaína y resultó fácil convencerle para que nos ayudase. En cuanto a Santi, ayer le dimos a ese camello otros tres mil euros para que lo acusase, en caso de que alguien le preguntase, como fue tu caso.

      Verónica se sintió tan estúpida que las lágrimas asomaron en sus ojos. En ese preciso instante comprendió cómo Katia había conseguido manipularla, hasta el punto de convencerla de que Santi era el asesino frío y calculador que estaba detrás de los atentados. No solo a ella. Ahora veía claro que también había engañado a Santi.

      —Siento haber herido tu ego—añadió Katia, consciente de su reacción—. Parece que no eras tan lista como pensabas.

      En realidad, lo que Verónica sentía en ese momento era frustración por no ser capaz de descubrir la verdad a tiempo.

      —Tú tampoco eres tan lista como piensas —contraatacó—. Necesitaste tres intentos para acabar con la vida del presidente.

      —Fui lo bastante lista como para tener un plan de reserva. En realidad dos, después de que fallase lo del terrorista marroquí.

      —¿El marroquí sabía que iba a morir?

      —Por supuesto, le pagamos una buena cantidad de dinero para que a su familia no le faltase de nada cuando él no estuviese. Esa gente es así. Saben que les espera una vida mejor en el más allá y no les importa morir.

      —Y luego mandaste a tu gente a por Santi, cuando llegó a Madrid.

      —Sí, bueno —dijo Katia, con un gesto de contrariedad—. Creo que lo subestimé, aunque tampoco fue un revés difícil de corregir. Me resultó fácil convencer al CNI, a la policía y a toda la prensa de que Santi era un terrorista.

      Verónica se limpió con la mano las lágrimas que asomaban en sus ojos, un gesto enérgico que dejó claro su estado de ánimo.

      —Eres una psicópata —aseguró, apretando los dientes.

      —Soy una mujer que sabe lograr sus objetivos. Una mujer dispuesta a ensuciarse las manos cuando es necesario.

      Verónica entendió al momento el significado de esas palabras.

      —Tú eres quien inyectó el fentanilo en la bolsa de suero. Mataste al presidente, ¿verdad?

      —La seguridad del hospital daba risa, qué quieres que te diga —respondió la agente encogiendo ligeramente los hombros—. Solo tuve que encargarme de la enfermera que trabajaba en la farmacia y hacerme pasar por ella, falsificando su identificación. Incluso me maquillé para que nadie me reconociese. La verdad es que fue bastante sencillo.

      Si algo tuvo claro en ese momento Verónica fue que no iba a salir viva de allí. La agente no le estaba contando todo eso para luego dejarla libre. Al menos, se guardaba un as en la manga. El teléfono que tenía en el bolsillo del abrigo estaba grabando toda la conversación y gracias a eso se sabría lo que había hecho. Katia no se libraría de ir a la cárcel.

      Solo quedaba una última cuestión por aclarar.

      —¿Para quién trabajas?

      —¿Acaso importa?

      —No es para el CNI, eso está claro, y tampoco para el Gobierno.

      —Según lo que entiendas por gobierno.

      —¿Qué quieres decir? —preguntó Verónica.

      —La gente no entiende cómo funcionan las cosas en realidad y cómo es el mundo en el que viven. Existe un gobierno en la sombra, un grupo de hombres poderosos que lo controla todo desde hace décadas. La economía, la política… Todo. Ellos son los que toman las decisiones y cuando alguien no acata sus órdenes, lo eliminan.

      —¿Fue lo que hizo el presidente Alfaro? ¿Se enfrentó a ellos?

      —Ese engreído tomó decisiones por su cuenta y no acató las órdenes. Estaba claro que tenían que eliminarlo.

      —Y tú fuiste el arma que usaron.

      —Así es, yo soy la espada ejecutora. —En ese momento, Katia desenfundó la pistola que llevaba en la cadera y le apuntó con ella—. Por eso tienes que morir.

      Antes de que pudiese reaccionar, tres proyectiles impactaron en el pecho de Verónica, que cayó de espaldas al suelo, donde se quedó inmóvil.

      —¿Por qué la has matado? —preguntó el de la cicatriz en la mejilla.

      —¿Me tomas por estúpida, Sullivan? ¿Crees que iba a dejarla con vida después de contárselo todo? Ya tenía decidido matarla antes de llegar. Solo esperaba que me dijese dónde está Santi, pero la muy zorra no me lo iba a decir. Tendremos que encontrarlo nosotros. Imagino que estás deseando encargarte tú mismo de él.

      Peter Sullivan no dijo nada. Se acercó al cuerpo de Verónica, que estaba tumbada de costado con los ojos cerrados, y se agachó a su lado. Movió su cuerpo para que quedase bocarriba y metió la mano bajo el abrigo para confirmar que los proyectiles le habían impactado. Luego le puso los dedos en el cuello para buscarle el pulso.

      —Está muerta —dijo en voz alta, pasados unos segundos.

      —Mejor, un problema menos —le replicó Katia—. Ahora vamos a buscar a Santi.

      El hombre se incorporó y avanzó unos metros. La noche había cubierto por completo el pueblo y los faros de los vehículos no daban suficiente luz, así que sacó una linterna del bolsillo y alumbró al suelo.

      —Aquí hay sangre y un rastro que va en dirección al interior de esa casa —dijo iluminando la que tenía a su derecha.

      —Vaya, parece que no mentía al decir que le disparó, aunque quizás todavía esté vivo. ¡Desplegaos! —ordenó la agente, alzando una mano y moviéndola en círculos—. No puede estar demasiado lejos.

      Peter Sullivan le echó un último vistazo a Verónica y luego dijo con voz poderosa:

      —Ese cabrón es mío, que nadie le haga daño. Tengo una cuenta pendiente con él desde hace tiempo y pienso saldarla hoy.
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      Cuando el primero de los vehículos embistió contra la puerta y Verónica se giró para ver lo que ocurría, Santi supo que era su oportunidad para huir sin ser visto.

      Estaba a un par de metros de la entrada a una de las casas, así que rodó hasta ella y luego se arrastró al interior de la vivienda, antes de que los faros le alumbrasen. Una vez allí, se puso en pie para caminar hasta el hueco de la ventana situada al fondo.

      Un latigazo de dolor le recorrió toda la pierna al apoyar el peso sobre ella, pero al menos comprobó que la bala no había tocado el hueso y que podía caminar. Eso sí, lo hizo entre terribles dolores. Avanzó hasta el hueco de la ventana y pasó el cuerpo al otro lado para salir por la parte de atrás de la casa.

      La luz era ya demasiado escasa para ver bien por donde pisaba, aunque podía distinguir las siluetas de los edificios y los muros que en el pasado habían protegido los patios traseros de las casas. La mayoría estaban derruidos, lo que iba a permitirle pasar por encima de los escombros y llegar hasta su vía de escape.

      Antes de que Verónica llegase al pueblo, Santi había aparcado el coche a unos cien metros de la iglesia, en el borde de un camino de tierra al que había llegado desde la carretera principal. Siguiendo en dirección contraria, había un entramado de caminos que recorrían los campos de la zona, como una red de telaraña que se extendía a lo largo de varios kilómetros. Podía seguir cualquiera de ellos para huir sin ser visto, aunque para eso antes necesitaba llegar al coche.

      El camino más directo para lograrlo era bordeando la iglesia. El campanario le sirvió de referencia para no perderse en la oscuridad, pero cada paso que daba comenzó a convertirse en un suplicio. El dolor en la pierna era cada vez mayor y la fatiga hizo que le costase respirar. A pesar de que caminaba aferrando la herida con una mano, notó cómo el pantalón se estaba empapando de sangre. Además, el sudor cubría su frente, de tal modo que llegó un momento en que le dificultaba la visión. Por más que se lo limpiaba con el antebrazo, era incapaz de ver por donde caminaba. Eso hizo que tropezase y cayese al suelo, provocándole un latigazo de profundo dolor que logró contener apretando los dientes.

      —Vamos, no te rindas —murmuró con voz apagada. Tenía que seguir como fuese para llegar al coche. Solo entonces estaría a salvo.

      Se incorporó de nuevo y continuó hasta un edificio que le cortaba el paso y que era demasiado largo para rodearlo, así que entró por uno de los huecos de las ventanas. Esta vez le costó mucho pasar el cuerpo al otro lado. Cada vez se sentía más agotado, notaba cómo las fuerzas le abandonaban y su cabeza empezaba a darle vueltas.

      Cruzó la casa hasta alcanzar la puerta, donde tuvo que apoyarse antes de continuar para recuperar el aliento. En ese instante, comprendió que no lo iba a conseguir. Estaba demasiado debilitado por la pérdida de sangre, a punto de desplomarse. Iba a necesitar un lugar donde esconderse y recuperar fuerzas.

      El más cercano era la iglesia, a solo veinte metros de donde se encontraba. Antes de que llegase Verónica, la había registrado, por eso sabía que detrás del altar había una habitación oculta, a la que se accedía por un boquete en la pared. Llegar a ella se convirtió en su siguiente objetivo.

      Cada paso hacia su destino se convirtió en un suplicio. El mareo fue en aumento y el dolor de la pierna era tan intenso que solo pudo avanzar arrastrándola. Cualquier otro se habría rendido, pero el instinto de supervivencia hizo que continuase y que diese un paso tras otro.

      Entró en la iglesia, envuelto por una oscuridad que le encogió el corazón. Apenas podía distinguir al fondo de la pequeña nave su objetivo, el lugar donde ocultarse. Sacó fuerzas de donde ya no tenía para continuar, hasta que estas finalmente le fallaron.

      Estaba a pocos metros del altar, cuando su cuerpo ya no aguantó más y colapsó. Cayó de forma pesada en el suelo,  y ya no consiguió moverse. Su vista se nubló y notó cómo estaba a punto de perder la consciencia.

      Lo último que escuchó antes de cerrar los ojos fue el sonido seco de tres disparos.
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      Su cabeza retumbó varias veces, hasta que abrió los ojos. A pocos palmos de su cara estaba la de Katia, que le dio una última bofetada en la mejilla.

      —Vamos, espabila, no te mueras todavía —dijo en tono jocoso la agente, mientras se erguía para mirarle de pie—. Tenemos que despedirte como mereces.

      Santi tardó unos segundos en reaccionar. Estaba tumbado de espaldas, sin fuerzas siquiera para incorporarse. Gracias a las luces de las linternas que lo iluminaban todo, pudo ver que estaba en el interior de la iglesia.

      —Por un momento pensé que habías logrado huir —añadió Katia.

      —Eres una… zorra… traidora —dijo Santi, sintiendo cómo le faltaba el aire.

      —Has tardado mucho en darte cuenta. No puedo creer que te tragases que trabajabas para el CNI.

      —Todo ha sido… una sucia mentira.

      Katia soltó una sonora carcajada.

      —Siempre has sido un soldado con poco cerebro. Reconócelo.

      En cualquier otra situación la habría agarrado del cuello y se lo habría partido allí mismo, pero en ese momento apenas era capaz de mantener los ojos abiertos.

      —Te mataré —murmuró.

      —Lo siento, pero te vas a quedar con las ganas. Ya me he cargado a tu novia y tú eres el último cabo suelto que me queda por atar para que todo sea perfecto. Después de matarte, te pondré en la mano la pistola con la que me la cargué a ella. Así parecerá que la mataste tú cuando intentaba detenerte. La convertiré en una mártir y yo seré la heroína que acabó con la vida del terrorista. Igual hasta me dan una medalla.

      Santi recordó en ese momento los disparos que había escuchado justo antes de perder el conocimiento y sintió que se le encogía el corazón.

      —Vero…

      —Solo quería que lo supieses antes de reunirte con ella —dijo Katia alzando la pistola para apuntarle.

      —Espera —sonó entonces una voz poderosa, interrumpiéndola—. Teníamos un trato. Esto es cosa mía.

      —Claro, perdona —rectificó, bajando el arma.

      Santi distinguió entonces una figura que se situó al lado de ella, aunque no pudo verle la cara hasta que él mismo se la iluminó con la linterna que llevaba en la mano.

      —Hola, Santi. ¡Cuánto tiempo! —Era Peter Sullivan—. Imagino que no esperabas volver a verme, sobre todo después de lo ocurrido en el Líbano. Yo tampoco pensé que volvería a encontrarme contigo.

      —Perdona que no te dé… la mano —dijo en un arranque de orgullo, a la vez que se incorporaba lo suficiente para quedar sentado, con las manos apoyadas en el suelo.

      —No pasa nada. Parece que no estás en tu mejor momento.

      —He estado peor.

      —Permíteme que lo dude —prosiguió su antiguo jefe, con expresión impasible—. Parece que al final vamos a poder ajustar cuentas.

      —Si lo dices por lo del Líbano, no es necesario.

      —Claro que sí. Yo siempre pago mis deudas.

      —Ya está bien de charla —intervino Katia—. Tenemos que largarnos ya. Alguien puede haber escuchado los disparos. ¿Te lo vas a cargar tú o lo hago yo?

      —Tranquila, te dije que esto era cosa mía. —Sullivan dio un paso adelante y apuntó con la pistola a Santi—. Hoy por fin estaremos en paz.

      —No es este el final que esperaba —le replicó él.

      En realidad, ya no le importaba lo que ocurriese. Verónica era la única mujer a la que había amado y saber que estaba muerta hizo que la vida careciese de sentido. Quizás la venganza era lo único que podía mitigar ese dolor, pero no estaba en condiciones de llevarla a cabo. Desarmado, herido y sin fuerzas siquiera para ponerse en pie, solo le quedaba aceptar su destino.

      —Todos somos esclavos de nuestros pecados —murmuró, notando cómo al menos ya no se ahogaba al hablar.

      —Y más en este trabajo —añadió Sullivan—. Dios no tiene reservado un sitio en el cielo para gente como nosotros.

      —No sabía que te habías vuelto tan religioso.

      —Ni yo esperaba verte en esta situación.

      —Te aseguro que yo no la busqué.

      —¡Basta ya! —gritó Katia, desesperada, apuntando a Santi con su pistola—. Y tú deja de lloriquear. Esto te lo has buscado tú solo.

      —Confiaba en ti —acertó a decir.

      —Sí, bueno, deberías aprender a juzgar mejor a la gente. Te usé para mis propios fines desde que regresaste a España. Asúmelo.

      —Pagarás por lo que has hecho.

      —No, serás tú quien lo haga. Y lo más gracioso es que todo el mundo creerá que eres el único culpable.

      Santi sonrió con amargura y miró a Katia, convencido de que tarde o temprano alguien haría justicia por Verónica y por él.

      Ni siquiera cerró los ojos al escuchar el disparo.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            45

          

        

      

    

    
      Lo primero que notó Verónica fue el agua resbalando por su rostro, lo que hizo que abriese los ojos. Estaba tumbada bocarriba, envuelta por la oscuridad, mientras algunas gotas de lluvia caían sobre ella. Intentó moverse, hasta que un latigazo de dolor la paralizó. Le costaba respirar, pero lo importante era que estaba viva.

      Abrió el abrigo para palparse el pecho y acariciar el chaleco antibalas que había cogido de su taquilla antes de salir de Madrid. Al pasar la mano, fue encontrando cada una de las tres balas que le había disparado Katia, incrustadas en él.

      Le alivió comprobar que el chaleco le había salvado la vida, aunque el dolor tan insoportable que le recorría todo el pecho era indicativo de que tenía alguna costilla rota. Eso en el mejor de los casos. Por ese motivo, no se arriesgó a moverse. Buscó primero el teléfono en el bolsillo de su abrigo. La aplicación de grabación seguía encendida, así que la detuvo y realizó una llamada.

      —Segarra… Soy Cuevas —dijo en cuanto escuchó su voz—. Necesito… ayuda.

      —¿Dónde estás?

      —Lejos de Madrid… En un pueblo llamado… El Alamín.

      Le costaba hablar. Cada palabra que salía de su garganta le suponía un gran esfuerzo.

      —¿Y qué coño haces ahí?

      —Es largo… de explicar.

      —¿Qué te ocurre? Parece que te cuesta respirar.

      Así era en realidad, por eso, a pesar del dolor que la atravesó por dentro, se incorporó para sentarse en el suelo. Eso le permitió aflojar la sujeción lateral del chaleco, liberando la presión sobre su pecho y permitiendo que el aire entrase con más facilidad en sus pulmones.

      —Me han disparado —dijo con mayor fluidez.

      —¡No me jodas! ¿Estás bien?

      —Llevaba el chaleco antibalas puesto, pero me duele mucho el pecho. No sé si tendré alguna costilla rota.

      —Puede que tengas una hemorragia interna, así que es mejor que no te muevas mucho. Dime dónde está ese pueblo y te mando una ambulancia lo antes posible.

      —Está al suroeste de Madrid, a una hora de distancia en coche.

      —¿Puedes repetirme el nombre?

      —El Alamín. Es un pueblo abandonado.

      —Saldré para ahí ahora mismo.

      —Antes contacta con el cuartel de la Guardia Civil más cercano y que manden gente armada. No sé si quien me disparó sigue por aquí.

      La oscuridad que la envolvía le impedía ver con claridad si los dos Audi negros seguían allí.

      —En ese caso es mejor que busques un lugar seguro donde ocultarte hasta que llegue la ayuda.

      Verónica pensó en hacerle caso, pero, en cuanto finalizó la llamada, se incorporó. Necesitaba buscar a Santi, saber si se encontraba bien y si había logrado huir, aunque algo le decía que el desenlace iba a ser el peor imaginable.

      Cómo he sido tan estúpida, se lamentó.

      Katia era quien estaba detrás de los atentados. Ella lo había planificado todo y Santi solo había sido un peón más en aquella sucia partida. Por eso lo que más lamentó en ese momento fue haberle disparado. Estaba tan convencida de su culpabilidad y de que era un asesino despiadado, que actuó por instinto de supervivencia. Un error que esperaba que no le hubiese costado la vida o lo lamentaría para siempre.

      Ese sentimiento de culpabilidad fue lo que hizo que se pusiese en pie. Primero se quitó el abrigo y el chaleco, apretando los dientes para soportar el dolor, y luego encendió la linterna de su teléfono para guiarse.

      Antes de buscar a Santi, caminó hacia la entrada al pueblo. La puerta de acceso estaba tirada en el suelo y ya no estaban los dos vehículos en los que había llegado Katia con sus hombres, lo que en cierto modo la alivió. Quizás la habían dado por muerta y por eso se habían ido. La pregunta era si habían encontrado a Santi.

      Volvió sobre sus pasos, hasta el lugar donde lo había visto por última vez, después de dispararle. Al iluminar el suelo, pudo ver una amplia mancha oscura sobre la tierra. Tenía que seguir su rastro, aunque, antes de hacerlo, sacó la pistola que guardaba en el bolsillo del abrigo. Con ella en la mano derecha y el teléfono en la izquierda, avanzó, atenta a cualquier sonido.

      Varias gotas de sangre en el suelo le indicaron que Santi había entrado en la casa más cercana, así que hizo lo mismo. Una vez dentro, se dirigió al hueco de la ventana situada al fondo y pasó al otro lado a través de ella, como supuso que habría hecho Santi en su huida.

      Una vez fuera de la casa, siguió el rastro de la sangre, mientras no dejaba de lamentar su decisión de dispararle. Eso le había dejado a merced de sus perseguidores, igual que una presa herida. Solo esperaba que hubiese tenido las fuerzas suficientes para huir y ponerse a salvo.

      Metro a metro siguió sus pasos, deteniéndose en varias ocasiones para tomar aire y descansar, pero también para asegurarse de que no había nadie en los alrededores. Entró en una nueva casa que encontró a su paso, donde dudó qué camino seguir, si hacia la ventana que tenía enfrente o la puerta situada a la izquierda. Salió de dudas cuando vio una mancha de sangre junto al vano de la puerta. Santi había apoyado allí la mano antes de salir. Hizo lo mismo y continuó hasta la iglesia siguiendo las manchas de sangre sobre la tierra.

      Fue al entrar e iluminar el interior, cuando vio algo en el suelo que hizo que su corazón se detuviese. Ya no fue capaz de avanzar más y se dejó caer de rodillas, mientras las lágrimas inundaban sus ojos.

      Todo era culpa suya. Si no le hubiese quitado el arma y disparado en la pierna, Santi habría tenido una oportunidad de sobrevivir. Ella le había arrebatado cualquier esperanza de conseguirlo.

      Un llanto desconsolado la abordó, mientras no lograba apartar la mirada de lo que tenía a pocos metros de ella.

      Llorar era lo único que podía hacer ya por él.
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      Las primeras patrullas de la Guardia Civil se presentaron unos veinte minutos después de llamar a Segarra. Para entonces, Verónica ya había salido de la iglesia y les esperaba en mitad de la calle. Con ellos llegó también una ambulancia del SUMA.

      Les explicó a los guardias lo ocurrido y luego dejó que los sanitarios la llevasen a la ambulancia, donde la tumbaron en una camilla y le tomaron las constantes vitales. Apenas era capaz de articular palabra. Era tal la angustia que sentía en ese momento, que lo único que hizo fue cerrar los ojos, deseando que todo hubiese acabado cuando los abriese de nuevo.

      No supo cuánto tiempo pasó hasta que una voz llamó su atención.

      —Inspectora, soy el sargento Guerrero, del cuartel de la Guardia Civil de Villa del Prado. —Ella abrió los ojos y ladeó la cabeza para mirarle. Estaba de pie, junto a la camilla—. Mis hombres han registrado el pueblo y no hemos encontrado a nadie.

      —¿Ni siquiera el cadáver?

      —No. Vimos el charco de sangre donde nos dijo, en el interior de la iglesia, pero no hemos encontrado ningún cuerpo.

      —¿Han buscado bien?

      —La iglesia está vacía. Si mataron a alguien dentro, se llevaron el cadáver. Hemos registrado los edificios y los alrededores del pueblo, y de momento no hemos encontrado nada.

      Eso no tenía mucha lógica. ¿Por qué iban a llevárselo?

      Lo primero que pensó al encontrarse el enorme charco de sangre en el suelo fue que ese era el lugar en el que Katia y sus mercenarios habían asesinado a Santi. Solo necesitaba que encontrasen su cadáver para confirmarlo.

      —¿Está seguro de que el cuerpo no está en ningún sitio, sargento?

      —Revisaremos el pueblo de nuevo, cuando disponga de más gente. Lo que sí hemos encontrado ha sido una furgoneta de reparto, llena de flores, en un camino situado unos cien metros más allá de la iglesia. Hemos averiguado que denunciaron su robo en Madrid esta tarde.

      Supuso que era el vehículo que Santi había robado para huir de Madrid, lo que dejaba claro que no había conseguido escapar del pueblo. Ahora ya no tenía dudas. Estaba muerto y lo más probable era que su cadáver no apareciese nunca.

      Lo único que en ese momento le dio fuerzas para continuar fue que lo tenía todo grabado en su teléfono y que eso serviría para desenmascarar a Katia y lograr que la detuviesen. No iba a permitir que la muerte de Santi quedase impune. Vengaría su muerte, aunque fuese lo último que hiciese.

      No dejó de repetírselo mientras la ambulancia la trasladaba a un hospital.
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      Verónica permaneció varios días ingresada, debido a la fisura de dos costillas, causada por los disparos de Katia. Por suerte, la ausencia de hemorragia interna y de perforación en el pulmón o cualquier otro órgano, hizo que su vida no corriese peligro.

      Con respecto a la investigación, se lo contó todo a Segarra en cuanto la visitó en el hospital. Le habló de su relación con Santi y del plan de Katia para asesinar al presidente y que pareciese que todo era obra de terroristas yihadistas. Lo hizo porque era la única persona en la que podía confiar en ese momento y porque no quería que la asesina de Santi siguiese libre.

      Solo hubo algo de lo que no le habló y que tampoco le entregó a nadie: la confesión que tenía grabada en su teléfono. Aunque la grabación no se escuchaba con claridad, decidió que podía ser su seguro de vida si las cosas se torcían en algún momento.

      Cuando Segarra la visitó el día que iba a recibir el alta, lo recibió con la esperanza de que trajese buenas noticias.

      —Perdona que te haya tenido desatendida estos últimos días —dijo nada más entrar en la habitación—, pero la investigación me ha tenido ocupado.

      —No pasa nada. ¿Hay algo nuevo sobre Santi?

      —Lo siento, pero el cuerpo no ha aparecido. Hemos registrado el pueblo a fondo, sin ningún éxito. Creemos que debieron de llevárselo.

      —¿Y Katia? ¿Ya está detenida?

      —Según el CNI, ha desaparecido.

      A pesar de que su espalda estaba inclinada en un ángulo de cuarenta y cinco grados, se incorporó hacia delante al escuchar eso.

      —¡¿Cómo que ha desaparecido?!

      —Es lo único que nos han dicho. Eso y que nadie del CNI había colaborado con ella. Aseguran que actuó por su cuenta y que la perseguirán sin descanso, hasta detenerla. A ella y a cualquier persona que la haya ayudado.

      —Al menos, no la han protegido —dijo Verónica, recostándose de nuevo.

      —Quién sabe —dijo el inspector encogiéndose de hombros—. La verdad es que todo este asunto es muy extraño. Quizás sí que trabajaba para ellos y la tienen escondida.

      —No lo creo. Se jactó delante de mí de que lo había hecho ella sola.

      —De todas formas, el ambiente está bastante crispado. Hace un par de días saltó a la prensa que la Policía Científica había encontrado huellas de Alfonso Alfaro en el apartamento donde murió Gabriela, lo que ha desatado un terremoto político. Ahora mismo hay un debate abierto sobre la validez de este Gobierno y de lo único que se habla es de quién debería tomar el relevo. A nadie le importa ya cómo murió Alfaro, sino quién le sucederá.

      —¿Lo dices en serio?

      —Si quieres un consejo, vuelve a tu vida y olvida lo sucedido.

      —¿Qué vida? —murmuró ella.

      —Tienes que pensar solo en recuperarte, para volver pronto al trabajo.

      Lo cierto era que le daba igual su trabajo. Lo único que pensaba en ese momento era que Santi estaba muerto y Katia probablemente había huido, después de que su plan tuviese éxito.

      —Veremos si todavía tengo trabajo cuando vuelva —reflexionó en voz alta.

      —¿Y por qué no ibas a tenerlo?

      —Me acusarán de no haber informado de que conocía a Santi.

      —Intentaste detenerle, incluso le disparaste —dijo el inspector—. Nadie te acusará de no haber actuado de forma correcta.

      —Ya veremos lo que dicen los de Asuntos Internos.

      —Eres una buena investigadora, Cuevas. No dejes que nadie te diga lo contrario.

      Después de eso, Segarra se despidió de ella, no sin prometerle que la tendría informada de cualquier novedad o avance en la investigación.

      En cuanto se fue, la enfermera entró en la habitación para retirarle la vía que tenía en la mano izquierda y decirle que el médico se pasaría a verla en menos de una hora para darle el alta, así que Verónica se limitó a cerrar los ojos y descansar.

      No supo cuánto tiempo transcurrió hasta que la puerta se abrió de nuevo, aunque la persona que entró no fue la que esperaba.

      —Buenos días, inspectora.

      —¿Coronel Godoy? —preguntó, sorprendida de verle allí.

      —Me alegra comprobar que está bien.

      —He estado mejor. ¿Qué quiere?

      —Hablar con usted en privado —dijo el coronel cerrando la puerta.

      —El médico está al llegar.

      —Tendrá que esperar. Mi gente se ocupará de que nadie nos moleste. —Se acercó a su cama con pasos lentos—. Lo que hablemos aquí y ahora quedará entre nosotros.

      —¿Y de qué se supone que tenemos que hablar?

      —De Katia Romero y de Santiago Murillo.

      Verónica se puso de inmediato a la defensiva. Que el director del CNI estuviese allí para preguntarle por Katia y Santi no le dio buena espina.

      —Ya conté todo lo que sabía sobre lo ocurrido.

      —Empecemos por Katia —dijo él, ignorando su comentario—. ¿De qué la conocía?

      —Me visitó cuando yo estaba destinada en Santander. Sabía que Santi se encontraba en la ciudad y quería que él trabajase para el CNI.

      —Ese mercenario jamás trabajó para nosotros.

      No le gustó nada el modo despectivo que tuvo de decirlo, por eso no dudó en replicarle.

      —Santi no era mercenario, era un operativo que trabajaba para una empresa militar privada llamada Red Point, y aceptó el trabajo porque Katia lo amenazó con entregarlo a las autoridades inglesas si no lo hacía.

      —Le repito, inspectora, que ese hombre nunca trabajó para nosotros. En cambio, sí que tenemos pruebas de que colaboró en los atentados.

      —Esas pruebas estaban manipuladas.

      —¿Quién lo dice?

      Verónica miró a los ojos del coronel y entonces lo entendió. Supo por qué estaba allí.

      —Piensan mantener la versión de que Santi era un terrorista. ¿No es cierto?

      —No existen pruebas que demuestren lo contrario.

      Por un momento estuvo tentada de decir que ella sí las tenía, que poseía una grabación que lo demostraba, aunque decidió esperar hasta saber a dónde conducía esa conversación.

      El coronel tomó la palabra de nuevo.

      —La versión oficial es que Santiago Murillo colaboró con un grupo de terroristas yihadistas para llevar a cabo el asesinato del presidente del Gobierno.

      —¿Y qué pasa con Katia? Ella fue quien le ordenó a Santi recoger al terrorista marroquí en Algeciras y traerlo a Madrid.

      —Katia Romero dejó de trabajar para el CNI dos semanas antes del primer intento de asesinato del presidente. Estaba de baja indefinida.

      —¿Se olvida de que yo estaba presente en la reunión de Moncloa? Esa en la que Katia habló del terrorista marroquí.

      —No recuerdo esa reunión y usted haría bien en olvidarla, por el bien de su carrera.

      —Mi carrera me importa una mierda —le replicó ella—. Lo que quiero es que la verdad salga a la luz.

      —La única verdad es que nadie del CNI ha tenido nada que ver con el atentado que acabó con la vida del presidente y que los autores fueron terroristas yihadistas.

      —Eso es mentira y lo demostraré.

      El coronel dibujó una sonrisa torcida.

      —Yo de usted, inspectora, dejaría las cosas como están y no me complicaría más la vida. Está pisando aguas pantanosas y echando por tierra un futuro prometedor.

      —¿Qué futuro? —preguntó hastiada.

      —Su jefe le hablará de ello a su debido tiempo. Lo que ahora quiero que entienda es lo siguiente: toda historia tiene dos versiones —dijo abriendo las palmas a la altura del pecho, como si sostuviese algo en ellas—. En la primera, una inspectora de policía, que vivía con un terrorista, es acusada de colaborar con él y de traicionar a su país. En la otra —añadió, a la vez que bajaba la mano izquierda y mantenía la derecha en alto—, la misma inspectora, es condecorada por su participación en la investigación sobre la muerte del presidente y es promocionada a un puesto de mayor relevancia. ¿Cuál de ellas le gustaría ser?

      —¿Qué es esto, el juego de la pastilla roja y la pastilla azul?

      —No es ningún juego. Solo es el futuro que le espera, en base a la elección que haga. Le aseguro que podemos anular cualquier prueba que presente y luego acusarla de colaborar con los terroristas. Conozco decenas de jueces que la condenarían por ello si yo se lo pidiese.

      En ese momento, Verónica tuvo claro que de nada iba a servir la grabación que guardaba en su teléfono.

      —Es usted un cabrón —le escupió a la cara.

      El coronel se limitó a asentir con la cabeza y caminar de regreso a la puerta. Cuando ya tenía la manilla en la mano, se volvió para mirarla y dijo a modo de despedida:

      —Es usted una mujer inteligente. Seguro que tomará la decisión más acertada.

      Verónica no dijo nada. Se limitó a observarle mientras salía de la habitación y solo cuando se quedó sola se tapó la boca con ambas manos para ahogar un grito de rabia.
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      Verónica observó el puerto marítimo, mientras agradecía la suave brisa que acariciaba su rostro, aliviándola del creciente calor. Sin duda, había sido un acierto tomarse unos días de descanso en la costa del Levante, en lugar de hacerlo en Asturias, como había sido su primera opción. En esa época del año, el tiempo era mucho más agradable en la costa mediterránea.

      Después de descansar unos días en Madrid, una vez recibida el alta en el hospital, sintió que necesitaba alejarse de todo y pasar un tiempo en un lugar que no le recordase a Santi. Se decantó por una de las primeras opciones que le apareció después de hacer una búsqueda por Internet: Santa Pola, un pueblo costero cercano a Elche. Allí la temperatura era más que agradable y podía pasear junto al mar todo el tiempo que quisiese. Además, en esa época del año no había demasiada gente.

      Su rutina durante las dos semanas que llevaba allí había sido salir a pasear por las mañanas, intentando cada día caminar un poco más que el anterior. Después comía en alguno de los restaurantes situados frente al puerto, disfrutando de una soledad no elegida, pero que en ese momento necesitaba. Tras la comida, degustaba una copa de helado en una terraza con vistas a la playa, para luego regresar al apartamento y leer un libro, hasta que cenaba y se metía en la cama.

      Una rutina que en cualquier otro momento de su vida le habría parecido aburrida, pero que ahora la ayudaba a recuperarse de sus heridas.

      Esa mañana, mientras iniciaba su paseo diario, no pudo evitar que su mente rememorase los acontecimientos de las últimas semanas y que la imagen de Santi acudiese a su mente. A pesar de las batidas de la Guardia Civil en los alrededores del pueblo de El Alamín, su cadáver seguía sin aparecer. Eso le provocaba una inevitable angustia, a pesar del convencimiento de que tarde o temprano, alguien que estuviese dando un paseo con su perro, encontraría su cuerpo, confirmando así su trágico final.

      Cuanto más lo pensaba, más claro tenía que Katia y sus hombres habían dado con él, asesinándole y llevándose el cuerpo para dejarlo en cualquier lugar lejos de allí.

      En cuanto a la desaparición de la agente, supuso que se había visto obligada a esconderse una vez descubrió que ella estaba viva y que había informado de lo ocurrido en El Alamín. Era cuestión de tiempo que la Policía Nacional o la Guardia Civil diesen con ella.

      Le habría gustado atraparla ella misma y así hacerle pagar por todo lo que había hecho, pero de momento le preocupaba más ocuparse de cerrar sus propias heridas. No dejaba de repetirse que se había equivocado con Santi, al menos en lo principal. Sí, tal vez fuese un asesino frío y sin remordimientos, pero todo lo que había hecho desde que lo conocía había sido para protegerla. Ahora lo veía claro.

      Lamentaba no haberle creído y que la rabia que sentía hacia él en ese momento la hubiese empujado a dispararle. No le servía de disculpa la manipulación de Katia o que en ese momento creyese que Santi era un peligroso terrorista. Había actuado por despecho, traicionando la confianza que había depositado en ella.

      Quizás por eso, lo que más la atormentaba era la mirada de Santi después de que le disparase en la pierna. Una mirada de desconcierto, pero también de decepción, como si la bala le hubiese herido algo más que la pierna. Como si le hubiese destrozado por dentro.

      Ella le había traicionado y ya era tarde para pedirle perdón.

      Una lágrima rodó en ese momento por su mejilla, que se limpió con el dorso de la mano antes de seguir caminando. Fijó la mirada en las terrazas de los restaurantes, donde los primeros turistas extranjeros ya estaban comiendo. Todavía era algo pronto para ella, por eso decidió continuar su recorrido en dirección a la playa de Levante.

      Tenía que ser fuerte y retomar las riendas de su vida. Si había algo que podía ayudarla a seguir adelante era su trabajo, por eso se reafirmó en la idea de que tenía que recuperarse lo antes posible y regresar a la rutina del trabajo policial.

      Estaba llegando a las casetas donde se vendían los billetes para los barcos que iban a la isla de Tabarca, cuando escuchó la melodía de su teléfono. Le sorprendió que fuese el inspector jefe Olaya, ya que apenas había tenido contacto con él desde que la había visitado en el hospital un par de días después de su ingreso. Olaya le había mostrado su apoyo para cualquier cosa que necesitase, unas palabras que le parecieron vacías y dichas solo por compromiso. Luego la llamó por teléfono al día siguiente de recibir el alta, para decirle que cogiese todos los días de baja que necesitase, hasta estar recuperada del todo.

      —¿Cómo estás Cuevas? —preguntó Olaya en cuanto ella respondió a la llamada.

      —Bien —le respondió sin mucha emoción.

      —Siento no haberte llamado estos últimos días, pero imaginé que querrías descansar y desconectar de todo. ¿Estás en Madrid?

      —No. Me he venido unos días a la costa de Elche, para descansar.

      —Has hecho muy bien. Seguro que el aire del Mediterráneo te ayuda a recuperarte.

      Aunque su voz sonaba agradable, en ese momento no le apetecía demasiado hablar con él.

      —¿Quiere alguna cosa?

      —La verdad es que sí. Me gustaría hablar contigo, si tienes un momento.

      —Claro, no tengo nada mejor que hacer ahora.

      —¿Cuándo tienes pensado regresar a Madrid?

      —En principio me quedan un par de días más aquí, pero quizás me quede otra semana. Hace buen tiempo y nada me reclama en la capital.

      —Entiendo.

      —¿Ocurre algo? —preguntó al notar cómo se apagaba su voz.

      —Tranquila, no es nada grave. Imagino que estarás al tanto de lo compleja que se ha vuelto la política del país tras el asesinato del presidente Alfaro.

      —Algo he visto.

      Desde que se había producido ese hecho, el clima político se había caldeado bastante, con cruces de acusaciones entre los distintos partidos en la mayoría de cadenas de televisión y enfrentamientos verbales en el Congreso, en los que algunos diputados incluso habían estado a punto de llegar a las manos. Todo el mundo buscaba culpables por la crisis en la que estaba sumido el país y nadie parecía asumir responsabilidades.

      En medio de ese clima de confrontación, una voz se había alzado por encima de todas: la de Carlos Roldán. En los últimos días, el exministro había puesto un punto de cordura en medio del caos, pidiendo la unión de los partidos y del país ante semejante atentado contra el Estado. Como padre que había perdido a una hija, logró rebajar la tensión con un mensaje de esperanza, que logró calar en mucha gente. Los apoyos en redes sociales se dispararon con tanta fuerza que la prensa ya empezaba a hablar de él como futuro presidente del Gobierno.

      —Se avecinan profundos cambios —prosiguió Olaya—, aunque me gustaría hablarte de ellos en persona. Hay algo sobre lo que quiero conocer tu opinión.

      —Si tiene que ver con la investigación que llevé a cabo…

      —No está relacionado con eso. Bueno, en parte sí, aunque ya te digo que mejor lo hablamos en persona, cuando regreses.

      —Puede que tarde en hacerlo.

      —No importa. De todas formas, también quería aprovechar esta llamada para contarte algo de lo que acabo de tener conocimiento y que todavía no ha salido en los medios de comunicación. —Hizo una breve pausa, antes de continuar—. Ayer se encontró un cadáver en la orilla del río Alberche, a unos cinco kilómetros del pueblo de El Alamín.

      Verónica sintió cómo se le encogía el corazón. Había llegado el momento al que tanto temía enfrentarse.

      —¿Han encontrado el cuerpo… de Santi? —logró preguntar, notando cómo casi era incapaz de pronunciar su nombre.

      —No. En realidad, es una mujer, a la que han identificado como Katia Romero.

      En un momento pasó de la angustia al desconcierto.

      —¿Katia?

      —Sí, la mujer que estaba detrás de los atentados, según declaraste, y que el CNI asegura que llevaba semanas apartada del servicio.

      —Pero… no puede ser. —No tenía sentido que Katia estuviese muerta—. ¿Cómo murió?

      —De un disparo en la cabeza. Concretamente, en la sien. Ocultaron el cuerpo entre unos matorrales, donde fue encontrado ayer por la mañana por un pescador.

      —No termino de entenderlo —murmuró intentando ordenar sus ideas—. ¿Y dice que su cuerpo apareció cerca del pueblo?

      —A cinco kilómetros.

      —¿Se sabe cuándo falleció?

      —Los investigadores de la Policía Científica calculan que murió la noche del incidente en el pueblo. La sangre que había en el suelo de la iglesia coincide con su grupo sanguíneo, por lo que creen que murió allí y luego trasladaron su cuerpo al río. ¿Tienes idea de quién la pudo asesinar?

      —No… no lo sé. La verdad es que no tengo ni idea. —Se quedó pensativa. Estaba segura de que Santi no podía haber sido. Estaba herido y desarmado, así que solo se le ocurrió una explicación—. Quizás muriese a manos de sus propios hombres.

      —Podría ser. La Guardia Civil ha reanudado la búsqueda en esa zona, pero de momento no han encontrado ningún otro cuerpo. Te avisaré si eso ocurre.

      —Gracias.

      Verónica estaba convencida de que el cuerpo de Santi aparecería también en ese lugar, tarde o temprano.

      —Avísame cuando regreses a Madrid y hablaremos en persona.

      —De acuerdo.

      Verónica se despidió de él y continuó caminando, aunque con la cabeza en otra parte. Ni siquiera prestó atención a las chicas que reclamaban su atención desde las distintas casetas, para ofrecerle un billete a la isla de Tabarca.

      No esperaba que Katia estuviese muerta. Se alegraba de que fuese así, aunque eso le había arrebatado la oportunidad de interrogarla y averiguar qué había sucedido con Santi. Suponía que los hombres que trabajaban para ella habían acabado con su vida. Seguramente, el de la cicatriz en la mejilla, que había dejado claro su deseo de matarlo con sus propias manos.

      Lo que tenía menos sentido era que hubiesen acabado también con la vida de Katia. La única explicación que le pareció más lógica era que lo hubiesen hecho por orden de la misma gente que la había contratado para acabar con la vida del presidente Alfaro. Ese grupo que, según Katia, actuaba en la sombra. Estaba claro que esa gente no se andaba con tonterías y que querían borrar cualquier rastro que llevase a la policía hasta ellos.

      Quizás por eso ella seguía viva, porque no podía identificarles y no la consideraban un peligro.

      De cualquier modo, decidió que era momento de poner fin a sus vacaciones y regresar a Madrid. Quería estar allí cuando apareciese el cadáver de Santi.

      Necesitaba averiguar cómo había muerto.
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      Todo sucedió a cámara lenta ante los ojos de Santi.

      Katia le apuntaba con la pistola, decidida a apretar el gatillo, hasta que alguien se adelantó. El disparo resonó con fuerza dentro de la iglesia y acto seguido la observó caer de costado al suelo, donde quedó tendida, inerte. Sin vida. Un charco de sangre comenzó a formarse alrededor de su cabeza sin que Santi llegase a entender muy bien en un primer momento lo que había sucedido, hasta que alzó la mirada y vio a Peter Sullivan bajando la pistola con la que acababa de dispararle a Katia en la sien.

      —Lo siento, hermano, no podía permitir que me robase todo el protagonismo —comentó en inglés con voz ronca, mirándole.

      —¿Sigues creyendo que tienes una cuenta pendiente conmigo? —acertó a preguntarle, desconcertado aún por lo sucedido.

      —Es que la tengo. Yo no me olvido de esas cosas.

      —Lo del Líbano fue hace mucho tiempo.

      —Tampoco tanto. —Sullivan se acercó hasta quedarse a un paso de él, manteniendo la pistola pegada al muslo y alumbrándole con la linterna—. Tienes mala cara.

      —He tenido días mejores —dijo Santi cubriéndose el rostro con las manos. El otro desvió el haz de luz al momento, para no deslumbrarle, lo que hizo que las bajase.

      —¿Quién te ha disparado en la pierna?

      —Mi novia.

      Sullivan soltó una carcajada, que fue imitada por los hombres que le acompañaban.

      —¡Vamos, hombre, no me jodas! ¿Qué le has hecho para que te dispare?

      —Pensó que era un terrorista.

      —¿En serio? —preguntó conteniendo una nueva carcajada—. ¿Un terrorista? ¿Tú?

      —Ya ves, la vida tiene un macabro sentido del humor.

      —Pues sí. Con todos los terroristas a los que hemos matado…

      —No la culpo. Katia lo preparó todo muy bien, de modo que yo pareciese culpable.

      —Nunca me gustó esa zorra —dijo Sullivan mirándola de reojo, con desprecio—. Siempre me pareció una manipuladora.

      —Sin embargo, has aceptado trabajar para ella.

      Sullivan se encogió de hombros.

      —La verdad es que no sabía que el objetivo eras tú hasta que Nikolae me lo dijo.

      —Katia nos contrató a los dos para vigilar al presidente —dijo el del tatuaje en el cuello, mirando al hombre que estaba a su derecha— y luego nos ordenó hacer limpieza tras el atentado en el hotel Ritz. La verdad es que nos pagó muy bien, más que en cualquier otro trabajo que hemos realizado desde que dejamos Red Point. No fue nada personal.

      Santi se limitó a asentir con la cabeza. En un trabajo como el suyo nada era personal.

      —Por suerte para ti, escapaste —añadió Sullivan—, y eso obligó a Katia a contratar un segundo equipo para darte caza.

      —Y te llamó a ti —intuyó Santi, a lo que el otro asintió con la cabeza—. Entiendo entonces que ya no trabajas para Red Point.

      —Me cansé de tantas guerras. Estos trabajos son más seguros y se cobra más.

      —Me alegro por ti. —Santi le miró a los ojos, a la vez que preguntaba—: ¿Y ahora qué hacemos?

      —Ya te dije que pienso pagar la deuda que tengo contigo.

      —Déjate de coñas.

      —Venga, no te cabrees. ¿Ya no te acuerdas de cómo nos despedimos en el Líbano?

      —Sueño cada noche con ello.

      A Sullivan se le escapó una risa divertida.

      —Aquella pelea que tuvimos fue digna de una película de Hollywood. Todo el mundo se la tragó, incluida Katia. Me contrató para darte caza precisamente porque estaba convencida de que yo te odiaba y que mi única misión en la vida era matarte con mis propias manos. ¿Te lo puedes creer?

      —¿Qué te pasó en la mejilla?

      —¿Esto? —preguntó Sullivan, señalándola—. Después de que te marchases, me tomé unas cervezas para celebrarlo y se me fue un poco la mano. Acabé aterrizando mi cara contra una botella rota que estaba en el suelo y este fue el resultado. Para dar más credibilidad a la historia, dije que me lo habías hecho tú durante la pelea y, como había muy poca gente presente en ese momento, todo el mundo se lo tragó.

      —Siempre has sido un loco irlandés que está mal de la cabeza.

      —¡No tanto como tú, jodido español de los cojones! —exclamó, riendo—. Reconoce que mi plan para que pudieses largarte de Red Point fue perfecto, por eso me jodió enterarme pocos meses después de que habías vuelto a la empresa. ¿Por qué lo hiciste?

      —Tuve un problema al llegar a Madrid y me vi obligado a recurrir de nuevo a Red Point para salvar el pellejo.

      —Estoy deseando que me lo cuentes, pero ahora lo prioritario es sacarte de este lugar, antes de que aparezca alguien más. ¿La herida de la pierna es grave?

      —Si lo fuese, no habría llegado hasta aquí, aunque creo que he perdido bastante sangre.

      Uno de los hombres se acercó y le ayudó a levantarse.

      —No voy a irme hasta ver a Verónica —aseguró Santi cuando ya estaba en pie.

      —¿Quién? —preguntó Sullivan.

      —Mi novia, la que me disparó. Estaba aquí en el pueblo, conmigo.

      —¿Te refieres a esa policía tan guapa?

      —Sí, Katia dijo que le había disparado.

      —Tres veces, en el pecho.

      Santi trató de dar un paso, pero se derrumbó en cuanto apoyó el peso en la pierna herida. El hombre que estaba a su lado logró sujetarle antes de que cayese al suelo. Aun así, Sullivan se acercó y le agarró del brazo para ayudarle a incorporarse.

      —No estás en condiciones de andar tú solo —dijo el irlandés.

      —Necesito verla, no pienso irme hasta ver su cadáver.

      —Tranquilo, está viva.

      Al escuchar eso, agarró a su compañero por la solapa.

      —¿Estás seguro?

      —Sí. Llevaba puesto un chaleco antibalas debajo del abrigo. Las tres balas que le disparó Katia impactaron en el chaleco, sin atravesarlo, aunque imagino que tendrá alguna costilla rota, porque está inconsciente.

      —Entonces tenemos que ayudarla.

      —Esa no es una buena idea y lo sabes. Todas las fuerzas de seguridad del país te están buscando. Tienes que desaparecer y que todo el mundo crea que estás muerto. Es el único modo de sobrevivir, y lo sabes. Confía en mí.

      Santi asintió con la cabeza. Sullivan había sido su jefe de equipo en el pasado, pero también su mejor amigo. Fue el único al que le confesó que ya no aguantaba más en Red Point, que necesitaba dejar esa vida y volver a casa. El problema era que estaban en mitad de una misión en el Líbano y que no iban a permitirle largarse así de fácil. Era un activo demasiado valioso como para dejar que se fuese antes de terminar su contrato.

      Sullivan fue a quien se le ocurrió la idea de fingir una pelea entre ambos, un enfrentamiento que dejase claro que Santi era una persona mentalmente inestable y que lo mejor era sacarlo del Líbano y rescindir su contrato.

      La excusa perfecta fue la última misión que habían llevado a cabo juntos. Un grupo terrorista les había emboscado y dos compañeros fallecieron en el tiroteo. De regreso al campamento, Santi fingió estar en desacuerdo con las órdenes que Sullivan había tomado durante el enfrentamiento. Delante del resto de miembros del equipo, pasaron de las palabras a las manos, enzarzándose en una pelea en la que tuvieron que separarles, tras varios intercambios de golpes. Sullivan juró ante todos que le mataría y luego comunicó a sus superiores en Red Point que, o expulsaban a Santi de la empresa, o le cortaría el cuello cualquier noche mientras dormía.

      —Me salvaste la vida en aquella emboscada del Líbano —dijo Sullivan, como si le leyese los pensamientos— y ahora voy a devolverte el favor. Te sacaré de aquí.

      Caminaron a lo largo de la calle, hasta pasar al lado del cuerpo de Verónica. Santi se detuvo para mirarla. Estaba tumbada bocarriba, con los ojos cerrados.

      —¿Seguro que está bien? —murmuró.

      —Sí, tranquilo. Ahora hay que largarse de aquí. Nos llevaremos también el cuerpo de Katia y lo dejaremos en alguna parte. Lo bastante lejos para que tarden en encontrarlo y que no sepan lo que ha ocurrido realmente aquí esta noche.

      —Yo me encargo —dijo Nikolae—. Hay un río a unos pocos kilómetros. Lo esconderemos en la orilla.

      —No puedo dejarla ahí tumbada —murmuró Santi, sin poder apartar la mirada de Verónica.

      —Hermano, si quieres salir de esta es mejor que todo el mundo piense que estás muerto, incluida ella. La gente para la que trabajaba Katia no se va a olvidar de ti tan fácilmente.

      Le habría gustado despedirse de ella y estrecharla entre sus brazos una última vez, pero Sullivan tenía razón. Lo mejor era que Verónica creyese que estaba muerto. Al menos, hasta que se encontrase en un lugar a salvo.

      —Está bien, vámonos —dijo reemprendiendo la marcha.

      —¿Tienes alguna idea de dónde ocultarte?

      —En el rincón más alejado que conozco, donde nadie irá a buscarme.

      —Sabes que después de esto no podrás volver a tu país, ¿verdad?

      Santi sintió cómo se le encogía el corazón al pensar en ello y en que quizás no volviese a ver a Verónica nunca más.

      —Todos pagamos un alto precio por nuestros pecados —murmuró mientras llegaban al vehículo que le alejaría para siempre de ella— y ahora me toca a mí pagar por los míos.
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      Verónica se sentó en el despacho frente al inspector jefe Olaya, que le dedicó una sonrisa sincera. Solo había pasado un día desde su última conversación por teléfono.

      —Me alegra comprobar que tienes mejor cara que cuando te vi en el hospital. Incluso se te ve más morena.

      —Es de pasear junto al mar.

      —Te agradezco que hayas vuelto tan pronto, aunque podías haberte tomado unos días más de descanso. Esta conversación podía esperar.

      —Necesitaba volver a casa. ¿Se sabe algo de la búsqueda en la zona donde apareció el cadáver de Katia Romero?

      —Solo que no han encontrado ningún otro cuerpo, aunque seguirán buscando un par de días más.

      Pensó en acercarse en persona para participar en la búsqueda, a pesar de que todavía no se encontraba recuperada del todo.

      —En realidad, estoy intrigada por saber el motivo por el que quería verme. ¿Van a apartarme del servicio?

      —¿Por qué piensas eso? —preguntó Olaya, alzando la ceja izquierda—. Tu actuación durante la investigación ha sido impecable, tal y como ha confirmado el inspector Segarra. Descubriste quién estaba detrás de los atentados y te enfrentaste tú sola a los terroristas. Deberían felicitarte públicamente por ello. Por desgracia, nuestro trabajo pocas veces sale a la luz, en especial en un caso así.

      —Me conformo con seguir en la Policía Nacional.

      —He hablado con Asuntos Internos y te aseguro que en eso no vas a tener ningún problema para seguir en tu puesto. Es más, precisamente de eso quería hablar contigo. Voy a dejar la Brigada para ocupar el puesto de comisario en una nueva unidad bajo mi mando.

      —Me alegro por usted —le replicó sin mucha emoción.

      —Y te quiero conmigo.

      Esa petición la cogió por sorpresa.

      —¿Yo?

      —Será una unidad pequeña, con un grupo muy selecto de personas. Como todas las unidades de nueva creación, los inicios serán duros, pero tenemos una misión muy importante entre manos.

      Verónica se removió en la silla para inclinarse hacia delante, interesada.

      —¿Y qué misión es esa?

      —Asumir los crímenes más complicados, por encima de cualquier jurisdicción. Algo así como lo que hace el FBI en los Estados Unidos. Lo ocurrido con el presidente Alfaro ha hecho que algunas personas crean necesaria la existencia de una unidad que esté por encima de cualquier cuerpo armado, como la Policía Nacional o la Guardia Civil. Incluso de organismos como el CNI. Un cuerpo que pueda actuar con rapidez y eficacia, sin trabas de ningún tipo.

      —¿Qué personas son las que quieren crear una unidad de ese tipo? —preguntó al momento. No podía olvidar lo que Katia le había contado sobre el supuesto grupo de poder que movía los hilos del país desde la sombra.

      —Para empezar, los directores generales de Policía y Guardia Civil, y también el ministro del Interior, así como varios miembros del Gobierno. Aunque Carlos Roldán fue el primero que lanzó la idea en la prensa, como una de las medidas que necesita este país. Ese hombre ha iniciado una carrera hacia la presidencia y parece que cuenta con muchos apoyos.

      —Eso he leído en la prensa.

      —La unidad estará formada por una selección de los mejores investigadores de cada cuerpo.

      —¿Y eso me incluye? —Al ver que Olaya asentía con la cabeza, añadió—: ¿Por qué?

      —Te conozco lo suficiente como para saber que eres la mejor investigadora de la Brigada. Conoces la mente criminal mejor que nadie y tienes una dedicación envidiable, que hace que no te rindas nunca hasta que resuelves un caso. Además, será una gran oportunidad para ti, porque trabajarás codo con codo con los mejores y con los medios de investigación más modernos.

      —Eso suena demasiado bonito.

      —Lo es. Presupuesto ilimitado, unidades de élite al servicio de los investigadores, helicópteros, armamento, tecnología de última generación… Y por supuesto, apoyo de las leyes y de los jueces, para que ninguna investigación encuentre trabas en su desarrollo. Es lo que he exigido al ministro para llevar a cabo un proyecto así y es lo que me han prometido. Atraparemos a los asesinos más peligrosos del país y tendremos jurisdicción para asumir cualquier investigación que decidamos. ¿Vas a decirme que no te gustaría formar parte de algo así?

      Aquello era precisamente lo que necesitaba para recuperar la ilusión y tomar de nuevo las riendas de su vida.

      —La verdad es que cuesta decir que no.

      —¿Entonces puedo contar contigo?

      —Sí, aunque ahora mismo no estoy en mis mejores condiciones.

      —Tómate los días que necesites y llámame en cuanto estés lista para volver. Te necesito.

      Verónica respondió con un escueto «gracias» y abandonó el despacho.

      Fuera del edificio la esperaba el taxi que había cogido en el aeropuerto nada más aterrizar, así que se subió a él y le indicó al taxista que la llevase a su apartamento. No tenía pensado quedarse allí demasiado tiempo. Metería las cosas de Santi en cajas para donarlas a alguna asociación benéfica y luego buscaría otro piso de alquiler. No porque quisiese olvidarle, sino porque ahora mismo necesitaba alejarse de todo lo que le recordase a él. Era el único modo que tenía de mitigar el dolor que le provocaba su pérdida.

      Cuando por fin llegó al apartamento, se detuvo delante de la puerta, pensativa, preguntándose si sería capaz de entrar. Sabía que la soledad la invadiría de nuevo en cuanto pusiese un pie dentro, por eso precisamente se había marchado a Santa Pola.

      Decidió armarse de valor. Metió la llave en la cerradura, la giró y le dio un empujón para que se abriese.

      Lo primero que la inundó fue un olor familiar. A pesar de los días transcurridos, percibió en el ambiente el aroma de la colonia que usaba de forma habitual Santi. Quizás fuese su subconsciente que le estaba jugando una mala pasada, pero en ese momento no se sintió capaz de dar un solo paso.

      Fue al bajar la mirada al suelo, cuando vio algo que llamó su atención. Era una postal, con una foto de lo que parecía ser una playa. Se agachó para recogerla y al observarla más de cerca confirmó que era una playa de arena blanca y palmeras apuntando al cielo azul. Alguien la había metido por debajo de la puerta.

      En un primer momento pensó que sería publicidad de alguna agencia de viajes, pero al girarla y ver la otra cara, se quedó de piedra.

      Había una frase escrita a mano:

      «Do you remember the beach?».

      —¿Recuerdas la playa? —murmuró, traduciendo el mensaje.

      Volvió a girar la postal para observar de nuevo la foto de la playa y en ese momento lo supo.

      —¡Santi! —exclamó mientras su corazón se aceleraba, a punto de salírsele por la boca—. ¡Estás vivo!

      Aunque no constase el nombre, estaba segura de que la playa caribeña que aparecía en la postal era la misma de la que le había hablado Santi. Todavía recordaba lo que le había dicho al hablarle de ella.

      —Un lugar ideal para alguien como yo.

      Se esforzó al máximo para recordar esa conversación y lo que él le había contado. Era una playa situada en una isla, entre las miles que existían en Oceanía. Un refugio ideal para alguien que quisiese desaparecer y donde nadie podría encontrarle.

      —¿Cómo se llamaba? —se preguntó, intentando recordar el nombre.

      Miró la parte trasera de la postal de nuevo, donde lo único que había escrito era la frase en inglés. Ninguna leyenda que indicase su nombre.

      Hasta que lo recordó.

      —Veroa.

      Fue pronunciarlo y una lágrima rodó por su mejilla. Santi estaba vivo. No sabía cómo lo había conseguido, pero se encontraba a miles de kilómetros de distancia, al otro lado del mundo, en un lugar donde nadie le encontraría.

      Solo ella.

      No sabía si la postal era una invitación para que fuese hasta allí con él o su modo de decirle «estoy vivo y te perdono».

      En ese momento, solo fue capaz de llorar, invadida por una alegría que hizo que todo el sufrimiento desapareciese de golpe.

      Parecía que la vida les había dado una segunda oportunidad, aunque esa felicidad que la embargó fue momentánea, dejando paso a la cruda realidad. No podía reunirse con él, al menos de momento.

      Tenía que suponer que habría gente vigilándola. Quizás el CNI o la propia policía. Incluso las personas que habían orquestado el asesinato del presidente. Si era así, lo último que deseaba era llevarles hasta el lugar donde se escondía Santi. Es más, nadie podía saber que estaba vivo o lo pondría en peligro de nuevo.

      Tendría que seguir con su vida y quizás un día, cuando fuese seguro para ambos, iría a buscarle a aquella playa de arena blanca.

      Aunque, antes de que eso ocurriese, ella también tenía que curar sus propias heridas y dejar atrás todo su dolor.

      Entonces sería el momento de reencontrarse con Santi.

      Cuando las heridas del pasado hubiesen cicatrizado.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Querido lector

          

        

      

    

    
      Gracias por leer El ocaso de la verdad.

      

      No olvides dejar tu comentario al final de este libro o en la página de compra de Amazon.

      

      Tu opinión es importante para mí. Me ayudará a mejorar como escritor y a que otros lectores conozcan la novela.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Novela gratis
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      Suscríbete a mi lista y consigue gratis El precio de la culpa, la precuela de la serie Roberto Fuentes.

      
        
        Lista de correo de Alberto Meneses

      

        

      
        https://geni.us/milibrogratis
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      Descubre el inicio de la serie Roberto Fuentes:
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        LOS MUERTOS NO SE AHOGAN

      

      

      

      ¿Pueden los sueños ayudar a resolver un crimen?

      

      La vida de Roberto está en un pozo del que parece imposible salir. Suspendido de empleo y sueldo en la Unidad Central Operativa de la Guardia Civil, cada noche le asalta el mismo sueño, en el que una joven se arroja por un acantilado.

      

      Nada parece tener sentido, hasta que su jefe le pide que regrese al pueblo en el que nació para ayudar en la investigación de una extraña muerte. Una joven a la que no conoce se ha suicidado lanzándose por un acantilado y dejando en su teléfono móvil una nota dirigida a él.

      

      Obligado a volver al lugar del que huyó en el pasado y al que juró no regresar jamás, Roberto descubrirá que Nueva de Llanes esconde oscuros secretos y, si no logra encontrar pronto al asesino, la muerte de la joven no será la última.

    

  


  
    
      Solo la venganza puede cerrar algunas heridas.
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        CUANDO CESE LA LLUVIA

      

      

      

      Un año después de que el asesino en serie conocido como el Rompecorazones fuese ejecutado, varias personas implicadas en su condena aparecen muertas en extrañas circunstancias.

      

      La Policía se verá obligada a recurrir al ex inspector Fran Merino, apartado del servicio por sus problemas de adicción tras la trágica muerte de su mujer.

      

      Comienza así una carrera en la que deberá atrapar al culpable antes de que vuelva a asesinar, mientras sufre una lucha interna para que el deseo de venganza no arruine su vida.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Contacto con el autor

          

        

      

    

    
      Si tienes cualquier problema con la visualización de esta edición, o si deseas enviarme alguna sugerencia, pregunta o comentario, puedes hacerlo al siguiente correo electrónico:

      
        
        alberto.meneses@hotmail.es

      

      

      

      O puedes seguirme a través de mis redes sociales:

      
        [image: Facebook icon] Facebook

        [image: X (Twitter) icon] X (Twitter)

        [image: Instagram icon] Instagram

        [image: Amazon icon] Amazon

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Acerca del autor

          

        

      

    

    
      En mi página web podrás conocer todo sobre mis novelas, así como futuros proyectos, noticias y ayudas al escritor:

      
        
        https://albertomeneses.es
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      También puedes formar parte de mi grupo de lectores en Facebook y compartir tus impresiones con otros lectores, así como estar al tanto de mis nuevos trabajos.

      
        
        Grupo de lectores de Alberto Meneses
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            Otras obras del autor
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